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    Dedicatoria 
 
      
 
    Para ti Jess que con tus palabras me impulsaste a terminar esta historia que dichas con tus propias palabras te ayudó en momentos muy duros. 
 
    A ti mí siempre amiga Belén que me acompañas en cada paso y frase que doy. 
 
    A ti mi alma gemela Soledad, mi eterna gratitud. 
 
    Y como siempre a mi familia. 
 
      
 
    Gracias. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Argumento 
 
      
 
    Bien dicen por ahí que cuando una puerta se cierra otra se abre, sin embargo, para Elizabeth Mullin eso no era más que basura.  
 
      
 
    Su vida estaba bien, era estable y lo tenía todo, todo lo que había deseado y anhelado alguna vez. Después de que un hombre rompió su corazón, se levantó de ese doloroso tropiezo, hasta que por fin encontró lo que buscaba en la persona de Leonardo Farkas. Había formado un matrimonio armonioso, cálido y amoroso, pero una vez más, la felicidad no es para siempre.  
 
      
 
    Una tragedia se cierne sobre su matrimonio, sin embargo, el dolor, la rabia y la desesperación arrastra a los dos hombres que más la aman a reencontrarse frente a frente después de años.  
 
      
 
    Ellos están resueltos a hacer lo que sea por ayudar a la mujer –que sin lugar a dudas, no se perdona– para que vuelva con ellos y poder enderezar lo que en algún momento se torció en el camino. 
 
      
 
    Tres personas, dos personas unidas más allá de todo y una que espera finiquitar y arreglar lo que un día los unió. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Nota del Autor 
 
    Este libro contiene situaciones ficticias de actividades paranormales, y surrealistas donde el autor no intenta de ninguna manera darle un significado literal y/o real a tales situaciones. 
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    Capítulo Uno 
 
      
 
    La noche había caído hacía ya varias horas, ella estaba sentada tras su escritorio, pensaba y escribía a la vez, sus dorados cabellos caían sobre su rostro que a la vez mostraba el paso de los años. 
 
      
 
    ¿Cuánto tiempo había pasado? ¿Diez, doce años? la verdad ya nadie lo recordaba muy bien. 
 
      
 
    Sus amigos se habían rendido hacía tiempo, eso sin lugar a dudas la llevó a quedarse una vez en completa soledad.  
 
      
 
    Siempre se sintió sola, jamás aceptó la idea de sentirse amada por alguien, sentía que no se lo merecía. La soledad, la acechaba cada vez más de cerca, tanta rabia y tanta desolación habían cambiado por completo su perspectiva de la vida. 
 
      
 
    Para ella, no había nada más que hacer. 
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
    Lejos de aquella atmósfera deprimente, una función de teatro terminaba. El paso del tiempo había hecho sus estragos, el brillo en la mirada no era el mismo, la angustia de saber que lo que más amaba se estaba extinguiendo colgaba de su ser y sin embargo, la vida tenía que continuar dando paso en su lugar el resurgimiento de nuevas cosas. 
 
      
 
    ¿Qué sería de él sin toda esa magia a la que daba vida y a su vez le regresaba un poco de ella? 
 
      
 
    Se preguntaba una y otra vez, si se hundiría como barco o simplemente tendría que dejar que encallara. 
 
      
 
    ¿Hacia dónde iba? 
 
      
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
    Se sentía tan abandonada y tan perdida como en alguna ocasión se llegó a sentir, pero no quería recordar porque a pesar del tiempo aún seguía doliendo.  
 
      
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
    Del otro lado de la ciudad un hombre manejaba su auto, en su rostro se notaba la nostalgia de un pasado opulento, aquella sonrisa que daba paz había desaparecido, él se preguntaba…“¿Dónde estará ella? ¿Estará bien? ¿Le faltará algo?” 
 
      
 
    Eran demasiadas interrogantes para repetirlas, bastante tenía con que le rondaran día y noche. 
 
      
 
    Diez años habían pasado y parecía que la culpa aún le carcomía el alma, eran tres almas que sufrían por una misma causa, tres destinos que en algún momento fueron felices, sin embargo, era a ella a quien se le habían acabado las ganas de vivir. 
 
      
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
    La noche seguía avanzando y ella tenía sobre su escritorio dos cartas a las que miraba con profunda tristeza dejando caer sobre ellas amargas lágrimas que aún con el paso del tiempo no se habían podido extinguir. 
 
      
 
    La mujer, mandó llamar a uno de sus empleados y al instante le entregó las cartas pidiéndole que fueran entregadas a la brevedad posible. 
 
      
 
    Ese preciso día, esa mujer cumplía treinta y cinco años de los cuales, treinta había vivido con intensidad a lado de dos hombres maravillosos, cada uno en su tiempo, pero los había vivido al máximo. 
 
      
 
    Recordaba, mientras caminaba por toda su casa, haciendo que sus pasos firmes tocaran cada una de las habitaciones, parecía como si se despidiera de todo y de cada cosa.  
 
      
 
    Al llegar al final del pasillo, se topó de frente con la puerta que había prácticamente aislado de todo lo demás, incluyendo de su mente y su memoria. La puerta estaba cerrada con candados, le dolía el alma pasar siquiera por un lado, pero esa noche en particular se había propuesto abrirla; poco a poco con manos temblorosas destrababa los candados y conteniendo el aliento, empujó la puerta que al instante rechinó por la falta de uso. 
 
      
 
    Era consciente en ese instante que su cuerpo y mente no estaban conectados porque sus piernas se movían, pero su mente le nublaba la vista. 
 
      
 
    Con un suspiro profundo abrió poco a poco sus ojos y lo primero que vio fue la pequeña cuna de color azul con los pequeños patitos pintados sobre la cabecera, trayendo como relámpago el recuerdo de una vida como si fuera ayer. 
 
      
 
    Se acercó a la pequeña cuna, recargándose en los finos barandales de protección, observando como poco a poco una silueta se empezaba a formar, recordándole tan vívidamente a un pequeño niño de tez blanca, ella parecía verlo ahí acostado en su pequeña cunita, riendo al ver los gestos de aquel pequeño, no cabía duda de que era su hijo, su pequeño y hermoso bebé. 
 
      
 
    A lado de la cuna había un porta-retratos empolvado por el paso del tiempo, plasmaba los recuerdos de lo que alguna vez fuera una familia, observó la fotografía tomándola entre sus manos temblorosas, limpiándola cuidadosamente y al hacerlo recordó a su esposo Leonardo, su pequeño hijo Liam y a ella, todos muy contentos y sonrientes. 
 
      
 
    Ella parecía pintar una sonrisa tímida trazando su dedo por el hombre y el niño, mientras pronunciaba en su mente llena de niebla y densa incertidumbre… 
 
      
 
    Todo parece como si hubiera sido tan solo ayer… 
 
      
 
    —Mi esposo… Leonardo… ¿Qué fue lo que te pasó? Jamás hubiera pensado que reaccionarías de esa manera, pero que culpa tenía nuestro hijo de los problemas que veníamos arrastrando… —la mujer lloraba amargamente dejando correr las lágrimas—. Y Adam, tú abandonaste todo por quedarte conmigo, no te importó que estuviera casada con tu mejor amigo y mentor… Cuanto te amé, cuanto te amo… Adam hice cuanto pude por nosotros y no fue posible. Y ahora, me siento tan culpable de haber deshecho dos vidas maravillosas, dos vidas que eran mías y que las hubieran dado por mí, por mi insignificante ser… yo fui la que desencadenó todo y ahora la culpa me está matando. —El llanto agrio y amargo salió en gritos desgarradores, era evidente que la culpa, la soledad y la tragedia estaba desgarrando su vida. 
 
      
 
    Dotty, su amiga y compañera seguía a su lado, sin embargo ya no podía hacer nada por ella, todo lo había tratado y nada había funcionado.  
 
      
 
    Elizabeth estaba totalmente perdida, sumida en una depresión total, su hijo, su esposo, su matrimonio, su amante, todo, todo había perdido, ella sabía muy bien que ya no soportaría mucho más de ese infierno. 
 
      
 
    Elizabeth llegó hasta su habitación, dirigiéndose directamente a su escritorio, se sentó en el enorme sillón, abrió el cajón sacando un abrecartas bañado en oro y sin pensarlo dos veces abrió sus venas, su voluntad se había ido, ya no le importaba nada, todo lo había perdido, ya no tenía nada más porqué ni por quién vivir. 
 
      
 
    Su mundo había por fin colapsado. 
 
      
 
    De las muñecas de Elizabeth manaba sin cesar su sangre que inmediatamente se derramó sobre el escritorio, ella, con una sonrisa cerró los ojos, sintiendo poco a poco como las fuerzas se le iban, dejándola en un sopor suspendido, pero en ese instante Dotty entró y al ver la funesta escena gritó, de inmediato llegó hasta Elizabeth tratando de hacer torniquetes en sus muñecas pero parecía inútil porque pronto lo que estaba usando se empapaba en el rojo carmesí.  
 
      
 
    Como pudo llamó a la ambulancia en tanto trataba junto con otros de sus empleados mantener apretadas las heridas, tal y como le habían dicho en la línea de auxilio. 
 
      
 
    Los minutos que tardó la ambulancia en llegar fueron eternos para Dotty y sin embargo parecía al menos que estaba menguando el correr de la sangre o eso creía ella.  
 
      
 
    Sin tardar más los paramédicos atendieron rápidamente a Elizabeth para poder trasladarla al hospital, pero en el transcurso sufrió un paro cardiaco, los paramédicos trataban de estabilizarla y salvarla de una muerte inminente. 
 
      
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
    En tanto aquello pasaba, en una casa no muy lujosa tocaban a la puerta, un hombre con una copa de vino atendió el llamado topándose con un chico que extendía su mano y en ella se encontraba un sobre. 
 
      
 
    —Traigo una carta para el señor Adam Alistear.  
 
      
 
    Extrañado, Adam tomó la carta, dándose cuenta de inmediato que no traía remitente, pero esa caligrafía era inconfundible, la reconocería a pesar del tiempo, con urgencia rompió el sobre leyéndola en el acto, con cada línea que leía sus ojos se ampliaban más y más de pronto un grito de pánico salió de su garganta:  
 
      
 
    —¡¡¡Nooooo… Lizzy…!!! 
 
      
 
    Adam tomó su abrigo, cerrando de un portazo la puerta de su casa, marcó el número telefónico de la casa de Elizabeth y le informaron de inmediato a donde la habían trasladado. 
 
      
 
    Parecía una pesadilla, Adam solo quería llegar y estar junto a ella. 
 
      
 
    Sin embargo no era el único porque al igual que Adam, Leonardo había recibido exactamente la misma misiva solo que minutos antes y su reacción había sido la misma.  
 
      
 
    Por fin Elizabeth llegó al hospital, mientras el desfibrilador hacía su trabajo, los médicos hacían todo lo posible pero, parecía que ya era muy tarde. 
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
    En la sala de espera los dos hombres se volvían a ver cara a cara, sin siquiera saber cómo reaccionar, los dos aún traían en sus manos esas cartas malditas que apenas hacía unos momentos la mujer que amaban con toda el alma les acababa de escribir. 
 
      
 
    Los hombre se vieron fijamente, pero ninguno dijo una palabra y en cambio sus miradas bajaron dejando a la deriva un mar de preguntas sin respuestas. 
 
      
 
    Adam se dirigió hacia los sillones de la sala de espera sentándose y de inmediato recargó sus codos sobre sus rodillas dejando que sus manos cubrieran su rostro, esperando cualquier noticia.  
 
      
 
    Leonardo observaba la desesperación en su rostro, la misma que probablemente se encontraba pintada en él. Perdiéndose en la nada, Leonardo comenzó un soliloquio mental… 
 
      
 
    “Me encuentro ahora frente a frente, con mi amigo, mi enemigo y no sé qué decir, tal parece que él tampoco, veo que trae una carta entre sus manos y la estruja con fuerza, sin embargo, la guarda ¿Qué hago? Mi mujer está ahí debatiéndose entre la vida y la muerte y aquí frente a mí, alguien que al igual que yo se está muriendo por el sufrimiento de ella. ¿Qué hago Dios mío? ¿Qué hago?”  
 
      
 
    Leonardo cerró sus ojos fuertemente recargándose en la pared y solo atinó a aspirar con profundidad, llenado sus pulmones, pero sintiendo el vacío de su alma.  
 
      
 
    Adam al escuchar el profundo aspirar de Leonardo levantó la mirada y lo observó haciendo que su mente divagara... 
 
      
 
    “No puedo creerlo, aún después de tantos años sigue igual, mi amigo, mi mentor, casi mi conciencia ¿Cuándo fue que todo cambió? ¿Cuándo fue que nos convertimos en rivales? A decir verdad, creo que desde siempre lo fuimos -en su rostro apareció una mueca más perecida a una sonrisa casi indivisible-. ¿Qué hago? No creo que un saludo sea lo conveniente, mi mujer está ahí dentro y no sé qué pasa, ya no quiero pensar más en eso, no puedo, no debo. Adam suspiró levantándose del sillón yendo a recargarse contra la pared esperando respuestas. 
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
     La sala parecía aún más sola, aquellos dos hombres estaban sumidos en el más grande silencio, tragados por el enorme abismo que se empezaba a formar entre esos dos mundos. Ninguno de los dos se miraban y ninguno hacía el esfuerzo. Los dos recargados en las paredes blancas con los ojos cerrados pensando cada uno que su mujer se debatía entre la vida y la muerte. 
 
      
 
    De pronto cuando más sumidos estaban en sus mundos, las puertas automáticas se abrieron frente a ellos, el oxígeno pareció desaparecer en ese instante, el doctor salió un tanto serio y los dos lo abordaron poniéndose delante de él apresurándose a preguntarle por ella. 
 
      
 
    —¿Cómo está? 
 
      
 
    El doctor solo atinó a mirar a ambos a la vez que arqueaba una ceja. 
 
      
 
     —Solo puedo hablar con el esposo de la señora —se concretó a contestar. 
 
      
 
    Los dos quisieron hablar sin embargo, Adam optó por retirarse un poco para no crear problemas y asistiendo de mala gana dio un par de pasos hacia atrás. 
 
      
 
    —¡Espera! —Acotó Leonardo sin mirarlo, haciéndole una seña para que regresara para que escuchara lo que tenía que decir el doctor—. Hable doctor, es necesario que él también escuche. 
 
      
 
    —Como quiera señor Farkas. 
 
      
 
    Adam no movió un ápice de su rostro solo bajó un poco la mirada observándolo de soslayo como un simple acto de gratitud. 
 
      
 
    El médico empezó a hablarles detenidamente explicándoles que por ahora Elizabeth estaba estable, sin embargo, había más en las palabras del doctor, tanto Adam como Leonardo sabían que se estaba demorando en decirles lo que suponían era lo peor. 
 
      
 
    —La señora, no tiene ni las más remotas ganas de seguir viviendo y si ella no pone de su parte, nosotros no podemos hacer más, por eso señor Farkas quisiera poder contar con su ayuda. 
 
      
 
    —No se preocupe doctor, pondremos de nuestra parte —adelantó a decir Leonardo haciendo partícipe a Adam, sin embargo el doctor parecía un poco más que extrañado con la situación. 
 
      
 
    —Me supongo que el señor —refiriéndose a Adam— tiene mucha cercanía a ustedes.  
 
      
 
    Adam ante este comentario dejo salir su cinismo como era su costumbre cuando algo no le parecía. —La verdad doctor, no sé qué relevancia pueda tener su comentario, pero para despejar sus dudas le contestaré —lo miraba fijamente a los ojos—. Y sí, si soy parte importante en la vida de la señora, eso es lo único que debe de saber, lo demás no le interesa. 
 
      
 
    —Doctor, solo díganos ¿podemos verla? —Leonardo preguntó de inmediato pues sabía cómo era Adam cuando algo no le parecía, además tampoco quería dar más explicaciones. 
 
      
 
    —Sí, en unos momentos mando a una enfermera para que los guíe, solo sean prudentes. 
 
      
 
    —Gracias. 
 
      
 
    El doctor se retiró sin asumir nada y pronto ese silencio sepulcral se hizo presente entre los dos hombres. 
 
      
 
    Ninguno sabía que decir o como empezar alguna conversación, de pronto, sus miradas por fin se cruzaron, los dos advirtieron el paso del tiempo. Doce años era mucho tiempo. 
 
      
 
    —Leonardo… 
 
      
 
    —Ahora no Adam, por favor. No ahora. 
 
      
 
    —Comprendo… 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo Dos 
 
      
 
    La enfermera llegó minutos después por ellos y los condujo por el pasillo hasta llegar a una puerta del área de cuidados intensivos, lo único cierto era que Elizabeth no quería despertar. 
 
      
 
    Los dos pasaron a la habitación colocándose a cada lado de ella, tomando su mano, observando detenidamente su piel pálida casi como la nieve, mientras sus miradas se fijaron en las muñecas vendadas. 
 
      
 
    Ninguno de los dos decía nada solo se dedicaron a observarla detenidamente, hasta que Leonardo en un suspiro rompió el silencio. 
 
      
 
    —Dime una cosa Adam, dime si yo soy el culpable de que ella esté así… dímelo —sus lágrimas bajaban por el largo de su rostro mientras un mechón de su cabello caía disimuladamente cubriendo sus cristalinos ojos. 
 
      
 
    —¿De qué hablas? No es tu culpa Leonardo, ni siquiera es culpa de ella, es culpa del maldito destino, él fue el que la arrastró a hacer esto —señaló sus muñecas vendadas—. Sin embargo veo que se dio por vencida —su voz se quebró mientras su mirada bajaba triste—. Sabes una cosa, cuando estábamos aún juntos, parecía haber recuperado su fe, su esperanza, su alegría, casi te puedo asegurar que era la misma chiquilla de antes, sin embargo de unos meses para acá empezó a cambiar. 
 
      
 
    —¿Hace cuánto que no estás con ella, Adam? —preguntó un poco desconcertado pues no sabía que se habían separado. 
 
      
 
    —Hace tres meses... “como olvidarlo si fue la última vez que la tuve entre mis brazos” —pensó irremediablemente en aquella ocasión. 
 
      
 
    —Eso quiere decir que… la abandonaste. —Leonardo lo miró frunciendo el ceño. 
 
      
 
    Adam sintió ese comentario como una puñalada trapera haciendo que su sangre hirviera pero se contuvo sabía lo que estaba pasando y sufriendo el que algún día fue su mejor amigo. 
 
      
 
    —No, no te confundas —trató de tranquilizar su voz—. Ella prácticamente me echó de su lado y de su vida, dijo muchas estupideces que no quiero recordar. 
 
      
 
    —Lo entiendo... discúlpame, ya no sé ni lo que digo —giró su vista al techo blanco de esa habitación sin vida. 
 
      
 
    —No tienes por qué disculparte, te entiendo Leonardo y sé lo mucho que te afecta esto —su tono de voz cambió por completo—. Sé que aún eres su esposo y sé que se estaban divorciando, porque ella así lo quería, pero y tú ¿lo querías? —sabía que ese era el momento de aclarar muchas cosas. 
 
      
 
    Leonardo sintió como su corazón palpitaba más rápido de lo normal, sabía que en cualquier momento esta conversación se tendría que llevar a cabo, no nada más como el esposo que era, si no como el hombre frente al amante de su esposa, realmente era una situación muy difícil, sobre todo que se trataba del que un día fuera su mejor amigo. 
 
      
 
    —No se trataba de querer o no querer —suspiró profundamente y volcó su mirada en los ojos color miel—. Cuando nos casamos, estábamos seguros de amarnos, sin embargo siempre estuviste presente en su pensamiento, con el paso del tiempo comprendí que ella lo peor que hizo fue aprender a vivir conmigo y eso nunca lo pude asimilar, mucho menos aceptar. Un día —pasó saliva— encontré un diario, te juro que yo jamás tuve la intención de abrirlo, pero mi hijo lo abrió y arrancó varias hojas, en ese instante yo me encontraba con Elizabeth, nos estábamos relajando placenteramente en el jardín y mi hijo inocentemente me llevó las hojas que había arrancado del diario de su madre pidiéndome un avioncito de papel, recuerdo muy bien que Lizzy notó que eran de su diario pero no le dio importancia y solo le dijo “Mi vida ¿De dónde sacaste eso? ¿Encontraste algo interesante?” Ella sonreía sin importarle que esas hojas fueran de su diario, pero me celé al leer una parte, decía cosas de ti Adam y decía que jamás te iba a olvidar que tú eras y serías el amor de su vida —Adam sabía cuánto sufría ante esta revelación pero no se atrevió a interrumpirlo y sin embargo siguió sosteniéndole la mirada—. No sabes la rabia que me dio, tuve ganas de matarte, porque fuiste tú el que se alejó de ella, sin embargo ella seguía amándote, según esas hojas, pero lo peor fue que le reclamé abiertamente y ella trató de decirme algo pero no la dejé, estábamos tan inmersos en la discusión que no nos dimos cuenta, cuando, y sin ninguna ayuda mi hijo subió hasta su casita del árbol, hasta ahora sigo sin comprender como pudo subir, sin embargo al querer bajar, una de las cuerdas se desprendió y mi hijo... —su voz por fin se quebró—. Cayó... —no pudo más y se echó a llorar, pero quería contarlo ya no podía solamente tragarse el dolor y siguió hablando mientras pasaba saliva que parecía se le atoraba en la garganta—. No pudimos hacer nada, cuando escuchamos su grito corrimos hasta él pero ya no pudimos hacer nada, nuestro pequeño hijo había muerto al instante... no sufrió ni nada —Leonardo casi soltó un grito de dolor y cayendo de rodillas trató de sobreponerse pero prosiguió hablando—. No sabes cuánto me he culpado... sé que ella lo hizo y aún me culpa y tiene todo el derecho de hacerlo —por fin dejó correr todo el llanto que llevaba encerrado, toda la culpa que lo carcomía con el paso del tiempo, tenía que desahogarse. 
 
      
 
    Adam al verlo tan vulnerable, se acercó a él sin dudarlo, sin embargo se dio cuenta de que la culpa lo estaba matando, lo peor es que se culpaba por todo lo que pasó. 
 
      
 
    Adam se acuclilló delante de él abrazándolo, Leonardo al percatarse de ese gesto su primera reacción fue empujarlo, sin embargo Adam comprendió, volviendo a sujetarlo con fuerza contra él, Leonardo puso resistencia, como era de esperar, pero poco a poco cedió, aferrándose a Adam con los puños cerrados golpeando su espalda con ellos desahogándose por completo.  
 
      
 
    Minutos después, ya un poco más repuesto, pero aún con lágrimas surcando su rostro y sin cortar el abrazo tomó aire, solo para terminar de desahogarse. 
 
      
 
    —Jamás debí de discutir por esas cosas con ella, ni delante de mi hijo y menos sin fijarme en una estúpida fecha. 
 
      
 
    —Tú no tienes la culpa Leonardo, ni ella, ni nadie, deja de culparte. 
 
      
 
    —Tú qué sabes, no entiendes lo que es perder a un hijo, no sabes lo que es ser padre —Leonardo se separó del abrazo y lo miró con amargura. 
 
      
 
    —No, tal vez no lo sé, pero sí sé que muchas veces tuve que lidiar por lo mismo con ella, eso precisamente fue lo que la llevó a esto, por favor reponte de esto, ella te necesita y yo te necesito para ayudarla a salir de esto, sé que no puedo pedírtelo, ni tengo a derecho porque se trata de tu hijo, pero por ella Leonardo... tenemos que hacerla reaccionar. 
 
      
 
    —Lo sé —se repuso un poco limpiando sus ojos, y levantándose del suelo—. Tienes razón, mi hijito ya está en paz, necesito dejarlo... ir —su voz aunque no quisiera se volvía a quebrar. 
 
      
 
    —Siempre estará en tu corazón Leonardo, él nunca se irá de ti, vivirá en ti. 
 
      
 
    —Lo sé... gracias... Adam. 
 
      
 
    —No, gracias a ti —su mirada se desvió un momento hacia la mujer en la cama dándole a entender que ese gracias fue por lo que había hecho en la sala de espera frente al doctor, enseguida y sin vacilar ofreció su mano estrechándola mientras se estrechaban en un abrazo. 
 
      
 
    En cuanto se separaron Leonardo se dirigió hasta donde dejó su portafolio negro y sacó una carpeta con varias hojas entregándosela a Adam. 
 
      
 
    —¿Qué es esto? —observó la carpeta volviendo su vista a él. 
 
      
 
    —¡Ábrelo! —Adam tomó la carpeta y la abrió—. Es la libertad de Lizzy, desde hace un par de meses está listo solo que ella no quiso contestar mis llamadas y lo comprendo —Leonardo suspiró profundamente—. De verdad. Tan solo hace falta que ella firme, yo ya lo hice. 
 
      
 
    —Leonardo, ella comprendió que tú ni ella eran los culpables de lo que sucedió, ella lo sabía y de sobra. 
 
      
 
    —Gracias... —hizo una mueca parecida a una intangible sonrisa—. Necesito hacer una llamada. 
 
      
 
    —Hazla, no me moveré de aquí —dejó los papeles en una de las mesitas que estaban cerca, para después regresar a lado de ella, besó su frente haciendo a un lado ese mechón que siempre caía por su frente traviesamente, mientras Leonardo miraba el amor que se reflejaba en su rival, no, ya no era su rival era el hombre que amaba a Elizabeth.  
 
      
 
    —Bien, no tardo —Leonardo salió de la habitación y al cerrar la puerta tras él se recargó en ella, tomó aire profundamente, para después liberarlo poco a poco, por un momento se quedó recargado con los ojos cerrados y por fin sintiendo que la gran losa sólida sobre su espalda iba alejándose de él. Su preocupación poco a poco amainó y con una nueva determinación tomó su teléfono celular pulsando la muy desgastada tecla.  
 
      
 
    El sonido de marcado sonó un par de veces y una voz dulce resonó en el auricular. 
 
      
 
    —Si... ¿Leo?  
 
    —Hola linda —un suspiro melancólico salió del hombre, alertando a la mujer. 
 
    —¿Pasó algo? 
 
    —Una tragedia... fue Lizzy, casi termina con su... vida. 
 
    —¡Oh, por Dios! Y tú ¿cómo estás? ¿Ella está fuera de peligro? 
 
    —Yo estoy bien, dentro de lo que cabe, pero ella no despierta —se pasó una mano por su castaña cabellera. 
 
    —Tranquilo, todo va a estar bien, ella es fuerte, lo sabes. 
 
    —Lo sé, pero no puedo. Necesito verte. 
 
    —Entonces aquí te espero... Tranquilo cariño, todo estará bien. 
 
    —Lo sé, voy para allá. 
 
      
 
    Leonardo colgó con otro suspiro más y dirigió sus pasos hacia quien le daba tranquilidad. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo Tres 
 
      
 
    Adam observaba detenidamente a la mujer, rozando con sus dedos las mejillas pálidas mientras le preguntaba las razones de sus actos, esperando que al menos diera algún atisbo de que estuviera aún con él. 
 
      
 
    —¿Por qué Lizzy? ¿Por qué te diste por vencida? Sabes, no voy a dejar que te vayas, no lo voy a permitir, te amo más que a mi propia vida, ¿recuerdas cuando nos volvimos a encontrar? Ahí comenzó nuestra relación, aunque no nos habíamos casado yo te consideré mi esposa desde que decidimos vivir juntos y te compré la casa que tanto te gustó ¿recuerdas? 
 
      
 
    Los ojos de Adam se cristalizaron pues esos aparatos lo volvían loco sin embargo se sentó a su lado tomando su mano delicadamente depositando un ligero beso por donde se enrollaba la venda, para después recargar su cabeza sobre el pecho aún palpitante de ella. Una lágrima traicionera resbalaba por su mejilla recordando esos episodios de su vida que tanto amaba y a la vez odiaba. 
 
      
 
    ««Flash-back»» 
 
      
 
    La tarde caía, el ocaso reflejaba sus colores otoñales y un hombre cubría su rostro mientras salía de la sala de cine, caminando serio se perdía entre la multitud queriendo pasar desapercibido, sabía que si lo reconocían tendría que echar a correr y eso era lo último que quería hacer. Caminó unas cuantas cuadras más hasta llegar al establecimiento de uno de sus mejores amigos llamado Bar&Café Peek A Boo[1]. 
 
      
 
    —Hey Brendon ¿cómo ha ido tu día? —lo saludó tras sentarse en la barra del lugar. 
 
      
 
    —Todo bien, hacía mucho que no venías, me tenías preocupado ¿pasa algo? —lo miró esperando la respuesta. 
 
      
 
    —No, solo he estado ocupado leyendo un guión. Sabes, llamaron a mi agente diciéndole que querían que participara en la nueva producción de Cristal Traxler. 
 
      
 
    —¿En serio? ¡Es magnífico Adam! Me supongo que no desperdiciaras la oportunidad —le dijo muy entusiasmado. 
 
      
 
    —Claro que no la perderé y eso me recuerda que hay algo para ti también en la película, les dije que trabajaría con ellos si te daban un papel a ti también. 
 
      
 
    El chico se le olvidó que para vivir tenía forzosamente que respirar, pero con la noticia casi se asfixia él solo.... 
 
      
 
    —¡Hey! Brendon, Alexis, respira amigo, que si mueres todo habrá sido en vano —Adam reía animadamente. 
 
      
 
    —¡Eh! ¡Oh, perdón! ¡¡Casi no lo puedo creer!! ¡Gracias Adam! De verdad eres un alma caritativa cuando te lo propones, gracias amigo —Alexis saltó de la barra abrazándose a él. 
 
      
 
    —Bueno, eso era lo que te quería decir, empezamos en una semana así que ve diciéndole a tu hermano que se encargue de la cafetería porque estarás mucho muy ocupado. 
 
      
 
    Adam se le quedó mirando un tanto sobrecogido porque se dio cuenta que su amigo quería llorar, en eso volteó hacia una de las mesas del rincón no pudiendo creer lo que veían sus ojos y Alexis notó ese desconcierto. 
 
      
 
    —¿Qué sucede Adam? —Dirigió su mirada hacia donde la tenía Adam—. ¿La conoces? Desde hace tiempo viene pide un café y se sienta a ver hacia la nada, es muy bella pero parece que sufre mucho. 
 
      
 
    —¡Lizzy! —susurró para sí mismo 
 
      
 
    Adam quiso acercarse de inmediato, pero dudó, no estaba seguro de cómo sería recibido, tal vez con líquido caliente sobre su cabeza, pero era lo menos que se merecía; así que solo se sentó observándola un poco más antes de decidirse a abordarla, no podía perder esta oportunidad. Estaba seguro de que algo le sucedía, era como estar viendo a otra persona, pero era ella. 
 
      
 
    Se acercó sigilosamente hacia ella y descansando su mano en la mesa mientras tamborileó sus dedos sobre la superficie plana, le habló. 
 
      
 
    —Hola Lizzy ¿sabías que esa mueca en tu rostro nunca ha ido contigo? —sonrió sumamente feliz al ver la cara de sorpresa de Elizabeth. 
 
      
 
    —¿A... Adam? —al verlo ahí a su lado se levantó abrazándolo sin importarle nada más y echándose a llorar. 
 
      
 
    —¿Qué pasa Lizzy? —se alarmó ante el llanto doloroso—. ¿Qué es lo que te tiene así? —se sentaron a la mesa, mientras Elizabeth se tranquilizaba. 
 
      
 
    Elizabeth respiró hondo y comenzó a relatarle lo que había sucedido en su vida. 
 
      
 
    Entre ellos había un pasado y no importaba que hubieran dejado de verse por muchos años, así siempre había sido entre ellos. 
 
      
 
    —Siento que me muero Adam, no sé qué hacer me he separado de Leonardo, no lo quiero cerca, mi hijito era lo que más quería en la vida y ahora ya no lo tengo. Y yo sin él no quiero vivir —lloró amargamente mientras Adam la abrazaba. 
 
      
 
    Adam estaba impactado por las contundentes afirmaciones que le daba ésta Elizabeth, porque estaba seguro que en algún lugar la anterior Elizabeth jamás hubiera contestado de esa manera. 
 
      
 
    —Ya no llores Lizzy, no sufras por favor, sé que es muy difícil pero por favor no vuelvas a decir eso ¿quieres? 
 
      
 
    —¡¿Cómo puedes pedirme que no sufra, cuando realmente siento que muero día con día?! No lo entiendes Adam, no tengo nada, estoy sola, destrozada, rota, solo quiero a mi hijo. 
 
      
 
    —No quise decir eso Lizzy, sé que no puedo comprenderlo por completo pero no puedes darte por vencida. Esta no es la Lizzy que conozco. 
 
      
 
    —La Lizzy que conociste ya no existe Adam, hace mucho fue enterrada. —los ojos una vez vibrantes y llenos de brillo de Elizabeth ya no estaban, en su lugar, había oscuridad, cansancio, hasta un destello de odio. No. Esta no era la Elizabeth de la que alguna vez se enamoró, de la que aún estaba enamorado. 
 
      
 
    —No hables así, por favor. —Adam tomó su mano entre las de él y besó dígito por dígito. —No me gusta verte así. 
 
      
 
    Elizabeth lo miró mucho muy sorprendida y con mucho cuidado retiró su mano, poniéndose de pie. 
 
      
 
    —Nunca vuelvas a hacer eso, por favor. 
 
      
 
    Se dio media vuelta y salió del café, Adam no supo que más hacer. Seguirla seguramente complicaría todo. Ahora solo le restaba esperar. 
 
      
 
    Día a día Elizabeth regresó al café esperanzada en volver a encontrar a Adam y él la esperaba, la escuchaba, tratando de comprenderla. 
 
      
 
    Los días se volvieron semanas y las semanas en meses, Adam vio como poco a poco Elizabeth volvía a lo que era ella, totalmente era imposible, pero ahí estaba ella, pidiendo a gritos ayuda para poder emerger una vez más. 
 
      
 
    Uno de esos días extraños, mientras hablaban y tomaban café, por fin Adam le preguntó lo que tanto se había contenido. 
 
      
 
    —¿Cuándo te casaste con Leonardo? —preguntó Adam después de un rato de silencio. 
 
      
 
    —Hace seis años, Liam nació cuando cumplimos un año de casados, fui muy feliz a lado de Leonardo y no me arrepiento de nada. 
 
      
 
    —¿Por qué te casaste con él? —Adam la miró intrigado. 
 
      
 
    —Porque... cuando tú me dejaste él estuvo ahí conmigo siempre apoyándome, dándome todo su amor, poco a poco me fui enamorando de él, lo amaba tanto, pero después sucedió esta desgracia y... —su voz se empezó a quebrar otra vez, era inevitable. 
 
      
 
    —No digas más, lo comprendo —Adam no dejó que hablara más, aunque se dio cuenta de que parte de ella culpaba a Leonardo por lo que pasó—. Ven vamos a caminar un rato ¿te parece? 
 
      
 
    —Sí, quiero despejarme y seguro que me gustará caminar a tu lado otra vez. —Una sonrisa triste apareció en el rostro cansado y ojeroso de Lizzy. 
 
      
 
    Adam le sonrió conmovido ahora por el dolor que cargaba la mujer que tanto había amado, que tanto amaba, sin embargo el que hubiera aceptado caminar a su lado le dio una pequeña esperanza; aunque no era el mejor escenario para esto, no pudo esconder su alegría y hacer hincapié en que el destino un día los había separado y ahora parecía que los volvía a reunir. 
 
      
 
    —Sin ti no puedo vivir. 
 
      
 
    Adam creyó que lo había pensado pero por la expresión de Lizzy al parecer había salido en voz alta. 
 
      
 
    Lizzy levantó su rostro mojado por las lágrimas amargas y miró a Adam un tanto desconcertada, pero lo que acababa de escuchar. Se tuvo que repetir en su mente lo que escuchó de viva voz del hombre.  
 
      
 
    ¿Adam acaba de decirme que no puede vivir sin mí? ¿Sin mí? 
 
      
 
    Elizabeth comenzó a negar con la cabeza. 
 
      
 
    —Adam... yo —se separó de él y agachó su mirada—. No digas eso, no vale la pena, yo no... —Adam la interrumpió mientras giraba su rostro hacia él. 
 
    —No digas nada Lizzy, sé lo que eres y por eso siempre te he amado, sé que es un momento inapropiado para decírtelo pero esto es lo que hay en mi corazón. Solo déjame quedarme a tu lado, por favor. Déjame protegerte y cuidarte de ahora en adelante, jamás me volveré a separar de ti —sus ojos se miraron fijamente y Elizabeth supo que ahora sí Adam no iba a abandonarla—. Solo déjame seguir viéndote, estar a tu lado, si un día no lo hice, ahora voy a compensártelo. 
 
      
 
    —Adam yo no... —Elizabeth solo negaba con su cabeza, pero su corazón le decía que aceptara. 
 
      
 
    —Por favor Lizzy, no me apartes ahora tú. 
 
      
 
    —Solo déjame pensar Adam, mi pequeño Liam apenas hace un año que se fue —sus lágrimas se deslizaron de nueva cuenta amargamente—. Y mi relación con Leonardo ya no es la misma, por eso le pedí que empezara a tramitar el divorcio, no quiero seguir con él, porque sé que también a él le hago daño. 
 
      
 
    —No te pido, ni exijo nada, solo déjame quedarme a tu lado. —Los ojos azules de Adam brillaban ante la expectativa y confiaba en convencer a su dulce Lizzy. 
 
      
 
    Elizabeth lo miraba como si todo eso fuera un sueño, uno lindo, uno de esos que habían desaparecido hacía mucho. 
 
      
 
    —Sólo déjame pensarlo. 
 
      
 
    Adam vio la lucha en sus ojos y no presionó más. 
 
      
 
    Mientras caminaban se dio cuenta de que Elizabeth parecía otra persona, a pesar del dolor que llevaba a cuestas, además de que la culpa la carcomía, ella le dijo que sufría de depresión a raíz de lo de su hijo, le contó lo que sucedía porque quería que supiera eso y todo lo demás, sobre todo de sus visitas al psiquiatra que al parecer no le servían de nada. Pero él quería estar a su lado y ayudarla. Porque la amaba, esa era la única verdad, y esta vez se aseguraría de no abandonarla por nada del mundo. 
 
      
 
    A pesar de todo, Adam le juró que no se separaría de ella, era verdad estaba preocupado por lo que pensaría Leonardo al enterarse de que quería a Elizabeth de vuelta, pero ya no le importaba, lucharía por ella esta vez y no volvería a dejarla, ya no.  
 
      
 
    Lo de antes fue porque realmente creía que ella no se merecía la vida que él podía ofrecerle por eso decidió decirle adiós, sin pensar que él mismo fue el que la llevó a los brazos del que hasta hoy consideraba su mejor amigo, a pesar de que la distancia había hecho su trabajo. 
 
      
 
    ««Fin flash-back»» 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo Cuatro 
 
      
 
      
 
    “Déjame cuidarte, déjame protegerte por favor no me abandones”. 
 
      
 
      
 
    Adam, por fin se había quedado dormido a lado de Elizabeth, sosteniéndole firmemente la mano, mientras como si de un sueño raro se tratara, podía sentir que caía y caía a un vacío que no tenía fin. Sin darse cuenta los ojos le pesaron, cerrándolos poco a poco, sentía que caía como en una especie de embudo, pero todo era calmo, ni siquiera la sensación de vacío estaba presente. 
 
      
 
    Somnoliento, abrió los ojos lentamente hasta que pudo vislumbrarse sentado sobre un hermoso jardín. 
 
      
 
    No tenía ni idea de donde estaba, pero estaba seguro de que se trataba de un sueño. Sus ojos merodeaban alrededor dándose cuenta de que todo era verde, lleno de vida, el olor del jardín recién cortado se instalaba en sus fosas nasales, todo parecía tan real. 
 
      
 
    «¿Dónde demonios estoy? ¿Qué es esto? ¿Es un sueño?» —Adam se preguntaba mientras miraba a su alrededor, todo era extraño, aunque todo se sentía en paz, no escuchaba ni un solo trinar, ni las hojas moviéndose ante ese frágil murmullo del viento. 
 
      
 
    Adam estaba confundido, sin embargo las preguntas antes hechas fueron contestadas... 
 
      
 
    —No, esto no es un sueño, es el límite de tu conciencia. 
 
      
 
    La voz en la nada hizo que Adam comenzara a preguntarse sobre su salud mental, lo único que quería era despertar, si aún estaba dormido. 
 
      
 
    —¿Quién eres? Y ¿Cómo que esto no es un sueño? —Se levantó exasperado dirigiendo su mirada al cielo buscando la procedencia de la voz—. ¡Anda! Dime entonces ¿Qué hago aquí? 
 
      
 
    —Adam, Adam, Adam —canturreaba la voz entretenida—. Dijiste que no la ibas a dejar ir, pues bueno… tu deseo se cumplió, estás donde ella quiere estar. 
 
      
 
    —Pe… pero ¿Cómo es eso posible? Elizabeth está en el hospital sumida en un coma, no pudo ir a ningún lado. 
 
      
 
    —Es cierto, pero su mente y su espíritu no… ella lo único que quiere es dejar de existir, se ha dado por vencida. 
 
      
 
    —No, no te creo… ¿Dónde está? —su voz se alteró, esto era de locos, no sabía qué hacer. 
 
      
 
    —Si la encuentras, tendrás la oportunidad de hacerla regresar, claro siempre y cuando ella lo quiera —la voz se reía cada vez más. 
 
      
 
    —Esto es solo un juego ¿no es verdad? ¿Sabes una cosa? —gritó—. ¡Jamás voy a dejar que se rinda! —Adam comenzó a caminar, no lo entendía, pero ahora lo primero que tenía que hacer era encontrar a Elizabeth y después ya averiguaría de que se trataba todo esto. 
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
      
 
    Leonardo regresó al hospital un poco más calmado, el poder hablar y abrirse de esa manera con ella, lo ayudaba a mantenerse en pie, no había nada en esa relación pero era obvio que existía una gran atracción, sin embargo ninguno de los dos daba el primer paso. 
 
      
 
    Muy despacio entró en la habitación y se quedó mirando muy fijamente la escena que se presentaba ante sus ojos, miró a Adam sintiendo un pinchazo en el corazón al verlo dormido a lado de su aún esposa. 
 
      
 
    «Mi orgullo de hombre —sonrió amargamente—. De verdad se fue al infierno» 
 
      
 
    Esa era tal vez la gran diferencia entre Leonardo y Adam. Si se hubiera tratado de Adam, el hombre ya hubiera actuado tan impulsivamente como siempre, a diferencia del que ahora los miraba desde un pequeño rincón. Leonardo suspiró profundamente haciendo parecer más marcadas esas líneas de expresión, que no se trataban más que de cansancio e incertidumbre. 
 
      
 
    No había nada que hacer, solo esperar, eso fue lo que el médico les dijo, viendo hacia las cuatro paredes, supuso que sería mejor ocupar su mente en algo y nada sería mejor que perderse en sus negocios. 
 
      
 
    Con una última mirada hacia Elizabeth y Adam, se dispuso a continuación a sacar su laptop para perderse en su propio pequeño mundo; sin embargo, algo en el semblante de Adam no estaba bien y lo hacía sentirse un poco inquieto, pero después de todo era Adam, el tipo que aunque estuviera dormido fruncía el entrecejo. Negando con la cabeza, Leonardo se hundió en su trabajo.  
 
      
 
    * * * * * *  
 
      
 
    Adam seguía caminando por ese extraño jardín, se estaba desesperando, eso era lo cierto, no veía a nadie, ni siquiera a algún ave surcando los cielos, todo era silencio total, de pronto sintió un escalofrío por toda su espalda, al querer darse la vuelta se dio cuenta por el rabillo de su ojo que una niña había pasado a su lado y que parecía jugar muy animadamente. 
 
      
 
    —¡Hey! Espera —Adam le dio alcance tomándola del brazo pero al momento la soltó pues la piel de la niña estaba totalmente fría y la miró un momento—. ¿Con quién juegas? —le dijo tratando de ocultar su nerviosismo. 
 
      
 
    —No sé y ¿tú quién eres? ¿Estás muerto? —la niña sonrió como si de una pregunta cualquiera se tratara. 
 
      
 
    —¡Eh! —el solo escuchar las preguntas hechas con tanta naturalidad en la voz de la chiquilla hizo que su piel se erizara—. No, claro que no —volvió a tratar de que su voz se escuchara de lo más casualmente posible—. Dime ¿vives aquí? 
 
      
 
    —No, aunque... —Su carita hizo unos gestos de que lo estaba pensando profundamente mientras hacía muecas con sus labios se llevaba uno de sus deditos hacia su barbilla dando pequeños golpecitos—. Mmm… no, creo que no. Creo que solo debo encontrar a alguien. 
 
      
 
    —¿A quién? —Adam preguntó a la niña pues se le hacía increíble encontrar a una pequeña en ese extraño lugar. 
 
      
 
    —Aún… no lo sé —sonrió la niña aunque a Adam se le erizaba la piel.  
 
      
 
    —¿Cómo te llamas pequeña? 
 
      
 
    —Mmm… No lo sé. —La niña lo miraba con extrañeza, de inmediato se dio cuenta que sus ojitos comenzaron a cristalizarse, sin saber que más hacer Adam se acuclilló delante de ella atreviéndose a tocarla una vez más. 
 
      
 
    —Hey, no llores. ¿Qué te parece si buscamos juntos, quieres? 
 
      
 
    Los ojos de la niña brillaron mientras le regalaba una tierna sonrisa o eso a Adam le parecía que era. 
 
      
 
    —Está bien —la niña tomó su mano, Adam esperaba ese crudo frío que le había producido al tocarla pero se sorprendió que ahora se sentía tibia, suave y en sus ojos brillaba el azul. 
 
      
 
    —Bueno, vamos… 
 
      
 
    Los dos siguieron caminando tomados de la mano, de pronto Adam se sintió mareado y al cerrar los ojos sintió que volvía a caer en ese vacío, todo pasó como la primera vez, pero en esta ocasión al abrir los ojos estaba cerca de un lago donde a lo lejos se vislumbraba una silueta sentada a su sombra, se acercó poco a poco, sin esperar nada más de ese sueño o lo que infiernos fuera lo estaba volviendo loco. 
 
      
 
    Al acercarse vio una escena espantosa, sin darse tiempo a más echó a correr llegando a lado de la mujer que sostenía en su mano un abrecartas ensangrentado con el que se abría una y otra vez las venas sin embargo, parecía que no sentía nada, pues su rostro estaba impávido, no mostraba emoción alguna, ni parecía sentir nada. 
 
      
 
    —¡¡¿Por qué te haces esto?!! Deja ya de lastimarte de esta manera, deja de culparte, por favor…¡Elizabeth!… 
 
      
 
    Adam tomó sus manos ensangrentadas acercándola hasta él, haciendo que la cabeza de la mujer se recargara en su pecho, pero no decía nada, ni siquiera lo miraba, tenía la mirada totalmente perdida. 
 
      
 
    —Déjame cuidarte, déjame protegerte por favor no me abandones… —las lágrimas de Adam brotaron y comenzaron a descender por su rostro hasta llegar al cabello rubio.  
 
      
 
    —No hay nada que hacer… —fue lo único que ella dijo. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo Cinco 
 
      
 
      
 
    No había pasado más de media hora cuando Leonardo se percató de que Adam movía sus ojos desesperadamente, así que optó por levantarse y acercarse para tratar de despertarlo.  
 
      
 
    —Adam —susurró—. ¡Adam despierta! —lo movió un poco más, apretando un poco su hombro. 
 
      
 
    * * * * * *  
 
      
 
    —Por favor Lizzy, no más... —sus lágrimas se deslizan por la frente de la mujer, de pronto fue como si Elizabeth reaccionara. 
 
      
 
    —A… Adam, no… no me dejes aquí, quiero regresar solo llévame —Elizabeth se aferró con todas sus fuerzas a Adam, su voz era desesperada y asustada. 
 
      
 
    —No te preocupes, todo va a estar bien y yo estaré a tu lado —pero la realidad era que no sabía que hacer por más que volteaba hacia todos lados. 
 
      
 
    —¿Qué hago aquí? —Preguntó la mujer—. No sé dónde estoy, ¿Quién eres tú? —se separó de pronto de su lado y lo observó un poco confundida. 
 
      
 
    —Lizzy ¿Por qué dices eso? ¿No me reconoces? —la miró expectante y ella solo negó con la cabeza, mirando hacia todos lados como si estuviera a punto de correr hacia una salida de escape. 
 
      
 
    En ese instante Adam volvió a escuchar la misma desesperante voz pero esta vez se levantó con furia. 
 
      
 
    «Insulsos» —el eco de la risa rebotaba por todo el lugar. 
 
      
 
    —¡Vamos! De una vez por todas hazte presente y dime que pasa con ella —la señaló con el dedo, estaba furioso pues se dio cuenta de que ella estaba en otro lugar como si su mente no le permitiera ver más allá de ella misma. 
 
      
 
    —¡Oh, sí! cierto... —se comenzó a materializar la figura de tez pálida y ojos azules—. Si no haces que ella quiera regresar contigo se olvidará de ti. 
 
      
 
    —¿Por qué haces esto? 
 
      
 
    —¿Yo? Yo no hago nada, al contrario trato de ayudarte. No me temas más, comprende que ella es la que no quiere recordar. 
 
      
 
    —Pero... —Adam bajó la mirada. 
 
      
 
    —¡Ayúdala Adam! No la dejes. —La figura se desvaneció como el viento frente a sus ojos. 
 
      
 
    Adam se volvió hacia ella. 
 
      
 
    —Elizabeth ¡vámonos de aquí! —la tomó del brazo. 
 
      
 
    —¡No quiero! No te conozco —se soltó con bravía de su agarre y dio un paso hacia atrás. 
 
      
 
    —No me hagas esto, por favor. Mírame —la agarró bruscamente de los hombros obligándola a mirarlo—. ¡Mírame! Y dime que no me recuerdas. 
 
      
 
    De pronto sus orbes turquesa se posaron en los azules, sin embargo sus ojos solo se opacaron como si carecieran de vida. 
 
      
 
    —¡Déjame por favor! Ya no quiero, no quiero. 
 
      
 
    En ese instante Adam sintió como si algo atravesara por completo su corazón y vio con horror como su sangre manaba por su pecho así como un hilillo de la misma resbalaba por la comisura de sus labios. 
 
      
 
    —No hagas esto Elizabeth… no así… 
 
      
 
    * * * * * *  
 
      
 
    De pronto sintió como tiraban de él en un profundo y oscuro lugar donde su respiración era lo único que se escuchaba, poco a poco se atrevía a abrir sus ojos y dándose cuenta de que estaba en una habitación de hospital y de su brazo salía un catéter insertado en una sonda por donde goteaba lentamente sangre. No sabía lo que había ocurrido y volteó un tanto desesperado observando que en uno de los sillones se encontraba Leonardo dormido. 
 
      
 
    —Leonardo —pronunció en un murmullo con voz rasposa, la garganta le ardía como si se hubiera tragado una lija. 
 
      
 
    Leonardo se despertó y vio que por fin reaccionaba, así que se aproximó hasta él… 
 
      
 
    —¿Cómo te sientes? —lo miró fijamente, estudiando cuidadosamente sus reacciones. 
 
      
 
    —¿Eh? No sé me duele el pecho ¿Qué pasó? ¿Por qué estoy aquí? ¿Qué es esto? —Adam señaló el catéter incrustado en una de sus venas, pareciendo confundido por lo que pasaba. 
 
      
 
    —Hace dos días de pronto te pusiste mal, no te pude despertar, al tratar de hacerlo empezaste a sangrar por la boca y de verdad Adam me llevé un gran susto. 
 
      
 
    —Pero ¿Por qué? No recuerdo nada, solo que me sentí cansado y me senté a lado de Lizzy tomando su mano y me quedé dormido, no recuerdo más. 
 
      
 
    —Dicen los doctores que probablemente fue a causa del gran estrés y seguramente por lo mismo se te reventó una úlcera de la cual nunca te ocupaste, fue por eso que sangraste. 
 
      
 
    —¿Úlcera? Pero si yo no padezco de nada. 
 
      
 
    —Tal vez no te habías dado cuenta, pero bueno, deja las preguntas para el doctor al menos ya estás mejor, ahora descansa yo cuidare ahora de ella ¿está bien? 
 
      
 
    Adam solo asintió, aun digiriendo lo que había pasado. En realidad no recordaba nada y solo se recostó, soltando un profundo suspiro. 
 
      
 
    —León… gracias…  
 
      
 
    Leonardo sonrió pues sabía cuánto le había costado decir esa simple palabra, así que solo asintió y salió de la habitación. 
 
      
 
    Leonardo parecía un muerto viviente, las ojeras habían empezado a marcarse profusamente en su rostro, sus ojos amielados carecían de brillo. Estaba cansado, exhausto, parecía que sus treinta y nueve años le estaban empezando a cobrar factura y no era nada agradable. 
 
      
 
    Con un por demás suspiro cansado entró a la habitación de su aún esposa y se sentó a su lado. La observó por varios minutos, fijándose en lo hermosa que era a pesar de todo ese dolor infringido. Levantó su mano y tomó la de ella delineando cada uno de sus delgados dedos, sintiéndolos frágiles e increíblemente suaves. 
 
      
 
    Elizabeth Mullin siempre fue una chica alegre, divertida, con una sonrisa pegada a su rostro, jamás se dejaba caer, a sus treinta y cinco años a pesar de las desgracias seguía siendo una mujer hermosa, pero esas ganas de vivir al máximo se habían perdido por culpa de un terrorífico infortunio. Su cabello dorado, parecía opaco, sin un vestigio de lo que un día fue, su piel trigueña suave, tersa pero fría, al igual que esas cuatro paredes que ahora la refugiaban de una realidad a la que no quería hacer frente. 
 
      
 
    —¿Por qué no quieres despertar? —Leonardo tomó su mano—. ¿No sabes lo mucho que me duele verte así? Elizabeth aún eres mi esposa y quiero que despiertes aunque sea solo para que me culpes… por favor despierta —apoyó su cabeza en la frente de Elizabeth y observó cómo sus ojos cerrados se movían—. No temas pequeña yo estoy aquí y no te dejaré —Leonardo se inclinó y depositó un suave beso en sus labios fríos—. No sé qué estarás soñando, como quisiera entrar en ellos y protegerte de lo que sea que te esté asustando. 
 
      
 
    Leonardo ya cansado observó la hora, eran las seis y media de la tarde, su mirada fue hacia el sillón que estaba próximo a la cama de Elizabeth y con un suspiro se sentó a su lado tallando sus ojos con las yemas de sus dedos. Estaba exhausto, así que decidió descansar un poco los ojos, sin embargo, se quedó profundamente dormido. 
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
      Elizabeth corría desesperada, estaba asustada y no sabía qué hacer. 
 
      
 
    —¡Dios! ¿Dónde estoy? 
 
      
 
    —No corras más Elizabeth, no tiene caso. 
 
      
 
    Se detuvo súbitamente al escuchar la voz pero no veía nada ni a nadie solo el verde pasto por donde corría. 
 
      
 
    —Por favor dime como volver… 
 
      
 
    —¿Realmente quieres volver? Has hecho mucho daño, arruinaste tu vida y la de dos hombres que te amaban, los abandonaste y ahora lo estás sufriendo. 
 
      
 
    —No, no, yo no lo hice —Elizabeth negaba con su cabeza mientras enredaba sus dedos en su cabello, no queriendo escuchar una verdad que se reusaba a aceptar. 
 
      
 
    —Dime Elizabeth ¿dónde está Liam? 
 
      
 
    —¿Liam? No sé de quién me hablas —sus ojos se llenaron de lágrimas de pronto y sin ningún reparo resbalaban por su rostro. 
 
      
 
    —¿No sabes quién es y lloras por él? Eso no es lógico. 
 
      
 
    La voz hablaba suavemente sin alteraciones ni nada por el estilo solo preguntaba y hablaba con ella. En el eco de su voz no se notaba ni un ápice de piedad ni de conmoción por como sufría la mujer. 
 
      
 
    —Es que… Es que no lo sé, pero siento una gran tristeza, como si mi corazón se quebrara en mil pedazos —Elizabeth no comprendía lo que sucedía con ella, sentía un dolor y un vacío enorme que le impedía dejar de llorar por más que trataba de parar el llanto. 
 
      
 
    —Liam era tu pequeño hijo —de pronto unas imágenes comenzaron a bombardear la mente de Elizabeth haciéndola recordar, cada minuto, cada segundo a lado de su pequeño. 
 
      
 
    —No, no yo… Para por favor es muy doloroso, no puedo soportarlo, ya no puedo más —Elizabeth cayó de rodillas con las manos en su cabeza—. ¡Mi hijo! ¿Por qué? —gritó en un llanto que se escuchaba desgarrador, sin embargo aquella voz parecía impasible. 
 
      
 
    —¡Enfréntalo! ¡Acéptalo! —Aquella voz retumbó en un vacío eterno haciendo que Elizabeth cerrara sus ojos y cubriera sus oídos, negando furiosamente con la cabeza; no, no, quería escuchar nada más. 
 
      
 
    Después de un momento sintió que algo le llamaba a levantar la cabeza y con temor levantó su mirada, observando como empezaba a materializarse poco a poco frente a ella una figura, aunque su rostro aún no estaba muy definido, algo le llamaba a ir directamente hacia esa figura brumosa. 
 
      
 
    De pronto de aquella bruma salió una voz, de la que estaba segura jamás podría olvidar.  
 
      
 
    —No llores más por favor. No puedo verte así, ya no… 
 
      
 
    Elizabeth alzó su vista al oír aquella voz y mirando sorprendida hacia esa figura que estaba cubierta por esa espesa bruma que parecía mirarla tristemente, no podía enfocar muy bien a su rostro, pero aún así no podía concebir que esa voz le estuviera hablando y mucho menos que estuviera en ese lugar. 
 
      
 
    —No, por favor, dime que no estás aquí. No es justo —Elizabeth abrazó a esa figura que poco a poco se iba aclarando y sin saberlo exactamente susurró:—Perdóname… 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo Seis  
 
      
 
     —No, por favor, dime que no estás aquí. No es justo —Elizabeth abrazó a esa figura que poco a poco se iba aclarando y sin saberlo exactamente susurró:—Perdóname… 
 
      
 
    La figura poco a poco fue aclarándose hasta dejar frente a ella a Leonardo y éste al ver lo sola y perdida que estaba Elizabeth la abrazó contra su pecho. 
 
      
 
    —No digas eso Elizabeth. No tienes por qué decirlo. 
 
      
 
    De pronto aquella voz volvió a resonar en ese vacío eterno, sin embargo parecía diferente… 
 
      
 
    —No estás muerta Elizabeth y tampoco Leonardo. ¿Por qué piensas eso? 
 
      
 
    Leonardo enfureció como pocas veces y sin soltar a su aún esposa enfrentó a donde quiera que estuviera esa voz. 
 
      
 
    —¡Déjala en paz! ¿Por qué no la dejas regresar? 
 
      
 
    —Yo no estoy haciendo nada Leonardo, es ella la que se niega a aceptar lo que ha sucedido y es ella misma la que no quiere regresar. 
 
      
 
    —Dime que hago... —de pronto sintió que Elizabeth ya no estaba entre sus brazos y volteó hacia todas partes desesperado buscándola—. ¿Dónde está? ¿A dónde la has llevado? 
 
      
 
    —Ya te dije que no soy yo la que hago esto, es ella, su mente, yo no puedo hacer nada, solo ella es la que puede salir de aquí. 
 
      
 
    —Pero ¿por qué? No entiendo ¿Qué hago aquí? ¿Es un sueño? 
 
      
 
    —Tú solo pediste estar donde ella estuviera y protegerla ¿recuerdas? 
 
      
 
    —Sí pero ¿cómo puede suceder esto? No es posible. 
 
      
 
    —Sí no lo es, entonces ¿por qué estás aquí? 
 
      
 
    —N… No lo sé. —Leonardo creía que ahora sí estaba a punto de enloquecer. 
 
      
 
    —Tu deseo de protegerla es más fuerte que todo, tu deseo de ayudarla es lo que te trajo aquí. 
 
      
 
    —Tengo que encontrarla. 
 
      
 
    —No puedes hacerlo. Tú tampoco estás siendo sincero contigo mismo, te culpas Leonardo, te culpas por algo que no tenía remedio, por algo que debía suceder. ¿Puedes no culparte más? 
 
      
 
    El corazón de Leonardo se sentía como si de un momento a otro pudiera explotar, no quería, no podía aceptarlo, sin embargo, sabía muy en su interior que ni él ni Elizabeth tenían la culpa de lo que había sucedido. 
 
      
 
    —¿Puedes dejar de culparte? —la voz le volvió a preguntar—. ¿Puedes de verdad aceptarlo? 
 
      
 
    Leonardo no podía más quería gritar, quería desgarrarse la garganta suplicando que ese dolor no volviera pero ya no podía más… 
 
      
 
    —S… sí puedo. No soy culpable de que mi hijo muriera, no lo soy —Leonardo cayó al suelo de rodillas llorando desgarradoramente, llevando sus manos a su rostro cubriéndolo por completo. 
 
      
 
    —No sufras más Leonardo, tu hijo está bien y siempre estará contigo, te aseguro que te ama tanto como a su madre… Ahora es tiempo de regresar. 
 
      
 
    En ese momento Leonardo se dio cuenta de que Elizabeth yacía dormida sobre sus piernas, acarició suavemente su cabello mientras con dos de sus dedos delineaba el contorno de su rostro. 
 
      
 
    —Siempre tan bella, siempre tan niña, siempre te voy a proteger aunque sea de ti misma —Leonardo besó su frente y Elizabeth sonrió mientras abría sus ojos color turquesa, posándolos sobre los de él—. Siempre te voy a amar, jamás lo olvides. —Leonardo acarició su mejilla y la estrechó contra su pecho, mientras ella descansaba su cabeza en él, escuchando el lento y acompasado latido de su corazón.  
 
      
 
    —Perdóname. —Susurró Elizabeth mientras lo observaba como hacía tiempo no lo hacía, con esa sencillez y ese amor que alguna vez compartieron. 
 
      
 
    —Shhh… no hables. —Le dijo Leonardo. 
 
      
 
    —Pero necesito decirlo… Perdóname, a pesar de todo fue el fruto del amor que alguna vez nos tuvimos. 
 
      
 
    —Lucha Elizabeth, lucha por salir adelante, tú jamás te has dado por vencida, lucha ahora solo por ti, te voy a estar esperando. 
 
      
 
    —No me dejes —se aferró con fuerza, enredando sus brazos en la cintura del hombre.  
 
      
 
    —No te voy a dejar pero… mírame Elizabeth —ella levantó poco a poco su mirada—. Tienes que luchar contra esto, no dejes que te someta, hazle frente y acepta por lo que más quieras la realidad, tu realidad, nuestra realidad. —Leonardo tomó su mano y entrelazó sus dedos con los de ella. 
 
      
 
    —Lo haré ya no te preocupes más por mí, lo voy a lograr. 
 
      
 
    En ese instante sus labios se unieron en un suave beso confirmando lo que cada uno ya sabía y sin embargo, necesitaban ese contacto dulce y sincero, poco a poco y lentamente se separaron mirándose profundamente. 
 
      
 
    —Lizzy yo… 
 
      
 
    —Leo yo… 
 
      
 
    Los dos hablaron al mismo tiempo, pero Leonardo no entendía lo que decía Elizabeth, solo veía que movía los labios, no escuchaba nada, parecía como si aquel vacío lo succionara y lo transportara hacia otro lado. De pronto sintió una vorágine de sensaciones y cerró los ojos para después solo sentir el más profundo silencio. Poco a poco abrió los ojos sintiendo miedo de lo que pudiera encontrar, sin embargo, ahí estaba, los sonidos se hicieron presentes, el pitido del monitor cardiaco lo trajo a la realidad de golpe. 
 
      
 
    —¿Qué? —se irguió rápidamente y fue a lado de su aún esposa, pero todo seguía igual, aunque vislumbró algo diferente en la expresión de Elizabeth y con ternura acarició su rostro, sonriendo como si algo por fin hubiera desaparecido, se sentía bien y tranquilo, miró su reloj y marcaba cinco para las siete. 
 
      
 
    —Bueno tal parece que me quedé dormido, siento como si... —pensó algo que a él le parecía tonto—. No, no puede ser —sin embargo notó el olor tan característico de Elizabeth impregnado sobre su ropa y de pronto se le vino a la mente aquel beso—. ¿Eh? No puede ser —movió la cabeza negando lo que ahora le parecía un sueño—. Será mejor que tome un baño y me despeje, estoy pensando demasiadas tonterías. —Sin embargo, antes de irse deslizó su dedo sobre los labios de Elizabeth sintiéndolos aún cálidos y húmedos—. Solo… solo fue un bonito sueño, solo eso. 
 
      
 
    Antes de irse su mirada fue hacia el inmóvil cuerpo, pero que aún respiraba y creyó firmemente en que ella estaba luchando por despertar y regresar, Leonardo se inclinó y le susurró: —Lucha Lizzy, lucha, nunca te des por vencida. 
 
      
 
    Leonardo depositó un beso en la frente de Elizabeth y con un suspiro cansado aunque renovado, salió del cuarto de hospital, dispuesto y convencido en que pronto habría de despertar. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo Siete 
 
      
 
    Había pasado una semana, pero como era de esperarse Adam no quería seguir en esa cama, así que decidió que el doctor lo revisara y firmara cuanto antes su alta. Ahora su prioridad era Elizabeth, no quería dejarla sola. 
 
      
 
    —Bueno señor Alistear, tal parece que no hay nada ya de cuidado, salvo espero de verdad que siga mis instrucciones y recuerde que nada de alcohol, evite fumar, sé que le costará pero es por su propio bien. Además tendrá dieta blanda por el momento, no queremos que vuelva aquí. 
 
      
 
    —No, ni yo tampoco, no me gustan los hospitales y menos si estoy yo en uno como paciente, de todos modos gracias doctor, seguiré sus instrucciones. 
 
      
 
    Adam salió del consultorio del doctor cuando se volvió hacia él, debatiéndose en hacer la pregunta o simplemente seguir hasta la habitación de Elizabeth. El doctor debió de haberlo notado porque de inmediato dejó de hacer lo que estaba haciendo y se dirigió hacia él. 
 
      
 
    —¿Qué pasa señor Alistear? —le preguntó ya que veía esa indecisión en su rostro. 
 
      
 
    —Solo quiero saber qué posibilidades hay con Elizabeth, doctor. 
 
      
 
    El doctor suspiró profundamente, aunque no era su área estaba enterado de lo que sucedía con Elizabeth Farkas ya que por algo era el médico de cabecera de la familia. Quitándose los anteojos, se masajeó la curvatura de su nariz—. La señora puede que no despierte de ese coma, las posibilidades son las mismas señor Alistear. 
 
      
 
    —Adam, por favor —le instó para que lo llamara por su nombre, mientras regresaba sobre sus pasos hasta sentarse frente al médico. 
 
      
 
    —Adam —sonrió el doctor complacido por el cambio—. Pues bien Adam, si la señora no quiere despertar, todo lo que nosotros hagamos será en balde. Sus signos vitales son normales y todo en ella es normal, sin embargo... —lo miró fijamente mientras Adam entendía a la perfección y contestó. 
 
      
 
    —Ella no quiere —la mirada de Adam se tornó triste por un momento para después volver a esa máscara de indiferencia. 
 
      
 
    —Así es, desgraciadamente. 
 
      
 
    —¿Hay alguna forma de obligarla a despertar? —preguntó agotando todas las posibilidades. 
 
      
 
    —A ciencia cierta no la hay, sin embargo estoy seguro que la señora escucha todo lo que pasa a su alrededor, eso fue lo que le dije al esposo de la señora. 
 
      
 
    —En realidad, él ya no es su esposo —sonrió de manera un tanto irónica, ya no quería que se estuvieran refiriendo a ella como Farkas, su paciencia se había ido al infierno y aunque sabía que traería consecuencias y más preguntas solo quería poner los puntos sobre las i’es. 
 
      
 
    —¡Oh! Lo siento, entonces debo asumir que usted es el esposo de la señora —el doctor no ocultó su sonrojo por imaginar que había cometido un gran error desde el principio. 
 
      
 
    —No se equivoque doctor, ella aún no es mi esposa, pero eso no tiene relevancia alguna. 
 
      
 
    —Sí, lo siento yo... —no sabía ya donde meter la cabeza. 
 
      
 
    —No se preocupe —sonrió Adam ya que le hacía gracia ver de esa manera al doctor—. Entonces si le hablo, tal vez... 
 
      
 
    —Tal vez Adam, solo tal vez. 
 
      
 
    —Bueno —se levantó una vez más de la silla—. Creo que la esperanza es lo último que muere ¿no es así doctor? —lo miró a los ojos fijamente. 
 
      
 
    —Fe Adam, es lo único que se puede tener —el doctor se levantó al ver que Adam lo hacía y se acerca hasta ponerse frente a él. 
 
      
 
    —Gracias doctor —sonrió estrechando su mano antes de salir, dando media vuelta cerró la puerta tras él, pero ahora, el doctor le había dado algo y eso era una nueva esperanza que brillaba cada vez con más firmeza. 
 
      
 
    Adam llegó hasta la habitación de Elizabeth, comprobando que seguía igual y no había cambios, al menos eso fue lo que le informó una de las enfermeras que ahí se encontraba, mientras la otra terminaba de checar los aparatos. La enfermera se sorprendió al darse cuenta de quien se trataba así que le sonrió coquetamente, pero de pronto se detuvo antes de salir de la habitación y se atrevió a hablarle. 
 
      
 
    —Disculpe mi intromisión ¿usted es el actor Adam Alistear, no es verdad? —a la chica le palpitaba el corazón porque estaba segura de que era él. 
 
      
 
    —Si soy yo ¿Puedo ayudarte en algo? —su voz se escuchaba molesta—. “Por Dios, ni aquí me pueden dejar en paz” —pensó para sus adentros pues lo único que quería es que la mujer se largara de una buena vez de ahí. 
 
      
 
    —No, discúlpeme —notó el tono de voz del actor, pero aun así preguntó:— Solo quería saber si la señora es conocida suya. 
 
      
 
    Adam suspiró profundamente, conteniéndose de correr a la chica, pero su comentario le hizo enfadarse aún más... 
 
      
 
    —Si no la conociera, tenga por seguro de que no estaría aquí perdiendo mi tiempo en visitas caritativas. 
 
      
 
    La chica sonrió nerviosa, aunque el actor no la volteara a ver para nada, sin embargo, su instinto de supervivencia le dijo que era mejor no quedarse ni un segundo más ahí. 
 
      
 
    —Lo... lo siento, no era mi intención... molestarle. 
 
      
 
    —Si eso era todo ¿podría dejarme solo con ella, por favor? 
 
      
 
    —Sí, como diga —la chica no supo más que hacer dándose cuenta que había cometido una imprudencia y optó por retirarse aunque Adam jamás volvió una mirada hacia ella.  
 
      
 
    En cuanto oyó que cerraban la puerta, se acercó a Elizabeth dejando antes su saco colgado en una de las sillas para después tomar la mano de la mujer y llevarla hasta sus labios. 
 
      
 
    —Te Amo Lizzy... Te amo tanto que duele. 
 
      
 
    Sus ojos se empañaron rápidamente y por su rostro bajó lentamente una lágrima que cayó sobre la mano de Elizabeth y que al momento Adam limpió con sus labios. 
 
      
 
    Aquella escena íntima fue observada detalladamente por la enfermera entrometida, pero después de aquello cerró poco a poco la puerta, no quería más problemas, sin embargo ese día no era precisamente el de la suerte, pues mientras cerraba despacio la puerta y se giraba apresurada para irse se topó de frente con un hombre con el ceño fruncido que la observaba con esos ojos que parecían dagas, estaba claro que la había descubierto y solo pudo tragar saliva. 
 
      
 
    —¿Hay algún problema, enfermera? —la voz de Leonardo parecía molesta y no era para menos. 
 
      
 
    —¡Oh! Disculpe señor es que no sabía que su esposa recibiera otro tipo de visita. 
 
      
 
    —¿Qué quiere decir? —Ese comentario realmente molestó a Leonardo como nunca y levantó un poco la voz—. Mire señorita, está visto que no tiene la más mínima educación ni el respeto necesario puesto que la he encontrado espiando en la habitación de mi esposa. Y todavía se atreve a insinuar estupideces, dígame su nombre ahora... —Leonardo estaba totalmente molesto esperando la respuesta de la enfermera. 
 
      
 
    —Discúlpeme señor, se lo pido. —La enfermera estaba por demás mortificada ya que hasta después se dio cuenta de lo que había insinuado, de inmediato la jefa de enfermeras, se acercó a ellos ya que había oído perfectamente el enfado en la voz del hombre.  
 
      
 
    —¿Hay algún problema señor Farkas? 
 
      
 
    —Si lo hay y es que esta señorita ha cometido una falta de respeto y la encontré espiando tras la puerta de la habitación de mi esposa. 
 
      
 
    Ya se lo había imaginado, no era la primera vez que sucedía esto, con esa enfermera así que solo negó con la cabeza, sin siquiera volver su mirada hacia su compañera. 
 
      
 
    —Le pido mil disculpas señor Farkas, no volverá a suceder. Se lo aseguro. 
 
      
 
    —Por supuesto que no volverá a suceder —volvió a mirar a la chica que yacía con la cabeza gacha—. Ahora señorita dígame por favor su nombre. 
 
      
 
    —Ángela, Ángela Bauer. 
 
      
 
    La jefa de enfermeras se volvió hacia su compañera y con disgusto en sus palabras le dijo: —Bien señorita Bauer, creo que usted ya no tiene nada que hacer aquí, vaya y espéreme en la oficina de personal. 
 
      
 
    La chica se volvió a él disculpándose una vez más, en tanto la jefa de enfermeras se despedía de Leonardo Farkas con una leve inclinación de cabeza, para después seguir a la infractora por el largo pasillo. 
 
      
 
    Leonardo sabía lo que se decía de ellos tres, pero eso a él no le importaba en lo más mínimo, sin embargo la insensatez de esa enfermera provocó una gran desconfianza en él y sin perder más tiempo se dirigió con el director –el doctor Mario Flynn– de aquel prestigioso hospital. No le provocaba nada que aquella enfermera se acercara a Elizabeth, así que se lo hizo notar al director, que por supuesto por la larga amistad que los unía y por la inconsciencia de la enfermera su petición fue aceptada, reiterándole que la enfermera Bauer recibiría una sanción por su falta. 
 
      
 
    Mientras el director hacía los cambios pertinentes para la enfermera Leonardo se quedó ahí con él aprovechando para hablar sobre la salud de Elizabeth. Al igual Adam, Leonardo no quería dejar ningún supuesto en el aire, quería la verdad y en dado caso cual sería el peor escenario. Leonardo presentía que no había mucho que hacer si Elizabeth no deseaba pelear pero necesitaba escuchar aunque fuera una sola o mínima esperanza para ella. 
 
      
 
    Después de un rato de hablar y platicar con el director Mario Flynn, Leonardo se dirigió hacia la habitación de Elizabeth, no sin antes haberle comentado que la enfermera Bauer no se acercaría al área de cuidados intensivos donde se encontraba Elizabeth. Con agradecimiento, Leonardo salió de la oficina del director y se topó de frente con la dichosa enfermera. 
 
      
 
    —Siento mucho lo ocurrido señor Farkas —bajó la cabeza disculpándose una vez más. 
 
      
 
    —Solo haga su trabajo señorita Bauer, la vida de los demás y mucho menos la de los pacientes no debe interesarle en lo más mínimo... Buenas tardes —siguió de largo. 
 
      
 
    La chica se quedó parada en medio de aquel pasillo pensando en lo atractivo que era ese hombre, para nada había arrepentimiento en su mirada, para ella todo habían sido palabras que se las lleva el viento. Sin embargo, su mente comenzó a maquinar 
 
      
 
    “Mmm… tal vez esta historia me saque de algunos apuros —se formó una mueca parecida a una sonrisa en sus labios—. Y sé perfectamente quien estará interesado en comprar esta historia” —sus labios parecían estirarse más a medida que una sonrisa malvada dejaba ver sus más negras intenciones. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo Ocho 
 
      
 
      Leonardo regresaba hacia a la habitación pero al abrir la puerta se encontró a Adam limpiándose disimuladamente sus lágrimas. 
 
      
 
    —¿Estás bien? —se aventuró a preguntarle Leonardo aunque no pasó por alto lo que ahí sucedía. 
 
      
 
    —No…no puedo —se quedó mirando a la nada y sin hacer ningún gesto—. Ya no puedo más, ya no sé qué más hacer —su voz seria se acentuaba con el eco que se oía levemente en aquella habitación. 
 
      
 
    —Te entiendo, pero no ganamos nada desesperándonos, no podemos darnos el lujo de derrumbarnos en este momento —tenía que hablar con él y pensaba que tal vez podrían dejarlo para otra ocasión pero era importante hacerlo y cuanto antes mejor—. Adam, tenemos que hablar. 
 
      
 
    Volteó por fin a verlo pues esa voz se notó cansada, harta por eso sabía que se trataba de Elizabeth. 
 
      
 
    —Bueno pues habla… 
 
      
 
    —Pero aquí no, después de lo que pasó hace unos momentos ya no estoy seguro de que tengamos un poco de privacidad. 
 
      
 
    Adam frunció el sueño pues no sabía de lo que estaba hablando. 
 
      
 
    —¿A qué te refieres? 
 
      
 
    —De eso precisamente te quiero hablar, mejor vamos a la cafetería que está aquí en enfrente. 
 
      
 
    Adam seguía sin entender de qué quería hablar y porque no lo podían hacer ahí mismo en el cuarto, sin embargo sabía que Leonardo no habría actuado así si no tuviera realmente un motivo. 
 
      
 
    Así pues, los dos hombres salieron de la habitación en silencio dirigiéndose directamente a esa cafetería, sin embargo al entrar notaron de qué se trataba de un bar-café. Se quedaron un tanto extrañados por la ubicación del lugar y observaron con detenimiento el extraño lugar, estaba a media luz pero se veía cómodo y tranquilo podrían platicar sin ningún problema en ese lugar, además necesitaban algo más fuerte que un simple café. 
 
      
 
    Caminaron hacia la mesa que estaba en el rincón para después sentarse, sin perder detalle de ese extraño lugar, a pesar de que habían estado en el hospital por un poquito más de una semana jamás se habían percatado de su ubicación. Mientras veían hacia todos lados, una chica de piel apiñonada se acercó a ellos… 
 
      
 
    —Buenas Tardes ¿Qué desean tomar? —los dos hombres la miraron mientras la chica les sonreía amablemente. 
 
      
 
    —Buenas Tardes, por favor una cerveza de barril —se adelantó Adam a contestar, pues aquellos ojos tenían un brillo muy especial que pronto captaron su atención. 
 
      
 
    —Para mí lo mismo por favor —Leonardo notó la expresión de Adam por la forma en que la estaba mirando y sonrió mientras que con su cabeza negaba realmente jamás iba a cambiar su amigo. 
 
      
 
    —Claro que sí, ahora les traigo su pedido —la chica se percató de cada uno de los gestos de los hombres y se retiró brindándoles una sonrisa un poco más que coqueta. 
 
      
 
    Cuando por fin se quedaron solos Adam recordó lo que le había dicho Leonardo sobre algo de la privacidad. 
 
      
 
    —Dime ¿A qué te referías cuando dijiste que ya no teníamos privacidad? 
 
      
 
    —Verás, mientras tú le hablabas a Elizabeth en la habitación una enfermera entrometida escuchaba todo lo que le decías, así que cuando la descubrí empezó a decir tonterías sobre Elizabeth, creo que todos en el hospital saben que ella es mi esposa y sé al igual que tú que hablan mil cosas sobre los tres y no son muy buenas que digamos. 
 
      
 
    —Lo sé, pero eso no me importa en lo más mínimo y lo sabes mejor que nadie. 
 
      
 
    —Eso lo sé también, pero dime ¿alguna vez piensas en lo que sentiría ella si lo escuchara realmente? —Adam se quedó un poco pensativo mientras fijaba su mirada en Leonardo, mediando las palabras. 
 
      
 
    —Lo he pensado, por eso trato de ser lo menos evidente posible, pero no puedo si ella está así, no puedo Leonardo y ya sé a dónde vas con todo esto y de una vez te digo que no la voy a dejar de ver, eso ni pensarlo. 
 
      
 
    —No, yo no te pediría eso nunca, porque a pesar de que ella sigue siendo mi esposa a veces no soporto que estés así de ese modo con ella, yo la sigo queriendo Adam a pesar de todo sigo queriendo a Lizzy. 
 
      
 
    —Y qué crees ¿Qué no lo sé? Pero tampoco soporto verte cerca de ella. 
 
      
 
    Los dos suspiraron mientras se creaba un silencio sofocante entre los dos, cuando se estaba haciendo insoportable la agradable mesera llegó sirviéndole sus cervezas. 
 
      
 
    —¿Hay algo más en lo que les pueda servir? —preguntó la chica sonriente. 
 
      
 
    —No todo está bien —contestó Leonardo educadamente—. Gracias. 
 
      
 
    —Si hay algo que deseen solo avísenme. Con permiso —la chica con un asentimiento se retiró y Leonardo la miró de soslayo. 
 
      
 
    —¿Qué tanto le ves Leonardo? 
 
      
 
    —Lo mismo que tú veías. 
 
      
 
    —Touché[2] —contestó Adam arqueando una ceja en tanto su mirada se veía un tanto irónica. 
 
      
 
    Los dos disimularon una sonrisa pero de inmediato la escondieron. 
 
      
 
    La verdad era es que esos dos hombres se parecían mucho, solo que Leonardo era más centrado, más prudente y Adam era un hombre explosivo, irónico y demasiado juguetón. 
 
      
 
    Leonardo siempre le había dicho que era un niño grande, aunque también su profesión hacía que se acentuaran más sus “virtudes” 
 
      
 
    —Entonces dime ¿Qué hacemos? —los dos posaron sus mirada en el otro fijamente. 
 
      
 
    —Mira, esto es ridículo, solo desde ahora mantengamos los ojos y los oídos muy abiertos, no quiero que tú por ser un actor famoso empiecen a decir tonterías y empiecen a hablar de Lizzy ¿Lo comprendes? 
 
      
 
    —Totalmente y creo que ya sé quién es la enfermera que descubriste espiándome. 
 
      
 
    —De todos modos hice que la cambiaran de área, no la quiero cerca de Elizabeth, algo no está bien con esa enfermera, su nombre es Ángela Bauer. 
 
      
 
    —¿Bauer? Creo que he oído ese nombre antes pero no lo recuerdo ahora mismo y estoy seguro de haberlo escuchado en algún lugar. 
 
      
 
    —No lo sé, solo espero que no sea nada de aquel loco que rondó por esta ciudad. 
 
      
 
    —¡Oh, si ya recordé! Ese sujeto trató de secuestrar varias veces a Minerva O’Brien ¿recuerdas? La actriz con la que actué solo un par de veces.  
 
      
 
    —Sí, la recuerdo, creo que Elizabeth la conoció ¿no es así? 
 
      
 
    —Exacto, se sentía un poco celosa de ella —Adam recordó la escena que le había montado Elizabeth en el camerino. 
 
      
 
    —¿Así que trató de secuestrarla varias veces? —Leonardo ni siquiera quiso ponerse a pensar en Elizabeth haciendo una escena de celos en los camerinos de la producción. 
 
      
 
    —Bueno en realidad solo dos veces pero el caso es que esperamos que esa enfermera no tenga nada que ver con ese desquiciado. Es mejor que como dijiste estar atentos y ser aún más discretos, aunque yo creo que el cuerpo médico y enfermeras se están dando un banquete de chismes. 
 
      
 
    —Ya lo creo, he oído algunos chismes baratos, sobre todo en los que me involucran como el típico esposo engañado. 
 
      
 
    —Bueno son idioteces Leonardo, solo nosotros tres sabemos la situación y a nadie más le debe de interesar. 
 
      
 
    —Lo sé. 
 
      
 
    Los dos hombres asintieron y siguieron bebiendo sus cervezas esta vez un poco más relajados, pero de lo que estaban seguros es que tendrían que andar con mucho cuidado. Leonardo no le comentó nada a Adam sobre esa mirada fría y calculadora que vio en la enfermera, lo quiso atribuir a que él estaba un poco alterado y veía más de lo que realmente había ahí, sin embargo algo dentro de él le decía que no se confiara. 
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
    En tanto en una oficina de redacción de uno de los periódicos más importantes de la ciudad Ángela –la enfermera– y Greg Dornan –reportero de espectáculos– hablaban animadamente, sobre la pequeña mina de oro que estaban por descubrir. 
 
      
 
    —Así que Adam Alistear tiene un tórrido romance con la esposa del gran empresario Leonardo Farkas —La sonrisa de Greg Dornan apareció descaradamente mientras se rascaba bajo el mentón. 
 
      
 
    —Así es, no estoy muy segura que tan tórrido puede ser el romance pero ahora creo que no hay muchas posibilidades de que sea algo que la gente vaya a creer ya que la señora Farkas está en coma y la verdad yo pienso que no va a despertar. 
 
      
 
    —Mmm... Sabes una cosa mi querida Ángela, creo que esta historia va a crear una polémica realmente impresionante. 
 
      
 
    —Solo no exageres con lo del señor Farkas. 
 
     
 
    —¿Por qué? ¿A caso te gusta el hombre? —Dorman amplió más esa sonrisa sardónica mientras miraba el sonrojo que se pintaba en las mejillas de la mujer. 
 
      
 
    —La verdad es muy atractivo y muy rico, así que tal vez también tenga alguna posibilidad con tu ayuda —sonrió Ángela al tiempo que se hacía castillos en el aire—. Estoy segura que sacaré algo de provecho de todo esto. 
 
      
 
    —De verdad eres una maldita manipuladora —Ahora sí Greg Dorman rio con fuerza, echando la cabeza hacia atrás mientras se pasaba los dedos por su cabello. 
 
      
 
    —¿Lo soy? 
 
      
 
    —Bueno, pues es mejor que brindemos esto nos dará muchas...satisfacciones. 
 
      
 
    —Pues entonces... salud. 
 
      
 
    —Salud, querida. 
 
      
 
    Los dos brindaron con una copa de vino tinto, a pesar de que Greg sabía que tenía una verdadera historia entre sus manos. 
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
      
 
    —Dime Leonardo, ya sé que no es de mi incumbencia pero dime ¿es verdad que estas saliendo con una actriz? 
 
      
 
    —Sabes, te contaré. Cuando Elizabeth se fue de mi lado y me pidió el divorcio realmente lo pase mal, solo quiero que sepas que siempre voy a amar a Lizzy, pero no de la forma en la que tú te imaginas y si he estado tratando de rehacer mi vida por lo menos el tener una ilusión, el sentirme otra vez vivo ¿no sé si me sigues?  
 
      
 
    —Entiendo, uno no puede dejarse caer, tenemos que seguir adelante. Aunque sabes una cosa, no sé qué vaya a pasar cuando Lizzy despierte, tal vez ella reconsidere... 
 
      
 
    —Adam, por favor no te tortures con eso, Lizzy te escogió a ti y ella te ama a pesar de todo. 
 
      
 
    —Eso es algo que a veces me pregunto —Adam se lo dijo muy pensativo dejando escapar un suspiro muy pronunciado. 
 
      
 
    —¿Por qué? ¿Dudas de ella? O simplemente ¿Eres tú el que no tiene la confianza suficiente? —Leonardo lo miró fijamente, sin perder detalle de los gestos de su rostro. 
 
      
 
    —No lo sé Leonardo, a veces pienso que yo soy el que no confía y otras solo pienso que simplemente somos uno. ¡Demonios! Mejor no me pongas atención solo estoy diciendo estupideces. 
 
      
 
    Leonardo se quedó pensando unos momentos en lo que acababa de decir Adam. Apoyó sus codos sobre la mesa sosteniendo su rostro con las manos, soltando un suspiro profundo y después de meditar un poco siguió hablando. 
 
      
 
    —¿No es extraño que después de todo lo que ha pasado sigamos hablando? Si lo pensamos fríamente, tanto el uno como el otro, nos traicionamos. 
 
      
 
    —Traición… Es una palabra fuerte pero cierta, sin embargo estoy consciente de que a pesar de todo te es incómodo al igual que para mí. Ella es mi vida Leonardo, tú siempre lo has sabido de sobra. 
 
      
 
    —Lo sé, por eso aun no entiendo cómo fue que la dejaste. Sabes en un principio sentí que yo era el consuelo y su paño de lágrimas que era simplemente lo que solo le quedaba, el suplente, pero gracias a Dios me equivoqué, ella me amaba o me llegó a amar como no tienes idea. 
 
      
 
    —La tengo, no creas que nunca me lo pregunté. Tuvieron un hijo y eso es la verdad más pura de lo que fue su amor. 
 
      
 
    —Un hijo, mi hijo —los ojos de Leonardo se cristalizaron quisiera o no—. Liam era un niño muy vivaz, cariñoso y muy inteligente —Leonardo se perdió en sus recuerdos, mirando hacia la nada y sin darse cuenta una lágrima resbaló por su rostro—. ¡Dios! Como adorábamos a nuestro hijo y cómo lo extraño, lo extraño mucho Adam —los sollozos intermitentes de Leonardo hicieron que Adam sintiera un gran nudo en su garganta, el solo ver al irrompible Leonardo Farkas derrumbarse frente a él lo hizo sentirse de una manera que nunca quisiera volver a experimentar. Ahora Adam estaba ahí para él y lo dejó desahogarse porque estaba seguro que él también necesitaba hacerlo—. Perdóname no quise esto yo solo… 
 
      
 
    —Está bien Leonardo, es lógico y muy natural siempre lo vas a amar y lo vas a extrañar no tienes que disculparte por eso eres una gran hombre por eso te admiro y te respeto eres realmente admirable —Adam suspiró profundamente—. Lo siento León… perdón. 
 
      
 
    Leonardo se dio cuenta al instante de como lo había llamado. Hacía años atrás cuando eran condiscípulos y se habían hecho muy amigos Adam le había dicho que Leonardo era muy largo como para llamarlo así que lo acortó a solo León, él estuvo de acuerdo y desde esa vez él lo llamaba así, hasta ese momento. Su corazón sintió una tibieza el sentir que otra vez ahí estaba esa proximidad que había antes. Leonardo mostró una casi invisible sonrisa pero sabía perfectamente a lo que se refería Adam era más de lo que él hubiera esperado de él y sabía cuánto le había costado decirlo. 
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
      Elizabeth caminaba por una pradera sin ningún rumbo y sin noción del tiempo, parecían interminables esos prados verdes y amarillos; era extraño el pensar que se sentía cansada pero su cuerpo le decía que estaba bastante bien, eso no tenía ningún sentido. 
 
      
 
    —¿Cómo hago para salir de aquí? Quiero regresar a mi casa con Adam ¿Por qué no vendrá a buscarme? 
 
      
 
    —Tal vez ya no quiera verte o tal vez ya no te quiera. 
 
      
 
    —Porque dices eso, eso es mentira. 
 
      
 
    —Yo creo que no. ¿Recuerdas lo que le dijiste antes de que lo corrieras de la casa que él te compró? ¿Recuerdas como lo humillaste? ¿Cómo lo hiciste sentir el ser más miserable sobre la faz de la tierra? 
 
      
 
    —Yo… yo no sabía —Elizabeth comenzó a recordar la escena y sus lágrimas de inmediato corrieron por su rostro sin parar. 
 
      
 
    Flash-Back 
 
      
 
    —Elizabeth tienes que tranquilizarte ¿Por qué lo hiciste? Pensé que ya lo habías superado. 
 
      
 
    —¿Qué es lo que voy a superar? No tengo nada que superar —Elizabeth seguía caminado por el pasillo de su casa y Adam tras ella. 
 
      
 
    —¡No me grites! Hazme el favor no estoy sordo. 
 
      
 
    —Pues tú tampoco lo hagas. Además a ti que más te da que me tome esos tranquilizantes. 
 
      
 
    —¿Qué más me da? Elizabeth —Adam le dio alcance y la tomó del brazo girándola hacia él—. ¿Cómo me preguntas eso? ¿A caso no sabes que te amo que por eso me preocupo tanto por ti? ¿A caso no lo has comprendido? Esto… —le puso frente a su rostro el frasco de pastillas —. Esto te va a matar te estás haciendo adicta a ellas. 
 
      
 
    —Las necesito ¿No lo entiendes? Quiero olvidar ya no quiero sentir. 
 
      
 
    Adam la abrazó, estrechándola fuertemente, cada vez que tenía esos arranques, todo se convertía en una batalla campal hiriente. Pero lo soportaba Adam haría lo que fuera por ella, aún si ella lo lastimaba de la forma en que lo hacía, ya fuera con conocimiento de causa o no. 
 
      
 
    —Pero esto no te servirá Elizabeth, tienes que entender. 
 
      
 
    —¡Déjame en paz! —lo aventó, alejándolo de ella—. Ya no te soporto, te odio Adam no sé cómo pude regresar contigo, no vales la pena y nunca lo has valido. 
 
      
 
    —Si eso es lo que piensas, pues entonces no sé qué diablos estoy haciendo aquí contigo, pero esto, no lo vuelves a tomar —Adam dio media vuelta dirigiéndose al cuarto de baño y al llegar al váter, vació el contenido del frasco para a continuación jalarle. 
 
      
 
    —¡Como te atreves! ¡Maldito! Sin eso me voy a morir y tú vas a ser el culpable —Elizabeth estaba fuera de sí gritándole una y otra vez que lo odiaba, mientras trataba de llegar hasta el váter y rescatar algo que ya no estaba más ahí. 
 
      
 
    —No te vas a morir. 
 
      
 
    —¡Lárgate, lárgate! Y no vuelvas no te quiero cerca de mí, no te quiero volver a ver. No vales nada. 
 
      
 
    —No, no valgo nada ya lo he comprobado —sin querer escuchar más tomó su gabardina, era mejor salir de ahí no quería decir cosas que lamentaría después como lo había hecho Elizabeth y salió de la casa dando un terrible portazo. 
 
      
 
    ««Fin del Flash-Back»» 
 
      
 
    —¿Lo recuerdas Elizabeth? 
 
      
 
    —Yo no era esa persona, yo jamás he sido así y menos con Adam, yo lo amo. 
 
      
 
    —¿En serio? Pues eso no fue lo que le demostraste. ¿Realmente quieres regresar con él, a pesar de que no dejas de culparte por tu hijo? 
 
      
 
    —Mi hijo. ¡A él no lo metas! ¡Ni siquiera lo menciones! —Gritó—. ¡Déjame, déjame salir de aquí! —corrió por esas interminables praderas desesperada gritando el nombre de Adam una y otra vez. —¡Adam! ¡Adam! Ayúdame por favor ¡Adam! 
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
    El doctor corrió hasta la habitación 412 de cuidados intensivos donde de repente Elizabeth comenzó a convulsionar y a sacudirse violentamente. —¡Por favor, localicen al señor Farkas y al señor Alistear! De prisa. 
 
      
 
    El doctor, junto con algunas enfermeras, comenzaron a hacerse cargo, sin embargo, era obvio que no auguraba nada bueno. 
 
      
 
    —Resista Elizabeth, no se rinda por favor. 
 
      
 
    El doctor y las enfermeras realizaron una labor titánica de mantenerla con vida, pero se estaba haciendo cada vez más difícil la situación. Todos los signos vitales de Elizabeth colapsaron sin ninguna explicación y el doctor no lo podía entender, pero haría siempre hasta lo último, lo humanamente posible. 
 
      
 
    —No, no la perderemos, no ahora. 
 
      
 
    Leonardo y Adam después de un rato regresaron al hospital sin embargo no los dejaron pasar y una de las enfermeras les dijo que esperaran al doctor, que él les daría un resumen de lo que había pasado. 
 
      
 
    Los dos hombres se sentaron en la sala de espera, ahora sintiendo que el espacio se reducía cada vez más, no sabían que pensar y solo estaban imaginándose mil cosas y todas con un final trágico. El doctor apareció poco después, casi agotado y acercándose a ellos, bajó la mirada. 
 
      
 
    —¿Qué pasó doctor? Elizabeth ¿Está bien verdad? 
 
      
 
    —¡Hable por favor! —el silencio los hacía casi perder los estribos. 
 
      
 
    —Leonardo, Adam… Hay algo que necesito decirles… 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo Nueve 
 
      
 
    En la habitación donde ya se encontraban los dos hombres en casi estado de shock, cada uno estaba perdido en sus pensamientos, ni siquiera se dirigían una mirada, Adam no sabía ni siquiera como actuar y Leonardo parecía un poco sorprendido, sin embargo era natural que pasara aquello. 
 
      
 
    —¿Qué vamos a hacer ahora? —de pronto se rompió el silencio. 
 
      
 
    —No sé, por una parte no debería de sorprendernos esto, todo sucedió como debía, me supongo. —Leonardo se encogió de hombros restándole importancia. 
 
      
 
    —Lo sé pero aun así no deja de preocuparme esto, porque si ella no despierta ¿qué va a pasar, eh? El solo pensarlo me pone mal ¿no lo entiendes? —la voz de Adam se alteró un poco pero de inmediato suavizó su tono, porque sabía que no ganaría nada perdiendo el control de esa forma. 
 
      
 
    —Tranquilo, te comprendo perfectamente, solo no hay que perder la fe Adam, sé que ella, no, más bien, estoy seguro que ella va a despertar de un momento a otro, esto que pasó fue porque ella está luchando ¿no lo crees? 
 
      
 
    —Supongo que sí, supongo que por eso fue —por fin Leonardo se acercó a Adam y palmeó su hombro reconfortándolo y éste a su vez tomó su mano fuertemente. 
 
      
 
    —No sé qué decirte Leonardo, a pesar de todo lo que está pasando, tú sigues aquí. 
 
      
 
    —No creas, no soy San Leonardo tampoco, solo soy un hombre que comprende por lo que estás pasando, porque yo lo siento del mismo modo, no quiero pensar en nosotros como rivales ella decidió y lo hizo por ti y yo acepté, quiero y adoro a Elizabeth y siempre lo voy a hacer pero también comprendo que lo nuestro solo fue un ciclo que ya acabó y ahora te toca a ti comenzar con otro, pero eso no significa que me agrade todo lo que está sucediendo y menos con lo que nos acaban de confirmar —Leonardo sonrió pese a todo, pero esa era la naturaleza de Leonardo, realmente era un hombre cabal, centrado y con los pies bien puestos sobre tierra. 
 
      
 
    —No puedo creer que sonrías en estos momentos, si yo estuviera en tu lugar de verdad yo reaccionaría como... 
 
      
 
    —Un verdadero neandertal —interrumpió sin más Leonardo para a continuación reír. 
 
      
 
    —Realmente eres imposible —Adam hizo una mueca parecida a una sardónica sonrisa y solo negó con la cabeza. —pero bueno, tengo que presentarme con la directora de la nueva película que estoy por comenzar a filmar.  
 
      
 
    —Ve sin pendiente, aquí me quedaré hasta que regreses. 
 
      
 
    —Gracias, Leonardo —se acercó hasta la mujer que ahora mostraba algo diferente en su rostro, aunque cualquiera diría que solo volvía a dormir profundamente, al parecer les dijeron que nada había cambiado pero Adam notó de inmediato que su rostro reflejaba algo parecido a la desesperación, llevó su mano hacia su rostro acariciándolo, como queriéndole transmitir su fuerza, su amor, pero sobre todo la confianza de que él la protegería fuera como fuera. 
 
      
 
    —Te amo Lizzy —Susurró con sus labios puestos en la frente de ella, cerrando los ojos suspiró profundamente, solo sintiendo a su mujer, poco a poco abrió los ojos observándola unos momentos para después sonreírle y volver a susurrarle un sutil y casi tierno “gracias”  
 
      
 
    Adam se alejó de la cama, dirigiéndole a Leonardo una mirada de agradecimiento mientras se despedía como acostumbraba, solo levantando la mano y saliendo de la habitación. En tanto Leonardo sonrió sin más asintiendo. 
 
      
 
    —“Estúpido engreído” —murmuró para sí mismo y negando con la cabeza, pensando que si de verdad no conociera a Adam Alistear, la impresión que tendría, sería, que seguía siendo un adolescente de reacciones explosivas.  
 
      
 
    Leonardo rió ante sus pensamientos negando con la cabeza para después abrir su laptop y ponerse a trabajar un poco, era mejor ocuparse que estarse estresando o pensando mil cosas que en nada ayudarían.   
 
      
 
    Cuando Adam salió del hospital un enjambre de reporteros y camarógrafos ya lo esperaban para poder sacar la nota del día. 
 
      
 
    —¡Qué demonios! —No podía creerlo y su enfado creció cuando comenzaron a acosarlo poniéndole en la cara cuanta grabadora, teléfonos celulares o micrófonos tenían ese escandaloso número de gentes.  
 
      
 
    —Adam ¿Es verdad que tienes una relación amorosa con la esposa de Leonardo Farkas? ¿Es verdad que él está enterado? —le preguntaban sin más sin abstenerse de nada. 
 
      
 
    —No voy a contestar nada, así que déjenme pasar —un reportero que fue enviado por Greg Dornan se le acercó poniéndole el micrófono casi en los ojos... 
 
      
 
    —Adam, dinos ¿Cómo está la señora Farkas? ¿Es cierto que ya llevan mucho tiempo viviendo juntos? ¿Es cierto que ella trató de suicidarse? 
 
      
 
    Adam ya no pensó en nada al escuchar lo que acababan de preguntarle, por lo que casi estampa en el suelo al periodista, sin embargo pronto llegaron unos custodios para abrirle paso al actor que sin más se puso en marcha pero en sus ojos se vislumbrara solo furia contenida. 
 
      
 
    —¡Estúpidos! No puedo creer que se aparezcan hasta en la sopa, no los soporto ¿Por qué se meten de esa manera en mi vida? —subió a su auto y arrancó casi con dos periodistas encima de él, pero ni eso lo detuvo, no le importaba para nada. 
 
      
 
    Con un golpe en el volante y una serie de maldiciones, Adam tomó su celular marcando el número de Leonardo... 
 
      
 
    —Leonardo, soy Adam, estoy afuera del hospital,  hay una manada de reporteros especulando idioteces. Si piensas salir, hazlo por la parte trasera 
 
      
 
    —Pero ¿es que no podremos estar en paz? —su tono sonó molesto. 
 
      
 
    —Creo que no. Esto es mi culpa pero ya pensaré en cómo arreglarlo. Bueno después hablamos ya voy llegando a los estudios. 
 
      
 
    —Gracias por avisarme —colgaron los dos con un resoplido. 
 
      
 
    Adam llegó a los estudios y de inmediato se reunió con la directora Cristal Traxler, ultimando algunos detalles. Mientras caminaba por los pasillos de las salas de grabaciones se topó con su amigo Alexis quien estaba como era su costumbre curioseando aquí y allá. 
 
      
 
    —¡Brendon! —se acercó a él y le extendió la mano para estrecharla. 
 
      
 
    —¡Hey, Adam! —Brendon estrechó su mano, para después abrazarlo—. Pensé que este día no llegaría. ¿Recuerdas cuando me dijiste de este proyecto? De verdad pensé que ya no se llevaría a cabo y tú desapareciste por completo ¿qué pasó contigo? 
 
      
 
    —¡Ahh, Brendon han pasado tantas cosas! —Suspiró Adam sabiendo que tenía que comentarle con lo que pasaba en su vida antes de que saliera en todos esos programas de chismes, realmente le encantaba tener a su amigo en ese instante—. ¿Recuerdas a Elizabeth?  
 
      
 
    —Claro la mujer de hermosos y extraños ojos turquesa ¿cómo olvidarla? Desde que la viste en el bar no la dejaste ir ¿verdad? 
 
      
 
    —Así fue, recuerdas la última vez que fui al bar... 
 
      
 
    ««Flash-Back»» 
 
      
 
    —Hey Alistear ¡Qué milagro! 
 
      
 
    —Déjate de idioteces, solo vine a recordarte que estés atento al teléfono pronto obtendrás la esperada llamada. 
 
      
 
    —¿De veras? Gracias Adam, mi sueño no se habría convertido en realidad si no fuera por ti. 
 
      
 
    —No digas tonterías, si yo hubiera visto que no sirves para esto jamás lo hubiera hecho, así que es por tu propio mérito Alexis. 
 
      
 
    —Vaya, hacía mucho que no me llamabas así —sonrió complacido—. A propósito ¿cómo vas con la chica? 
 
      
 
    —Muy bien, hemos decidido vivir juntos, de hecho ya compramos casa, estoy feliz Alexis, como hacía tiempo no lo estaba. 
 
      
 
    —Nunca te había visto así. Así que supongo que de verdad estás enamorado de esa chica. 
 
      
 
    —Siempre lo estuve, pero ya sabes con lo impulsivo e irascible que puedo llegar a ser la perdí hace años y ahora me vuelve a dar una oportunidad y no la voy a desperdiciar. 
 
      
 
    —Me alegro por ti, bueno por los dos. 
 
      
 
    ««Fin del flash-Back»» 
 
      
 
    —Lo cierto Alexis es que pasaron muchas cosas, Elizabeth está en coma y no despierta. La verdad no puedo más. Hacía apenas tres meses que nos separamos y no porque yo quisiera si no porque ella así lo quiso, pero nunca dejé de pelear por ella, estaba enferma y no pude o no supe ayudarla y ahora me estoy muriendo con ella Alexis, no puedo más... —sus ojos se aguaron y Alexis al verlo en ese estado no pudo más que abrazarlo en tanto lo llevaba con él hacia un lugar donde nadie lo viera de esa manera.  
 
      
 
    —Vamos Adam, ven conmigo —sabía que Adam era orgulloso y no permitiría que nadie viera ese lado vulnerable de la estrella—. Tranquilo —entraron a un estudio que estaba vacío y Alexis dejó que se desahogara. Realmente lo había golpeado ver a su amigo de esa manera, Adam era un hombre fuerte y verlo derrumbarse era un golpe muy grande para Alexis.  
 
      
 
    —Lo siento Alexis, ya no podía más —Adam se secaba cómo podía esas lágrimas y Alexis solamente le entregó su pañuelo. 
 
      
 
    —Toma, úsalo, no te preocupes por eso, para eso somos amigos Adam y ya desde hace mucho tiempo... ¿Recuerdas cómo me consolabas cuando éramos pequeños? 
 
      
 
    —Eras un llorón por eso Jenson nunca dejaba de molestarte. 
 
      
 
    —Jenson, ese tipo me exasperaba y mira tú que no soy fácil de exasperar. 
 
      
 
    —Lo sé, pero es que Jenson era un idiota, aunque tenía sus momentos —recordaron algún momento guardado en su memoria y rieron dispersando un poco la tensión. 
 
      
 
    —¿Qué habrá sido de él? 
 
      
 
    —No lo sé, la última vez que lo vi fue en la escuela y recuerdo que me dijo que estudiaría comunicaciones. 
 
      
 
    —¡Vaya! Tal vez sea uno de esas sanguijuelas que no me dejan ni a sol ni a sombra —de solo pensarlo a Adam le dio escalofríos. 
 
      
 
    —Tal vez lo sea y mira que sería un reportero insufrible —dijo Alexis mientras recordaba su infancia. 
 
      
 
    —Realmente no me quiero ni imaginar. Gracias Alexis ya estoy bien, es mejor que busquemos a Cristal y empecemos de una vez con esto. 
 
      
 
    Alexis asintió palmeándole la espalda a su amigo en tanto salían de ese separado. Poco a poco Adam se recuperó y volvieron a hablar sobre trivialidades. 
 
      
 
    Por fin se reunieron y se conoció al reparto, sin duda la sorpresa fue la contratación de la nueva actriz Regina McGregor, no hacía falta decir que un par de miradas de ella hacia alguien en particular y ese sonrojo evidenciaba algo más. 
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
    Una maravillosa y hermosa pradera se comenzaba a vislumbrar mientras una cansada mujer de cabello dorado seguía tratando de encontrar la salida. 
 
      
 
    —¿Por qué no me ayudas a salir? ¡Quiero regresar con Adam y con Leonardo! no me quiero quedar aquí sola —Elizabeth hablaba con la voz que al parecer la acompañaba en todo lo que hacía pero a veces no le contestaba. 
 
      
 
    —Ya te dije que yo no puedo hacer eso. Eres tú la que tiene que encontrar el modo y la forma de poder regresar. 
 
      
 
    —Sabes una cosa, he podido sentir las caricias suaves de Adam sé que esta por aquí y el olor y la presencia de Leonardo no están lejos, quiero llegar a dónde están ellos ¿Por qué no me encuentran? 
 
      
 
    —Elizabeth ¿Realmente no sabes dónde estás? —preguntó un tanto preocupada esa voz. 
 
      
 
    —No lo sé ya te lo dije, no conozco este lugar —se detuvo en una colina sentándose a descansar—. ¿Por qué no me dejas verte? No te voy a hacer daño. 
 
      
 
    —No puedo hacer eso, la verdad creo que aún no existo por eso no puedes verme, pero puedes escucharme ¿no es verdad? 
 
      
 
    —Explícame eso de que aún no existes. 
 
      
 
    —No tiene caso, Elizabeth no te des por vencida, trata de recordar porque llegaste aquí. Yo no quiero que te pase nada. 
 
      
 
    —¿A qué te refieres? 
 
      
 
    —Elizabeth, solo fíjate bien, en realidad tú no estás aquí, fíjate muy bien, es tu mente la que te mantiene aquí, tu cuerpo no está, permanece dormido y si tu mente, tu cuerpo y tu espíritu no vuelven a reunirse lo antes posible es probable que te quedes por aquí toda la eternidad. 
 
      
 
    —Pe... Pero ¿cómo es posible eso? —poco a poco comenzó a observar encontrándose con que todo se volvía negro, de pronto una luz brillante parecía guiarla hasta un cuarto blanco y al llegar hasta ahí descubrió que su cuerpo dormía ahí. Ella quiso llegar a su cuerpo a como diera lugar pero no pudo una especie de brazos la detenían y al voltear, una sombra negra con ojos como la sangre la arrastró hasta devolverla a una especie de espacio vacío donde solo se escuchaba una voz, esta vez diferente a la que ella estaba acostumbrada. 
 
      
 
    —No puedes acercarte a tu cuerpo, no sin haber recuperado tus recuerdos “recuerda… cuerpo, mente y alma” 
 
      
 
    —¡¡Déjame salir de aquí, no quiero estar aquí!! —gritó mientras sus lágrimas brotaron sin cesar—. ¡Por favor déjame salir de aquí! —De pronto la mujer cayó de rodillas cubriéndose el rostro, pero en un momento se dio cuenta de que ya no existía esa opresión en su pecho, levantó la vista y se encontró ahora en una especie de cuarto lleno de espejos—. Pero ¿Qué es lo que me pasa? ¿Habré perdido la razón? O ¿Estaré muerta? ¿Por qué me pasa esto? —se levantó poco a poco y recorrió la habitación con su mirada. 
 
      
 
    —Hola... —una silueta semitransparente se apareció delante de ella, su piel era pálida, ojos extrañamente rojos, su cabello parecía azul y vestía de blanco por completo—. No tengas miedo yo te ayudaré a salir de aquí, pero tengo que advertirte que necesitas enfrentarte a tu pasado, a todos tus recuerdos por más dolorosos que ellos puedan ser. 
 
      
 
    —¡Estás flotando! —Elizabeth no sabía qué hacer o qué decir—. ¿Eres un fantasma? —preguntó sin más, todo era extraño, loco, realmente se preguntó si no se habría vuelto loca. 
 
      
 
    —No precisamente un fantasma, soy tu creación y necesitas de mi ayuda para salir de aquí. 
 
      
 
    —Mi creación, ahora si no entiendo nada —Elizabeth ya no sabía que estaba sucediendo tal vez había muerto, por eso estaba en ese lugar de locos. 
 
      
 
    —No has muerto y desde luego no estás en un lugar de locos —la aparición sonrió de lado, cuando vio que Elizabeth solo abría más y más los ojos. 
 
      
 
    —¿Puedes leer la mente? 
 
      
 
    —Algo así —asintió con la cabeza mientras se acercaba a Elizabeth. 
 
      
 
    Elizabeth la veía pero al parecer sus ojos la engañaban porque parecía que mientras caminaba hacia ella se difuminaba y al parpadear estaba más cerca de ella. Parece buena persona, no siento maldad en ella. Pensó. 
 
      
 
    —Solo lo seré si tú crees que lo soy —sonrió tiernamente. 
 
      
 
    Elizabeth comprobó una vez más que esa chica realmente leía su mente, se echó hacia atrás en el momento en que la aparición, alma, fantasma o lo que sea que fuera se inclinó hacia su rostro, sonriéndole de una manera que no pudo descifrar. 
 
      
 
    —¿Cómo te llamas? ¿Tienes nombre? 
 
      
 
    —Me llaman Red. 
 
      
 
    —Será por los ojos, supongo, tienes unos ojos extraños y su color lo es aún más. 
 
      
 
    —Supongo, pero eso es cosa tuya, pero mejor vámonos necesitamos encontrar la salida de aquí. Recuerda Elizabeth no me vayas a soltar, no podemos separarnos y no olvides por más dolorosos que sean tus recuerdos debes aceptarlos no importa cuánto te hagan sufrir debes aceptarlos y enfrentarlos. 
 
      
 
    —Lo haré, no te preocupes y no voy a soltarte yo solo quiero regresar con... estoy segura que alguien me espera lo siento aquí —tocó su corazón—. No recuerdo quien espera por mí. 
 
      
 
    La chica semitransparente se asustó pues al parecer “eso” sé estaba adueñando de su ser. 
 
      
 
    —Vamos Elizabeth, salgamos cuanto antes de aquí antes de que logren quedarse con tus recuerdos. 
 
      
 
    Red tomó la mano de Elizabeth, comenzando a recorrer un túnel que se abrió sin más frente a ellas, todo parecía más que un simple juego, el único inconveniente era que Elizabeth aceptara que su mente era la que estaba librando todo ese enredo. 
 
      
 
    Mientras caminaban a sus lados se reflejaban imágenes de lo que eran los recuerdos de Elizabeth, ella los veía fijamente sin separarse de Red, había cosas que ella aun recordaba pero otras como su boda, no estaba muy segura de que fuera real, mientras avanzaba, su vida también lo hacía, pronto llegaron al nacimiento del pequeño Liam y Elizabeth comenzó a llorar a medida que caminaban, Red la mantuvo agarrada de la mano, porque estaba segura que en cualquier momento querría acercarse a los espejos y eso no era posible. 
 
      
 
    —¿Por qué lloras Elizabeth? 
 
      
 
    —No lo sé, no estoy muy segura, ese bebé lo conozco, conozco a ese niño, lo siento en mi corazón —Elizabeth sonrió tocándose su pecho, pero su mirada era triste y desolada. 
 
      
 
    —Recuerda Elizabeth, él es Liam tu hijo ¿no lo recuerdas? —Red la miró con melancolía. 
 
      
 
    —¿Mi hijo? Sí, es cierto, mi hijo Liam —Tal y como lo había esperado Red, Elizabeth quiso acercarse a los espejos pero Red ya estaba preparada. 
 
      
 
    —No Elizabeth no te acerques recuerda, no debes soltarme. 
 
      
 
    —Perdón, solo quería verlo de cerca. ¿No es hermoso mi hijo? Se parece a su papá —suspiró mientras seguían caminando. 
 
      
 
    —Elizabeth quiero que estés calmada, voy a advertirte aunque sé que está prohibido —le susurró al oído, como temiendo que alguien pudiera escucharla. —Las siguientes imágenes que verás son sumamente dolorosas, por lo que más quieras no me sueltes. 
 
      
 
    —¿Por qué me dices eso Red? ¿Qué ha pasado que es tan malo? —Elizabeth no comprendía lo que sucedía pero la alarma en la voz de Red la alertó y en su corazón sabía que iba a dolerle como nunca.  
 
      
 
    —Elizabeth, esa es la razón por la que no puedes salir de aquí. 
 
      
 
    —No me separaré de ti, no sé pero confío en ti. 
 
      
 
    —Gracias —Red sonrió agradecida. 
 
      
 
    Así volvieron a caminar, Elizabeth observó atenta a lo que las imágenes le mostraban llegaron hasta donde Leonardo comenzó a discutir con ella por el papel entregado por su hijo. 
 
      
 
    Elizabeth sintió una especie de vacío y como si de una avalancha se tratara comenzó a recordar por ella misma todo lo sucedido. 
 
      
 
    —¡No, no Liam, no, no por favor despierta no me dejes! —Gritó desesperada y Red trataba de mantenerla a su lado—. Liam despierta mi amor, abre tus ojitos, mírame por favor —Elizabeth abrió los ojos de pronto y corrió hacia el espejo soltando a Red y ella en un intento desesperado logró asirla de un tobillo antes de que el espejo empezara a succionar todo lo que estaba a su alrededor. 
 
      
 
    —¡¡No, Elizabeth no me sueltes!! —gritó Red desesperada, entre el aullar del viento que parecía haberse convertido en un tornado y trataba de jalarlas hacia la oscuridad más profunda. 
 
      
 
    —Liam... Hijoooo…  
 
      
 
    —Elizabeth, por favor reacciona, eso ya pasó. ¡Ayúdame a ayudarte! No puedo sostenerte más... —Red siguió gritándole desesperada tratando de que reaccionara. 
 
      
 
    —Red...Red —en ese instante Elizabeth comenzó a escuchar los gritos de Red despertándola de ese trance. Elizabeth se vio envuelta entre sombras que trataban de jalarla hacia esa nauseabunda oscuridad—. ¡Ahhhh! —Gritó —Red ayúdame por favor. 
 
      
 
    —No me sueltes Elizabeth. 
 
      
 
    —Red, no me dejes... Red ¡Ahhhhh! —volvió a gritar intentando aferrarse a lo que fuera para no caer en esa espesa negrura. 
 
      
 
    —¡¡Noooo Elizabeth!! 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo Diez 
 
      
 
    Leonardo por fin terminó con su trabajo en la bolsa y cerró su laptop, finalizando su día de trabajo. Se acercó curioso a Elizabeth que parecía querer abrir los ojos y esto lo exaltó e inmediatamente llamó al doctor. 
 
      
 
    Momentos después el doctor Leslie Fukuda, –médico internista de Elizabeth– llegó sin demora para tratar con la paciente. 
 
      
 
    —No se preocupe señor Farkas su…esposa —terminó de decir –para no tener que entrar en ningún detalle—. Está luchando por volver…  
 
      
 
    —¿No puede hacer algo para ayudarla a despertar? —preguntó un tanto preocupado. 
 
      
 
    —Si esto hubiera sido en otras circunstancias lo haría pero usted sabe los riesgos que correría primero la señora y después… 
 
      
 
    —Entiendo —lo interrumpió pues sabía lo que le diría y no quería tratar con ello ahora—. Pero entonces ¿ella está bien? 
 
      
 
    —Lo está Leonardo, es cuestión de tiempo para que Elizabeth nos sorprenda con que ha despertado, estoy seguro de ello —tocó su hombro para reconfortarlo y sonriéndole, regresó a lado de su paciente. 
 
      
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
    Adam salió de los estudios despidiéndose de su amigo y de la señorita McGregor. Mientras Adam se alejaba en su auto, Regina le dio una mirada de reojo a Alexis, pero se dio cuenta de que el chico quería desaparecer de inmediato así que habló: 
 
      
 
    —Por cierto, si no me equivoco eres Alexis ¿no es así? 
 
      
 
    —Exactamente, hasta hoy estoy seguro que lo era —Le dio una sonrisa gentil volviendo su mirada a la chica 
 
      
 
    —Bueno, Alexis —sonrió ante la contestación divertida del chico—. ¿Me podrías orientar sobre algún lugar tranquilo donde pueda tomarme una taza de chocolate? 
 
      
 
    —¿Chocolate, eh? Pues mira que coincidencia precisamente iba hacia un lugar como el que quieres ¿te gustaría acompañarme? 
 
      
 
    —¿De verdad? —Alexis asintió sonriéndole de lado—. Pues vamos entonces —La actriz no escondió su emoción y Alexis no sabía cómo interpretar eso, porque si era lo que se imaginaba pues ya podría perder cualquier esperanza con él. 
 
      
 
    —Ven, vamos por aquí —Alexis le indicó el camino apuntando hacia la calle dándole una pequeña sonrisa. 
 
      
 
    La pelirroja Regina asintió, caminando hacia Alexis y colocándose a su lado en tanto sacaba un cigarro de su bolsa—. ¿Te molesta si fumo? 
 
      
 
    —No adelante —caminaron hasta llegar al auto de Regina, aunque no hablaron más que cuando Regina señaló hacia donde estaba su auto, al parecer Alexis, al igual que ella se estaban evaluando. 
 
      
 
    Al llegar al auto de la chica, Alexis se adelantó y le abrió la portezuela para que subiera. 
 
      
 
    —Espérame a la salida de los estudios y de ahí me sigues. 
 
      
 
    —De acuerdo —la pelirroja sonrió complacida por la caballerosidad del chico. 
 
      
 
    Alexis se volvió hacia su auto para después de unos momentos pasar la valla de la salida de los estudios e inmediatamente Regina lo saludó saliendo detrás de él. 
 
      
 
    Alexis negó con la cabeza pensando en si no estaría cometiendo un error, porque al parecer la señorita Regina estaba tirando su red y la verdad ese tipo de redes no le gustaban para nada. Y menos de alguien que se pintaba los labios de un color rojo exagerado completando el retrato con dos grandes poderosas razones por las que menos le gustaría la actriz. 
 
      
 
    Momentos después llegaban al Bar&Café Peek A Boo. 
 
      
 
    Alexis se estacionó y entró a su establecimiento, advirtiendo a su hermano, pero sabía que eso no lo disuadiría de investigar sobre la dama en cuestión. 
 
      
 
    Regina entró con una sonrisa aún más brillante y Alexis casi se va de espaldas pues al parecer la mujer preparó para el ataque sus dos poderosas armas. Eso se iba a complicar definitivamente. 
 
      
 
    Alexis la llevó hacia una mesa alejada de las miradas y se mantuvo lo suficientemente alejado de lo que sea que pudiera hacer la mujer. 
 
      
 
    —Así que Regina ¿Qué te hizo venir a estos lados? —comenzó Alexis una plática trivial. 
 
      
 
    —Sabes, hace como unas dos semanas Cristal me llamó pidiéndome trabajar con ella en esta nueva producción y yo le tengo mucho cariño por eso acepté, después me dijo que el protagonista sería el gran Adam Alistear y eso era ya de por sí garantía para que fuera un éxito taquillero. 
 
      
 
    —¡Ja! Claro que lo será, eso ni siquiera se puede negar —Alexis sonreía con verdadera felicidad ya que para él Adam era como su hermano—. Toma tu chocolate que se enfriará —le señaló con un dedo la taza aún humeante. 
 
      
 
    —¡Oh! Es cierto, casi la olvidé por completo. Pareces muy cercano a Adam. 
 
      
 
    —¿Por qué lo dices? —Alexis quería que le dijera exactamente hacia donde quería dirigir la plática porque si ella quería detalles de la vida de su amigo bien podría mostrarle la salida de su negocio. 
 
      
 
    —Por la forma en que sonríes y la convicción con la que dices las cosas cuando te refieres a él. 
 
      
 
    —Mira él es muy importante para mí, tenemos una historia kilométrica, así que no puedo expresarme de otro modo. 
 
      
 
    —Hey, tranquilo no lo dije para que te molestaras, lo dije solo porque me pareció muy peculiar tu reacción cuando hablas de él, y no quiero decir nada con eso, en serio. 
 
      
 
    Regina tomó un sorbo de su chocolate y gimió de satisfacción por el sabor de la bebida. 
 
      
 
    —¿Es delicioso verdad? 
 
      
 
    —Por supuesto, hacía años que no probaba una cosa tan buena. 
 
      
 
    —Receta de familia —solo dijo eso Alexis y sus ojos se volvieron a su hermano quien lo veía desde la barra mientras le entrecerraba los ojos y sonreía. Eso solo significaba que Samuel no tardaría en llegar hasta ellos. 
 
      
 
    —No te he felicitado por tu establecimiento, es realmente confortante y además muy cómodo. Por lo que me di cuenta puedes llegar caminando sin que nadie te moleste. 
 
      
 
    —Exacto, a mi hermano y a mí nos costó encontrar la perfecta ubicación y por supuesto lo logramos, además toda la decoración del lugar estuvo a cargo de mi hermano. Ya te lo presentaré, ahora está un poco ocupado, pero no te preocupes vendrá en cuanto acabe con el último cliente. 
 
      
 
    —Pues lo felicitaré personalmente. ¿Adam viene seguido por aquí? 
 
      
 
    —No mucho, sabes, Adam es un hombre que siempre está ocupado y sale muy poco, podría decirse que es casi un ermitaño. 
 
      
 
    —¡Oh! ¿Crees que algún día quisiera acompañarnos a cenar? 
 
      
 
    Alexis se rió, ahora estaba seguro que esta señorita tiraría redes a su alrededor. 
 
      
 
    —No lo sé, tal vez, ya se lo preguntarás. Dime la verdad ¿También estás enamorada del gran Adam Alistear? —La miró fijamente no perdiendo detalles de sus gestos.  
 
      
 
    —¿Quién no estaría enamorada de Adam? —Sonrió la chica un poco más —Pero la verdad no es mi tipo —Alexis frunció un poco el ceño ahora si no entendía—. ¿Qué pasa? 
 
      
 
    —Nada, solo pensé que te gustaba por todo lo que me has estado preguntado. 
 
      
 
    —Puedes dejar de preocuparte, digo, Adam es un hombre muy apuesto, varonil y enigmático, cualquier chica estaría loca por salir con él. Pero como dije no es realmente mi tipo, mi tipo es muy diferente. 
 
      
 
    Alexis sintió un escalofrío por toda su espalda, esa mirada y esas sonrisitas no podían significar más que solo una cosa. De solo pensarlo quería salir corriendo, se sentía adulado pero no gracias. 
 
      
 
    —Bueno tal vez después podamos discutir el tipo de persona que nos gusta —Alexis soltó e inevitablemente la chica lo mal interpretó. 
 
      
 
    —¡Ah, ya! Y dime ¿Cuándo podría ser eso? —bateó sus pestañas más de lo normal. 
 
      
 
    —Ser ¿qué? —Alexis se pateó mentalmente tal parecía que se estaba hundiendo él solito y sin ayuda. 
 
      
 
    —¡Oh! Ahora tendré que quedarme con la duda —Regina sonrió como nunca lo había hecho. 
 
      
 
    En ese instante llegó Samuel como caído del cielo ya que Alexis no sabía cómo salir de esa situación sin asustar a la chica. 
 
      
 
    —¡Hola! Soy Samuel, hermano de Alexis y tú ¿Quién eres? —le extendió su mano para saludarla. 
 
      
 
    —¡Hola! —estrechó la mano de Samuel quien era muy parecido a Alexis mientras le sonreía divertida—. Soy Regina McGregor. 
 
      
 
    —¡Oh! Eres la actriz que saltó el charco ¿verdad?  
 
      
 
    —Supongo que lo soy —Regina estaba riendo como nunca, al parecer Samuel era el bromista de los dos hermanos. 
 
      
 
    —Pues es un honor conocerte —besó la mano de la actriz, mientras le guiñaba un ojo. 
 
      
 
    —Dios Samuel, asustarás a Regina. —Alexis adoraba a su hermano mayor. 
 
      
 
    —Tranquilo cariño, no te pongas celoso. 
 
      
 
    Alexis casi escupe el café doble moca que estaba tomando cuando la oyó decir eso. Definitivamente en algún lugar de la conversación Regina había mal interpretado todo.  
 
      
 
    —Alexis ¿celoso? ¿De qué exactamente? —Preguntó curioso Samuel mientras miraba de reojo a su hermano y cruzaba los brazos sobre su pecho.  
 
      
 
    —De nada hermano —Alexis, le dijo con la mirada que ella no sabía nada de él y solo negó con la cabeza.  
 
      
 
    —Creo que me estoy perdiendo algo aquí —Por fin se dio cuenta Regina que algo no estaba encajando. 
 
      
 
    —Tranquila, nada. Ojalá disfrutes de tu chocolate. —Samuel se levantó de donde se había sentado y se despidió de la actriz con una inclinación ligera. 
 
      
 
    Regina se extrañó por el cambio drástico en el hermano de Alexis, pensó que tal vez había dicho algo que lo molestó de sobre manera. 
 
      
 
    —Creo que se molestó. 
 
      
 
    —No te preocupes, no es eso. Pero termina tu chocolate que ya es tarde y creo que has de estar aún cansada del viaje. —Le dijo Alexis ahora con una sonrisa forzada, mientras su mirada iba a su hermano. 
 
      
 
    Con eso último Regina se sintió despedida, definitivamente había dicho algo malo. 
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
    Adam regresó hacia al hospital y vio que aún rondaban los reporteros como buitres alrededor de éste, así que entró por la parte trasera, estacionando su auto en una de las plazas que le indicaron, pero no tenía ningún ánimo de entrar aún. Volteó hacia el letrero luminoso del bar que estaba cruzando la calle y le pareció buena idea relajarse un poco antes de entrar a ver como estaba Elizabeth. 
 
      
 
     Cruzó la calle hacia el bar y entró, mirando hacia ambos lados, tampoco quería que lo reconocieran y espantarle los pocos clientes que tenía el lugar. Se sentó en la barra y de repente se perdió en sus pensamientos con respecto a Elizabeth. 
 
      
 
    “¿Qué voy a hacer? Elizabeth ha perdido las esperanzas y no sé qué hacer, la necesito, la necesitamos y más que nunca, tiene que haber una forma de hacerla reaccionar, de hacerla entender, todo este tiempo sin ella, para mí se ha convertido en una tortura…sin fin”  
 
      
 
    Adam suspiró profundamente, sintiendo ese nudo en su garganta, pero dejar libres y al descubierto sus sentimientos era totalmente inadmisible. Carraspeando un poco, se aclaró la garganta tragando ese nudo que lo obstruía, de pronto alguien tocó su hombro delicadamente y de inmediato volteó hacia donde sintió el toque. 
 
      
 
    —Hola ¿puedo servirte algo? 
 
      
 
    —¡Ah! hola, eres tú. 
 
      
 
    La chica asintió con una sonrisa sincera. —Veo que te acordaste de mí. 
 
      
 
    —Sí, tampoco tengo tan mala memoria —la chica asintió, esperando a que Adam ordenara su pedido, sin embargo, Adam preguntó un tanto curioso: —¿Nunca sales de aquí?  
 
      
 
    —Tal parece que no, de hecho es mi negocio y por ahora no puedo salir mucho, tengo que estar al pendiente. 
 
      
 
    —Ya veo. Realmente me alegro de haber encontrado este lugar es uno de los pocos lugares donde puedo venir a sentarme y tomarme una cerveza sin que nadie me moleste con preguntas tontas —de pronto su rostro cambio y su mirada parecía un poco nublada. 
 
      
 
    —Gracias —ella notó ese evidente cambio—. ¿Te pasa algo? 
 
      
 
    —Se trata de…de mi esposa —por fin lo terminó de decir. 
 
      
 
    —¿La quieres mucho, verdad? 
 
      
 
    —Es toda mi vida. 
 
      
 
    —¿Está enferma? 
 
      
 
    —Desgraciadamente sí. 
 
      
 
    —Entonces no te dejes vencer y lucha con ella. 
 
      
 
    —Pero no me deja. 
 
      
 
    —No, no es que no te deje, simplemente tiene miedo de no poder luchar al igual que tú y que te decepciones. 
 
      
 
    —Eso jamás va a pasar. 
 
      
 
    —Eso tú lo sabes, pero ella ¿A caso se lo has dicho? 
 
      
 
    —No pero… 
 
      
 
    —Entonces ve y díselo anda… 
 
      
 
    —Pero ella está en coma. 
 
      
 
    —Y eso que tiene que ver, solo ve y díselo anda no pierdas más el tiempo. 
 
      
 
    —Tienes razón, gracias por escucharme. 
 
      
 
    —No tienes por qué darme las gracias, no es como si te estuviera haciendo un favor —la chica sonrió y Adam se dio cuenta que no sabía su nombre. 
 
      
 
    —Gracias ¿sabes aún no sé cómo te llamas? 
 
      
 
    —Mi nombre es Shellby, pero anda ve con tu esposa y tu cerveza va por la casa. 
 
      
 
    Adam se puso de pie y corrió hasta el hospital con una nueva esperanza, sin embargo al llegar se topó con la noticia de lo que había pasado en su ausencia. 
 
      
 
    —¿Por qué no me llamaste Leonardo? 
 
      
 
    —Lo hice, te dejé un mensaje en tu buzón, revísalo antes. 
 
      
 
    Adam sacó de su bolsa del pantalón su celular viendo que aún estaba apagado. Con una maldición lo prendió y de inmediato saltó el mensaje guardado y otro más de voz. 
 
      
 
    —Lo siento, no quise sonar alterado. ¿Qué dijeron los doctores? 
 
      
 
    —Pues aún sus pronósticos son reservados, pero el doctor dice que esto pasó porque quiere despertar y que tal vez muy pronto ella misma lo haga —su rostro se relajó, dando muestras de alegría, sabía que iba despertar, que era fuerte y que lo iba a lograr. 
 
      
 
    —Tienes razón, solo espero ese momento. Sé que ella volverá —Adam se acercó a su mujer besando sus labios sin ningún recato mientras a su oído le susurraba—. “Recuerda amor los días de ayer y los que vivimos una vez, ya no sé lo que pasará con el mañana, por eso regresa por favor y empecemos otra vez, todo este tiempo ha sido una tortura sin ti…regresa Lizzy te amo” —Adam se quedó unos momentos escuchando el latido del corazón de Elizabeth, observando que se aceleraba un poco su ritmo, estaba seguro que eso se debió a lo que le había dicho hacía unos momentos y si eso le ayudaba a volver pues lo haría una y otra vez, hasta volver a ver sus hermosos ojos color turquesa. 
 
      
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
    —Red ¿Dónde estás? —Elizabeth comenzó a llamar a su compañera cuando se despertó en un lugar muy iluminado, dándose cuenta de que la chica estaba a unos pasos de ella aún inconsciente, como pudo se acercó hasta ella e intentó despertarla—. Red, Red despierta ¿estás bien? 
 
      
 
    Red poco a poco abrió los ojos e inmediatamente se dio cuenta de lo iluminado que estaba a su alrededor. Su mirada cayó en Elizabeth y solo negó con la cabeza frunciendo el ceño. 
 
      
 
    —Te dije que no me soltaras y que no te acercaras a los espejos, creí que había sido lo suficientemente clara —Red sonaba mucho muy disgustada. 
 
      
 
    —Lo siento, es que no pensé… 
 
      
 
    —¡¡Claro que no pensaste!! —tan ágil como se veía, se puso de pie y observó a su alrededor, respirando con mucha más tranquilidad al darse cuenta de dónde se encontraban. 
 
      
 
    —Lo siento Red no quise hacerlo solo…lo siento —Elizabeth le dijo al ver la cara de enfado de la chica. 
 
      
 
    —Ya deja de disculparte, vamos, solo te puedo acompañar hasta aquella colina, ahora si no es mucho pedirte… —Red tomó la mano de Elizabeth, sin quitarle la mirada de encima y la levantó a la altura de los ojos de la mujer —No. Sueltes. Mi. Mano.  
 
      
 
    —No, no lo haré —Elizabeth de inmediato apretó la de Red con sus dos manos sonriéndole y comenzando a caminar con ella—. ¿A dónde irás? 
 
      
 
    —No lo sé —se encogió de hombros, restándole importancia. —solo sé que debo acompañarte hasta ahí.  
 
      
 
    En cuanto llegaron, Elizabeth se dio cuenta de que allí abajo había una especie de camino luminoso, de pronto escuchó algo a lo lejos, una voz muy conocida por ella… 
 
      
 
    —Red ¿escuchas eso? —Elizabeth prestó toda su atención a lo que estaba escuchando. 
 
      
 
    —Sí ¿sabes quién es? —Red permanecía con su rostro impasible, observando los gestos de Elizabeth. 
 
      
 
    —Es…es…es ¡¡Adam!! —Elizabeth comenzó a soltarse de la mano de Red hasta llegar a ese camino luminoso y desde ahí le gritó con todas sus fuerzas—. ¡¡Adam!! ¡¡Adam!! 
 
      
 
    —Escucha Elizabeth, escucha lo que te dice…cierra los ojos. —Red le gritó desde la colina y Elizabeth volteó hacia ella asintiendo para después hacer lo que le había dicho.  
 
      
 
    Elizabeth se concentró, cerrando los ojos, respirando profundamente, dejando que los sonidos a su alrededor penetraran en sus oídos, cerebro, conciencia o lo que fuera, para ese momento ya no sabía qué diablos pasaba a su alrededor solo le importaba tratar de escuchar a Adam… 
 
      
 
    Elizabeth comenzó a sentir un cosquilleo en todo su cuerpo, que cimbró su ser y entonces escuchó… 
 
      
 
    …Regresa por favor y empecemos otra vez, todo este tiempo ha sido una tortura sin ti… regresa Lizzy te amo… 
 
      
 
    En seguida se formó una imagen clara de Adam. Tan real que Lizzy pensó que si estiraba su mano podía tocar ese rostro cansado y anhelante del hombre. Su cuerpo seguía con ese cosquilleo y Elizabeth respiró una vez más cuando observó que Adam la besaba tiernamente, para después recargar su cabeza en su pecho, pero le impactó mucho más el ver como las lágrimas brotaban de los hermosos ojos de su Adam y resbalaban lentamente por su rostro. Elizabeth en ese momento fue consciente del dolor de su pareja, sintió la humedad absorberse en su pecho y dolía, dolía mucho.  
 
      
 
    —Adam, está llorando y es por mí, por mi causa. —Elizabeth estiró su mano queriendo acariciar ese rostro acongojado. 
 
      
 
    —Es por ti, porque te extraña y te ama, te lo ha dicho ¿lo escuchaste? —le dijo Red quien a pesar de estar en la cima de la colina, su voz era clara como si estuviera a su lado.  
 
      
 
    —Y lo vi... —de pronto abrió los ojos y las lágrimas de Adam aún resbalan por su mano—. Tengo que ir con el Red, tengo que hacerlo, a como dé lugar tengo que regresar con él. 
 
      
 
    —Entonces, sigue Elizabeth, sigue por ese sendero hasta donde la luz sea más brillante, te falta poco solo confía en ti y en Adam que te estará esperando al final de aquel pasillo. 
 
      
 
    —Lo haré Red, lo haré. Gracias por todo. 
 
      
 
    —No me agradezcas, solo hice lo que tenía que hacer, aunque tampoco lo comprendo mucho. 
 
      
 
    —¿Qué pasará contigo? ¿No puedes venir conmigo? —Elizabeth preguntó aunque en su corazón sabía que ella no podía, pero al menos tenía que preguntarle. 
 
      
 
    —Tú sabes que no. ¿La razón? Tal vez esté más allá de nuestra comprensión. Tú me creaste ¿recuerdas? Supongo que formo parte de ti. Así que no sé, tal vez algún día volvamos a vernos. Ahora empieza tu camino Elizabeth y cuídate, siempre te recordaré. 
 
      
 
    —Adiós Red, no, mejor hasta pronto, sé que volveremos a vernos —Elizabeth sonrió despidiéndose de ella, para después dar media vuelta y comenzar a caminar ahora con la esperanza de regresar a lado de Adam. 
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
    Después de que Adam llegó, Leonardo decidió ir a su casa para descansar un poco, estaba agotado y si no lo hacía estaba seguro de que colapsaría.  
 
      
 
    Estacionó su auto en la plaza que le correspondía en los complejos habitacionales donde vivía y suspiró profundamente; bajó del auto dirigiéndose hacia la puerta, donde tecleó un código de ocho dígitos y de inmediato la puerta se abrió para él. 
 
      
 
    El alivio y el cansancio lo golpearon duramente al cerrarse la puerta de su casa. Así que no perdió más tiempo, dejó sus cosas en su oficina y se dirigió a la cocina donde se sirvió un vaso con hielos para después rellenarlo con su whisky favorito. 
 
      
 
    Regresó a su sala y se dejó caer en su mullido sillón, dejando caer la cabeza sobre el respaldo. Estaba quedándose dormido cuando unos labios se posaron sobre los suyos y no tardó en reconocer ese sutil sabor. 
 
      
 
    —Te ves cansado ¿Ha sido hoy un día muy pesado? 
 
      
 
    —Algo, Elizabeth está luchando por despertar —Leonardo sonrió ante la presencia de aquella que se había vuelto una importante parte de él. El hombre se recorrió hacia un lado dejándole espacio a la impresionante mujer de ojos azules y cabello rubio para que se sentara a su lado. 
 
      
 
    —¿Cómo esta Adam? —Preguntó la rubia mujer. 
 
      
 
    —Desesperado, pero yo estoy igual —pasó sus dedos rastrillando su cabello. 
 
      
 
    —Tranquilo mi amor, todo se arreglará, todo saldrá bien —la mujer lo abrazó fuertemente, transmitiéndole su apoyo y amor. —No te voy a abandonar, sabes que te amo. 
 
      
 
    —Lo sé Damaris, yo también te amo. 
 
      
 
    Leonardo la atrajo hasta que sus labios se juntaron en un demandante beso, lleno de amor, de pasión pero sobre todo lleno de sinceridad.  
 
      
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
    Adam estaba sentado leyendo uno de los guiones que le habían entregado cuando escuchó los leves toquidos en la puerta de la habitación. Le pareció extraño, porque si hubiera sido Leonardo o alguna enfermera o médico solo se hubieran anunciado y entrado.  
 
      
 
    —¿Quién será? —se preguntó Adam y se levantó de donde estaba para ir a abrir la puerta.  
 
      
 
    Tomó la manija y abrió la puerta topándose con una muy extraña sorpresa. 
 
      
 
    —¡Hola Adam! Hace ya mucho tiempo que no te veía. —una sonrisa de medio lado se dibujó en el rostro de esa inesperada visita. 
 
      
 
    —¿Jenson? —Adam estaba sorprendido por esa visita, sobre todo porque hacía años que no había vuelto a ver a su amigo de casi toda la vida—. ¿Qué haces aquí? 
 
      
 
    —No te enfades, solo que te vi entrar hace rato, así que pensé en esperarte pero estabas tardando mucho como para estar en una consulta o algo, así que entré y pregunté. 
 
      
 
    —¿Te dijeron que aquí estaba? 
 
      
 
    —Por supuesto que no, eso lo investigué yo solo. —sonrió satisfecho y Adam negó con la cabeza mientras sonreía, realmente había extrañado a su idiota amigo.  
 
      
 
    —Jamás pensé verte aquí, ven vamos al jardín ¿quieres? —Adam le señaló el camino, no es que no quisiera dejarlo entrar solo que no quería que nadie viera a Elizabeth así. 
 
      
 
    —Por supuesto vamos. ¿Estás bien Adam? ¿Qué haces aquí? —le preguntó mientras caminaban al jardín. 
 
      
 
    —Mi esposa está enferma, es por eso que estoy aquí. Espero contar con tu discreción. 
 
      
 
    —No tienes que decírmelo Adam, eres mi amigo desde hace… iba a decir milenios pero no es para tanto. —Sonrió y Adam agradeció el buen humor de Jenson.  
 
      
 
    Cuando llegaron al jardín se acomodaron en una banca, en tanto Adam sacaba un cigarro de su bolsillo, ofreciéndole uno a Jenson, quien de inmediato lo aceptó. Encendieron sus cigarros sin decir una palabra, para después darle una profunda calada en completa sincronía. Momentos después de saborear el primer toque de humo, Adam habló. 
 
      
 
    —Precisamente hoy Alexis y yo platicábamos de ti ¿no es extraño? 
 
      
 
    —Creo que más bien creepy —sonrió de medio lado—. Dime ¿qué ha sido del llorón de Brendon? 
 
      
 
    —Bueno es actor al igual que yo y además tiene un Bar-Café, deberías de hacerle una visita —Adam sonrió irónicamente, pues ya sabía los gritos que se llevaría de Alexis por haberle dicho eso a Jenson. 
 
      
 
    —Podemos hacerlo cualquier día, cuando tú vayas también. ¿No sabía que te habías casado? 
 
      
 
    —Nadie lo sabe —Jenson observó que de verdad Adam se encontraba casi al borde de derrumbarse—. ¿Qué ha sido de ti? ¿Te convertiste en periodista? 
 
      
 
    —En realidad sí, tengo mi propia agencia de publicidad y me dedico a otras cosas no tan interesantes como éstas, pero me gusta hacerlo cuando puedo. 
 
      
 
    —Que misterioso Jenson, pero supongo que está bien —se sintió otra vez bien y normal el platicar con alguien a quien conocía y quería—. Sabes, me da mucho gusto volver a verte Jenson. Realmente esperaba que algún día nos volviéramos a reunir. 
 
      
 
    —El gusto siempre va a ser mío. Y ya sé que estás pensando en que soy de los que escriben para el mundo de la farándula y todo eso, no te preocupes Adam yo no voy a decir nada y sobre todo si se trata de ti. 
 
      
 
    —Gracias Jenson, de verdad te lo agradezco. ¿Qué te parece si mañana me acompañas a los estudios? Y ahí podrás sacar algún reportaje para que me dejen de molestar en el hospital. 
 
      
 
    —Dalo por hecho ¿Dónde nos vemos y a qué hora? —le preguntó Jenson muy entusiasmado. 
 
      
 
    —Bueno te espero en la entrada de los estudios Traxler como a las dos de la tarde ¿te parece? 
 
      
 
    —Si a esa hora está bien para ti, para mi igual —Jenson se levantó—. Entonces nos veremos mañana, cuídate Adam, te ves horrible y eso no es bueno para la popularidad. 
 
      
 
    —¡Ahh! jódete sigues siendo un idiota Blackwell —Adam se rio mientras se daban un abrazo. 
 
      
 
    —Lo sé y me siento orgulloso de mi idiotez. Bueno Alistear, ya nos veremos trata de descansar, ya verás que tu esposa se recuperara. 
 
      
 
    —Lo tendré en cuenta… 
 
      
 
    Jenson se despidió tomando un camino diferente al de Adam y salió del hospital dibujándose en él una sonrisa de medio lado en su rostro. 
 
      
 
    —Te mantendré vigilado… 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo Once 
 
      
 
    Adam terminó con la entrevista que le había prometido a Jenson el día anterior, pero al salir se encontró con Alexis quien le avisó que Cristal tenía un anuncio que dar y muy importante. 
 
      
 
    Jenson se estaba dando por aludido ya que Alexis lo había ignorado olímpicamente, pero no pasó desapercibido lo increíblemente atractivo que se había vuelto. De pequeños, Alexis había sido un niño con un rostro bonito, lindo y tierno; pero ahora, con los años todos sus rasgos se habían afinado, realmente había cambiado mucho y para bien. 
 
      
 
    —Ven Jenson, es tu oportunidad, lo que sea será algo bueno para la producción de la película —le dijo Adam un poco entusiasmado, pues de verdad así lo dejarían de molestar en el hospital. Sin embargo, se dio cuenta como esos dos se estaban ignorando, no sabía si echarse a reír por lo ridículos que se veían o de plano sacudirlos hasta que dejaran sus mierdas atrás. Como sea, esperaría un poco más a ver hasta donde llegaba la idiotez de sus amigos. 
 
      
 
    Alexis jamás se esperó encontrarse de frente con Jenson, ¿Qué le había pasado? Pensó muy para sus adentros. Su amigo de toda su vida había cambiado tanto, hombros anchos, un pecho para morirse, piernas con los músculos perfectos y esos brazos que daban ganas de meterse entre ellos. Este Jenson no era el mismo, esa mirada parecía traspasarlo y lo hacía sentirse muy incómodo. Realmente Jenson Blackwell era un hombre atractivo y varonil. De pronto sintió que enrojecía así que optó por ignorarlo totalmente.  
 
      
 
    Los tres caminaban hacia donde les había dicho Alexis, mientras Adam y Jenson reían de las tonterías que se decían, de pronto éste último se dio cuenta de que Alexis no había abierto la boca y mirándolo de soslayo le dio un codazo en el costado haciéndolo que casi se cayera pero jamás sucedió ya que Jenson alcanzó a agarrarlo de la cintura antes de que rebotara en el suelo. 
 
      
 
    —Pero ¡qué te pasa ahora a ti! —Alexis estaba rojo de vergüenza porque de pronto notó que estaba entre los brazos sólidos de Jenson, y no obstante varios ojos que pasaban por ahí voltearon a verlo, por los gritos que le había propinado a su amigo. 
 
      
 
    —¡Hey! Tranquilo Alexis solo quería hacerte hablar —Jenson pensó que se había sobrepasado, no creyó que con eso Alexis casi fuera a dar contra el suelo. —Veo que no quieres hablarme.  No te caigo bien, ¿verdad? —Jenson sonrió de lado sin soltar a su amigo, sin embargo, el sonrojo profuso en las mejillas de Alexis le dijo que era mejor soltarlo. —Lo siento, no quise avergonzarte. 
 
      
 
    —No digas tonterías —Alexis alisó su ropa aunque no lo necesitara, pero estaba nervioso, ahora que Jenson lo había liberado. —No me caes mal, solo que ni siquiera me hablaste cuando llegaste, como siempre pasaste de mí, por eso me preguntaba si alguna vez me consideraste tu amigo al igual que a Adam. —Alexis desvió la mirada, no quería que Jenson se diera cuenta de cuánto lo había afectado. 
 
      
 
    —¿Qué dices? Te digo Alexis, tú sí que solo quieres ver lo que te conviene, la verdad tú me caías mejor que Adam, todos sabemos que era un completo imbécil. 
 
      
 
    —¡Hey! Gracias…“amigo” —Adam se rió por la actitud tan infantil de sus amigos. —Realmente ustedes son tal para cual, quería ver cuánto les iba a durar la idiotez. 
 
      
 
    Sin embargo, Alexis y Jenson estaban en su propia discusión y ni siquiera le pusieron atención a lo que decía Adam. 
 
      
 
    —Pues no lo sé —siguió Alexis en su posición—. Entonces dime ¿por qué sigues empeñado en molestarme? 
 
      
 
    —Por qué no te preguntas mejor ¿Por qué lo sigo haciendo? —Jenson lo miró fijamente en tanto en su rostro se dibujaba una sonrisa, Alexis casi se traga su propia lengua al oír lo que Jenson le había contestado así que solo desvió la mirada y asintió. —Vamos Alexis, han pasado ya años —le pasó un brazo por los hombros y siguieron caminado a lado de Adam—. Además me gusta hacerte enojar, siempre me gritas —ahora sí Jenson se estaba burlando de él. 
 
      
 
    —Bueno si ya acabaron de declararse su amor ¿podemos seguir y encontrar a Cristal? —Adam tenía que meterse con ellos por haberlo ignorado. Además, a él no lo iban a engañar. 
 
      
 
    —¡¡Adam, demonios!! —Alexis le gritó sin poder contenerse y Jenson solo volvió a reírse. —Muy chistosos los dos, que bueno que les voy de chiste, los dos son unos idiotas, pero igual los sigo queriendo son mis únicos amigos —sonrió Alexis al verse correspondido por Adam y Jenson. 
 
      
 
    —Bueno mejor sigamos que no quiero perderme la noticia —dijo Jenson apurando el paso mientras Alexis ahora sí sonreía a lado de Adam y éste simplemente negó. Alexis era tan transparente que ni siquiera él se daba cuenta.  
 
      
 
    En cuanto llegaron se dieron cuenta de que ya todos estaban reunidos y Adam se colocó a lado de Regina mientras hablaba en voz baja. 
 
      
 
    —¿Qué nos hemos perdido? 
 
      
 
    —Aún nada, pero tal parece que habrá una aparición especial de una gran actriz —le dijo pensativa pero de inmediato volviendo su mirada hacia a Alexis que platicaba animadamente con un hombre, que a ella le parecía peligroso.  
 
      
 
    —Dime algo Adam ¿Alexis tiene novia, esposa o algún compromiso con alguien? —le preguntó sin más Regina. 
 
      
 
    —Mmhh…que yo sepa no, Alexis es un tipo un poco solitario ¿Por qué? ¿Acaso estas interesada en él Regina? —Adam no tenía intención de decir nada pero de inmediato el rostro del actor se endureció. 
 
      
 
    —La verdad, se me hace una persona mucho muy interesante, por eso te lo pregunto porque sé que eres su amigo. 
 
      
 
    —Pues entonces, te toca averiguarlo, pero si quieres un consejo, no pongas tus esperanzas en él —Regina se tensó ante las palabras de Adam y no supo cómo interpretarlas, de pronto la voz de Cristal la sacó de sus cavilaciones y puso atención a lo que les estaba diciendo.  
 
      
 
    —Como ya les había anunciado desde el principio, les dije que habría una aparición muy especial en nuestra producción, así que no daré más vueltas y les diré que nuestra querida y galardonada actriz Damaris Becker aceptó hacer esta pequeña aparición pero no menos importante ya que ella será el rompe-aguas que desatará toda la trama. Sé que es una sorpresa para todos nosotros pero creo que esta producción en particular necesita el apoyo de esta gran actriz, así como el peso que ya le dan el señor Adam Alistear y la señorita Regina McGregor. 
 
      
 
    Adam no podía creer esto, estaba realmente sorprendido pues para empezar hacía un par de meses que no veía a su hermana ya que estaba filmando con una producción independiente fuera del país, además apenas hacía dos días había hablado con ella y no le había comentado nada acerca de esto. De pronto Cristal daba la bienvenida a Damaris que aparecía como la diva que era de los escenarios y de la pantalla grande. Toda la producción la recibió con aplausos y la actriz paseó los ojos por los presentes hasta que sus ojos quedaron fijos en los azules de Adam. 
 
      
 
    —Damaris, muchas gracias por aceptar este pequeño papel pero no menos importante que los demás, estamos todos muy emocionados y agradecidos por tu colaboración —le dijo la directora, expectante a las palabras de la actriz. 
 
      
 
    —Gracias a ti Cristal, para mí es un honor compartir una vez más la pantalla contigo y con mi hermano sé que de verdad ésta producción será extraordinaria —le contestó la rubia sonriéndole a Adam más que nada, que estaba más serio que de costumbre. 
 
      
 
    —Es un honor Damaris, bueno a todos muchas gracias por quedarse un poco más para conocer la nueva inclusión a la película, en una semana comenzamos a grabar con el primer equipo, por lo pronto a la salida se les entregarán la segunda parte de los guiones. Eso es todo y mañana Adam te quiero temprano. 
 
      
 
    —Bien —Adam asintió no muy convencido, se le veía incómodo a decir verdad, así que a paso firme se acercó a Alexis y a Jenson. —Bueno eso si es una gran noticia ¿No crees Jenson? El regreso de mi querida hermanita a la pantalla grande. 
 
      
 
    —Claro que lo es, pero no voy a publicar eso si la producción o tú no lo quiere. 
 
      
 
    —Pues ahora no lo sé, tendría que preguntarle a la directora, tal vez sea una sorpresa para todos —Adam lo pensó mejor, mirando de reojo que se acercaba su hermana y Alexis y Jenson solo se quedaron expectantes. 
 
      
 
    —¡Hola hermano! ¿No me saludas? —Damaris le dijo y Adam solo chasqueó la lengua, entonces la actriz reconoció a los amigos de Adam—. ¿Alexis Brendon y Jenson Blackwell? Hace muchísimos años que no los veía —los abrazó a ambos. 
 
      
 
    —¿Cómo estás Damaris? —Alexis la saludó para acabar con el silencio reinante. 
 
      
 
    —Cómo has crecido Alexis, estás guapísimo —sonrió tocando el rostro de Alexis.  
 
      
 
    —Gracias, además no digas disparates, estoy normal —Alexis sonrió encantadoramente y el pequeño rubor reinante parecía jamás desaparecer de su rostro.  
 
      
 
    —Me alegro de que estén bien y que me dices tú Jenson, realmente me has sorprendido. Cariño no sé qué te pasó en estos años pero estás muy cambiado y para bien definitivamente. —Jenson se relajó un poco y soltó una carcajada. 
 
      
 
    —Más bien yo debería decirte que no cambias, pero gracias por las palabras, además tú realmente sí que estás bella, los años te han caído de maravilla.  
 
      
 
    —¿En serio Jenson? De verdad tú sí que tienes el tacto en el dedo gordo del pie, ¿Cómo le dices eso a Damaris? No, más bien como le dices eso a una chica. —Alexis no podía creer que su amigo fuera tan descuidado en sus palabras. 
 
      
 
    —¿Qué? ¿Qué dije? —Jenson no sabía que había dicho para que Alexis lo estuviera sermoneando. 
 
      
 
    —¡¡Bah!! Olvídalo no tienes remedio —le dijo Alexis. 
 
      
 
    —¡Dios! Ustedes no cambian siempre igual.  
 
      
 
    —Lo sé —habló por fin Adam —hace rato estaban declarándose su amor en pleno pasillo de la producción. 
 
      
 
    —¿Qué? Cuéntame quiero el chisme completo. —Damaris casi saltaba por la primicia. 
 
      
 
    —¿De qué estás hablando? Adam, demonios tú solo complicas las cosas. Damaris no le hagas caso, está loco. —Alexis estaba más rojo que un semáforo en alto y Jenson no podía dejar de mirarlo hasta que Alexis se dio cuenta de que tan fijamente lo estaba mirando —¿Qué? ¿Qué pasa? ¿Tengo algo en el rostro? —Alexis instintivamente se lo cubrió. 
 
      
 
    —No seas idiota Alexis, no tienes nada, Jenson como siempre te está molestando.  
 
      
 
    —Mira mejor salgamos de aquí antes de que haga un escándalo y golpee a este… a este… ¡¡aghh!! Ya vámonos. 
 
      
 
    Alexis apresuró sus pasos y los demás rieron pero yendo tras él, en tanto Jenson le daba alcance y le pasaba un brazo por los hombros. Adam sabía que había algo más en esos dos, solo esperaba que Regina no se entrometiera porque tendrían problemas.  
 
      
 
    —¿Puedo hablar contigo un momento Adam? —la miró a los ojos y entonces supo que se trataba de algo serio. 
 
      
 
    —Si ¿Por qué no? Pero mejor vámonos, quisiera hablarte yo también de algo personal —Alcanzaron a sus dos amigos y se disculparon por no acompañarlos, pero necesitaban platicar de cosas personales. 
 
      
 
    —No te preocupes Adam, de seguro hoy me puede llevar Jenson. Nos vemos mañana —se despidieron de Adam y de Damaris, prometiendo que en otra ocasión se juntarían los cuatro para platicar de lo que habían sido sus vidas. 
 
      
 
    Jenson tomó de los hombros a Alexis y lo empujó ahora con más cuidado, no fuera realmente a caerse y a romperse algo.  
 
      
 
    —Vámonos, estoy hambriento.  
 
      
 
    —Ya voy hombre, pareces un oso porque solo quieres empujarme. —se rio Alexis y comenzaron a caminar. 
 
      
 
    Adam y Damaris subieron al automóvil en completo silencio, el silencio entre ellos no era incómodo, al contrario estaban a gusto y al parecer los dos estaban esperando el momento indicado para hablar. 
 
      
 
    —¿Qué pasa Adam? Te ves estresado, tu mirada es triste y preocupante. 
 
      
 
    —Lo estoy hermana, es que a veces pienso que no voy a poder soportar más, parece como si poco a poco estuviera perdiendo a Elizabeth…ya no puedo Damaris —Adam prendió un cigarrillo aspirando el humo profundamente, reteniendo un poco el humo para después dejarlo salir de lado y pausadamente. 
 
      
 
    —¡Hey! Tranquilo hermano, sabes que esto puede durar años y ella puede seguir igual. Dime ¿Qué han dicho los doctores? 
 
      
 
    —Que ellos creen que en cualquier momento podría despertar. ¿Te gustaría acompañarme a verla? Aunque no lo creas te necesito hermana, como nunca. 
 
      
 
    —Claro que te acompaño. ¿Por qué no me habías dicho esto? Tú sabes que hubiera venido corriendo a ti, si me lo hubieras pedido —lo miró un poco triste pues ¿Cómo decirle que estaba al tanto de todo aquello? ¿Cómo decirle que sostenía una relación con Leonardo desde hacía más de un año? ¿Cómo decirle? Eso le preocupaba mucho pero una de las razones por las que había aceptado era para estar cerca de su hermano y poder ayudarlo en lo que fuera necesario, ella sabía que tendría que enfrentar a Adam cuanto antes ya no podía ocultar por más tiempo su relación con Leonardo, pero tenía miedo de cómo fuera a reaccionar. Ahora mismo Adam parecía un tanque de combustible a punto de explotar. 
 
      
 
    —¿Te pasa algo Damaris? —Observó como de pronto sus ojos se perdieron en la nada, pero Adam la conocía bastante bien, lo que ella no sabía era… —Hermana, ya vamos a llegar, mira lo que tengas que decirme, dímelo y ya está, no te estés martirizando la mente con eso, de ante mano sabes que no voy a juzgarte ni nada ¿lo sabes verdad? —le preguntó más por ver si definitivamente se animaba a confiarle lo que ya tanto esperaba. 
 
      
 
    —No te preocupes Adam, todo está bien, pero si tengo algo importante que decirte —llegaron al hospital y Adam sonrió volteándola a ver—. ¿Te hizo gracia algo? —la mujer lo miró entrecerrando los ojos sospechando un poco, se bajó del auto y Adam llegó a su lado tomándola del brazo. 
 
      
 
    —Vamos por aquí, que por enfrente hay demasiados zopilotes revoloteando alrededor —Adam sonrió ante la cómica imagen que se formó en su mente. 
 
      
 
    —¿Qué hay qué? —En ese instante Damaris no lo había comprendido hasta que vio la sonrisa en los labios de Adam y comprendió el comentario—. ¡Oh! Ya te entendí. Dime ¿el esposo de Elizabeth viene a verla? —le preguntó un tanto nerviosa mientras entraban al hospital. 
 
      
 
    —Sí, siempre está aquí al igual que yo. No creas, al principio si me incomodaba, pero pues a pesar de todo Leonardo sigue siendo el “esposo oficial” de Elizabeth. Sin embargo se ha mantenido al margen al igual que yo. Me ha dicho que sale con alguien desde hace tiempo —Adam que no tenía un pelo de tonto la miró de reojo para no perderse sus expresiones—. Pero no me ha dicho quién es la afortunada. 
 
      
 
    —¡Oh! Entiendo. —Damaris asintió pero su rostro se veía un poco tenso, pero trataba de sonreírle a su hermano. —¿Qué tanto me miras? —le dijo mirándolo de reojo pues esa sonrisa irónica la conocía mejor que nadie. 
 
      
 
    —No lo sé, te noto algo nerviosa, mira Damaris lo que sea que me vayas a decir pues dímelo ya. Dime ¿estás saliendo con alguien ya? —Respiró cansado de ese jueguito—. Si es así, ya era hora ¿no crees? Por lo demás no me preocupo, porque si tú lo aceptaste es porque ese hombre debe de ser una gran persona —llegaron a la habitación de Elizabeth y Adam abrió la puerta para que entrara primero su hermana—. Es aquí —suspiró profundamente, sin embargo, sus pasos fueron directo a Elizabeth. 
 
      
 
    Pero vio a Leonardo que estaba con ella sosteniendo su mano al parecer hablándole de algo, así que esperó un poco a que Leonardo terminara de hablar con ella, después de unos momentos Leonardo se inclinó y besó su frente, fue cuando Leonardo se dio cuenta que ya no estaba solo e inmediatamente volteó con una cansada sonrisa en el rostro. 
 
      
 
    —Buenas tardes León ¿alguna novedad? —Leonardo sonrió ante el apodo con el que algunas veces lo llamaba su amigo. 
 
      
 
    —Ninguna novedad Adam, todo está igual, aunque parece que Elizabeth de repente hace algún gesto no sé si soy yo o lo estoy imaginando o no sé pero de repente noto algo en ella. 
 
      
 
    —Yo también lo he notado, solo esperemos que esto sea indicio de que ella está regresando. 
 
      
 
    —Por supuesto ya lo verás. 
 
      
 
    —A propósito ¿recuerdas a mi hermanita Damaris? —le preguntó con un pequeño retintín[3] en su voz. 
 
      
 
    —Claro que la recuerdo ¿Cómo está ella? —Leonardo preguntó por ella sin pasar por alto esa cantarina voz en Adam. Algo se traía entre manos el hombre, no por nada lo conocía mejor que muchos. 
 
      
 
    —Pues estaba bien hasta hace unos segundos, está en la salita o en la puerta —Adam sonrió y llevó a Leonardo con él hacia donde estaba su hermana. —Damaris ¿recuerdas a mi amigo Leonardo Farkas? 
 
      
 
    Y ahí estaban los tres en la salita de la habitación, mirándose los unos a los otros, entonces Adam solo esperó. 
 
      
 
    —Por supuesto que si ¡Hola Leonardo! ¿Cómo has estado? —Adam notó algo en el tono de voz y la sonrisa fingida de Leonardo, sabía que algo pasaba, entonces se le ocurrió algo. 
 
      
 
    —¿Cómo has estado Damaris? —se acercó Leonardo y le estrechó la mano delicadamente, sonriendo ante la expresión alucinada de la mujer. 
 
      
 
    —¿Por qué no nos sentamos? León ¿puedes soltarle la mano a mi hermanita? Creo que ya ha quedado perfectamente establecido que se recuerdan —les dijo divertido por los rostros que habían puesto y lo rápido que Leonardo soltó la mano de Damaris. 
 
      
 
    Adam volvió su mirada hacia la cama de Elizabeth y fue hacia ella, notando ese semblante atormentado. Sin embargo, esto ya lo había discutido con el doctor Fukuda y con el doctor Healey pero siempre le decían que era normal que alguien que pasaba tanto tiempo con la paciente se fijara en esos pequeños detalles. 
 
      
 
    Adam regresó hacia la salita encontrando a su hermana y amigo discutiendo algo en voz baja pero optó por hacerse el desentendido y se sentó en uno de los sillones. 
 
      
 
    —Ha estado así desde que entró en coma, su rostro parece desesperado, asustado, eso es lo que me angustia más —les dijo en un tono muy triste. 
 
      
 
    —No te preocupes hermano —se apuró hasta llegar a sentarse a su lado tomando su mano entre las de ella —Lo va a lograr, solo tenemos que tener fe y paciencia. —Volteó hacia Leonardo, que la veía un poco expectante y le sonrió negando con la cabeza. 
 
      
 
    —¿Te pasa algo Leonardo? ¿Hay algo gracioso en todo esto? —Adam le dijo un poco sorprendido por la actitud de su amigo. 
 
      
 
    —En realidad son las circunstancias. Pero es mejor que los deje un momento a solas, así pueden platicar —estaba por levantarse pero Adam lo detuvo. 
 
      
 
    —Espera… mi hermanita, aquí presente estaba por contarme que ha conocido a alguien ¿no es verdad Damaris? —Adam sonrió con toda la intención del mundo—. Lo que me parece gracioso, bueno más bien interesante ya que tú también sales con alguien que por cierto tampoco me has dicho de quién se trata. 
 
      
 
    —Cierto, pero no hay problema, puedo decirte con quien estoy saliendo y ya desde hace un tiempo —le dijo Leonardo con toda la tranquilidad del mundo, porque después de esas miradas evaluadoras que les había hecho –sin que se dieran cuenta– supo que Adam estaba por descifrarlo o ya lo había hecho. Adam no era ningún estúpido y pocas veces se le pasaban las cosas. “Maldito descarado” su pensamiento parecía haber sido comprendido por Adam ya que solo negó con la cabeza y sonrió con autosuficiencia. 
 
      
 
    —¡No, no! —Interrumpió Damaris más nerviosa alzando la voz un poco, pero mediándola al darse cuenta lo que había hecho—. No es propio meterse en la vida de otros Adam, tal vez al señor Farkas le pondría incómodo esa situación —recalcó la última frase con mirada asesina. —Repito, no le gustaría y podría incomodarle esa situación. 
 
      
 
    —¿Por qué? Digo ¿Por qué estás tan nerviosa? —Con eso Adam lo tuvo claro. 
 
      
 
    —Si Damaris ¿Por qué estás tan nerviosa? —Leonardo siguió el juego de Adam. 
 
      
 
    —¿Por qué? ¿Quién está nerviosa? —se puso de pie y caminó hasta donde estaba la cafetera sirviéndose un poco de café. 
 
      
 
    —Oye hermana tranquila —Adam no quería hacerla sufrir así que se acercó a ella —Leonardo no se va a enojar porque me digas que eres tú la que sales con él. 
 
      
 
    —Ya sé que no se enojará pero... —de pronto cayó en cuenta de lo que le acababa de confirmar, tapándose de inmediato la boca con las dos manos y mirando a Leonardo y luego a Adam—. Yo…yo…yo no quise decir eso, lo que pasa es que… 
 
      
 
    —Si lo quisiste decir, ahora ven a sentarte y respira profundo para que los dos me cuenten ¿Cómo paso? Y ¿Por qué no me dijiste nada antes? —refiriéndose con esta última pregunta a su hermana. 
 
      
 
    Damaris suspiró profundamente dándose por vencida y Leonardo tomó su mano besándola—. Para ser una gran actriz eres pésima para mentir mi amor —se rió por fin y volvió su mirada a Adam. 
 
      
 
    —Lo siento, es que con todo esto que pasó ya no sabía cómo decírtelo y tal vez te hubiera parecido muy mal esta relación. 
 
      
 
    —En realidad yo le pedí que no te dijera nada Adam. Cuando todo pasó de verdad estaba al borde de volverme loco y de no haber sido por Damaris no sé qué hubiera hecho. Amo a tu hermana, si eso es lo que te preguntas —atinó a decirle por la cara que ponía Adam. 
 
      
 
    —Yo no voy a decir nada, se nota a leguas que se quieren y por mi está bien, solo que ahora que Elizabeth despierte, la vas a tener que enfrentar Leonardo y tú también Damaris. No quiero más habladurías alrededor de Elizabeth, por eso, ahora soy yo el que les pide prudencia —su voz sonaba temerosa pero Leonardo mejor que nadie lo comprendía. 
 
      
 
    —No te preocupes, hasta ahora nadie sabía lo que hay entre nosotros, yo no voy a interferir en nada, no tengas miedo, Elizabeth te ama y sé que volverá a ti y por ti —la actriz lo abrazó fuertemente y Adam recargó su cabeza en su pecho, sintiéndose por primera vez en mucho tiempo protegido y el aroma tranquilizante que tanto añoraba y reconfortaba cuando era pequeño estaba allí todavía. 
 
      
 
    —No dudes más Adam, no dudes de lo que Elizabeth siente por ti —Leonardo tocó su hombro y se sentó en uno de los sillones, observando a Damaris reconfortar a su hermano. 
 
      
 
    Damaris y Adam se habían criado juntos desde muy pequeños, así que cuando sus padres se divorciaron y murieron ellos siempre estuvieron juntos. Damaris como la hermana mayor siempre estuvo al pendiente de su pequeño hermano, pero en algún momento, al pasar los años Adam se volvió la roca quien sostenía y protegía ahora a Damaris. 
 
      
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
    Jenson y Alexis, platicaban en el coche ya que al final Alexis lo había invitado a su café, le dijo que ahí podían pedir lo que fuera y saciaría su hambre. Después siguieron platicando y recordando viejos tiempos, todo iba bastante bien hasta que sonó el celular de Jenson. Este al ver el número, orilló el auto y bajó sin decir una palabra para contestar. 
 
      
 
    Alexis se extrañó por el comportamiento de su amigo y no le pasó desapercibido el fruncimiento de ceño tan pronunciado que oscureció su rostro. Fue entonces que su curiosidad despertó porque bien hubiera podido poner el manos libres y con eso hubiera bastado. A menos que no quisiera que se enterara y eso estaba prácticamente gritándole a la cara. Minutos después Jenson regresó hacia el auto y entró un poco más serio de lo normal. 
 
      
 
    —¿Hay algún problema Jenson? —lo miró preocupado. 
 
      
 
    —No ¿Por qué? —Trató de disimularlo pero estaba claro que Alexis no le iba a creer ya que vio la preocupación marcada en su rostro. 
 
      
 
    —Bueno no esperas que crea que detienes el auto y te alejas un kilómetro para contestar una llamada ¿verdad? 
 
      
 
    —¡Ah! lo dices por eso. No te preocupes, cosas sin importancia —le sonrió tratando de tranquilizarlo para después estirar la mano y apretar sus dedos contra la nuca de Alexis. —Siempre lo hago Alexis, jamás me ha gustado contestar el celular en el auto mientras manejo. —Soltó la nuca de Alexis y posó su mano en la cabeza de su amigo espelucándolo. 
 
      
 
    —Bien, si tú lo dices, pero te voy a pedir una cosa —Alexis clavó la mirada en Jenson y entrecerró los ojos. 
 
      
 
    —Lo que quieras —Jenson le devolvió la mirada de igual manera y de inmediato se preparó para el dolor de oídos que ahora vendría. 
 
      
 
    —¡¡¡No vuelvas a hacer un desastre con mi cabello!!! —Y ahí estaba el grito que siempre había extrañado. 
 
      
 
    —Está bien, ya tranquilo, eres imposible Brendon —Jenson rio por la cara de Alexis quien de inmediato bajó la visera buscando el espejo para arreglarse ahora su arruinado cabello. 
 
      
 
    Jenson se estaba riendo cuando una vez más sonó su teléfono celular y en esta ocasión no se bajó y solo contestó. 
 
      
 
    —Blackwell, si, lo he entendido…Todo está en orden, no hay ningún peligro aún…Si cualquier cosa aquí me localizan…¿en media hora? Está bien voy para allá —Jenson terminó la llamada con un resoplido cansado. 
 
      
 
    —¿Pasó algo? ¿Algún chisme de último minuto? —Alexis se rió y Jenson le siguió la corriente. 
 
      
 
    —Sí, era una nota muy importante y tengo que ir a verificar esa noticia, si no te importa el café lo dejamos para otra ocasión ¿quieres? 
 
      
 
    —Sí, no hay problema. ¿De veras estás bien? —volvió a preguntarle pues conocía esa mirada y ese gesto tan característico de él. 
 
      
 
    —Sí, si lo estoy, ya te dije que no te preocupes, ahora te dejo en el café y mañana te esperaré afuera de los estudios y nos tomamos ese café ¿quieres? 
 
      
 
    —Desde luego —Jenson encendió el auto y dirigió su camino hacia el café, cuando llegaron Jenson se dio cuenta del nombre del Café-Bar. 
 
      
 
    —¿En serio? ¿Peek A Boo? —Jenson soltó una carcajada sonora, jamás se imaginó que así se llamara el establecimiento de los hermanos Brendon, pero conociendo a Samuel, era seguro que él le hubiera puesto ese nombre. Samuel estaba loco de remate; aunque toda esa locura la volcaba hacia una forma creativa. 
 
      
 
    —Lo sé. Samuel. Pero creo que al menos ha gustado. Ya conoces a mi hermano —Alexis no pudo más y echó a reír con Jenson. 
 
      
 
    —Me imaginé que ese idiota le habría puesto el nombre. 
 
      
 
    En eso, Regina estaba por llegar al bar y se quedó mirando hacia el auto donde estaba Alexis y ese extraño que había estado con él y con Adam en la presentación. Algo ya no le estaba cuadrando a la actriz por esos escasos minutos que los vio y el intercambio de miradas y de sutiles caricias decían más cosas de las que se imaginaba. Sin embargo, no se daría por vencida, Alexis le gustaba y mucho. 
 
      
 
    Cuando Alexis bajaba ya del auto, Regina se apresuró a llegar a su lado, solo que Jenson fue quien la vio.  
 
      
 
    —Bueno al menos vas a tener compañía y muy buena, anda bájate ya, no la hagas esperar. —Alexis volteó y se encontró con la sonrisa de Regina. 
 
      
 
    —¿Qué haces aquí? —Alexis soltó y medio sonrió. 
 
      
 
    —¿Eh? Bueno venía a tomar uno de tus famosos chocolates ¿llego en mal momento? 
 
      
 
    —No, adelante pasa. 
 
      
 
    Alexis le señaló educadamente la entrada y Regina no perdió el detalle de que no haber sido presentada, así que solo asintió y dirigió sus pasos hacia el establecimiento. 
 
      
 
    —¿Ella no es la actriz que estaba con la producción? —Preguntó Jenson, un poco curioso. 
 
      
 
    —Sí, sí lo es. ¿Por qué? —Cruzó los brazos y entrecerró los ojos viéndolo fijamente. 
 
      
 
    —Solo era una pregunta. ¿Acaso te gusta? 
 
      
 
    —¿Qué? ¿A mí? Puff sí claro. 
 
      
 
    —Bueno yo solo preguntaba. 
 
      
 
    —Pues no preguntes cosas absurdas. 
 
      
 
    —No sé dónde estaba lo absurdo en la pregunta pero bueno ya lo discutiremos mañana, ahora tengo que irme. 
 
      
 
    —Bien, cuídate. 
 
      
 
    —Por supuesto amor —Jenson sonrió y le guiñó el ojo. 
 
      
 
    —¡¡¡Jeeeensoooon!!! —Le advirtió pero Jenson ya estaba arrancando y se despedía de él. 
 
      
 
    Alexis negó con la cabeza en tanto sonreía a más no poder. Pero su buen humor estaba por terminar porque se dio cuenta de que Regina estaba en la barra y mirando hacia él. 
 
      
 
    Definitivamente hay que ser claros. 
 
      
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
    Jenson llegó a la parte de los almacenes y esperó como habían quedado. 
 
      
 
    —¿Greg Dornan? —escuchó una voz que hacía eco entre los almacenes. 
 
      
 
    Jenson instintivamente sacó su arma y quitó el seguro, poco a poco vislumbró una silueta y si no se equivocaba era de una mujer. 
 
      
 
    —Sí. Soy yo ¿Qué pasa? ¿Por qué me citaste aquí? ¿Quién eres? 
 
      
 
    —Dornan, Adam Alistear y Leonardo Farkas, de eso se trata, alguien los quiere. 
 
      
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
      
 
    —En este negocio, todo se sabe Dornan, eso ya deberías de saberlo —la mujer se rió y Jenson quería saber de quien se trataba. 
 
      
 
    —¿Ángela Bauer, no es así? —Jenson negó con la cabeza y su rostro se iluminó con una sonrisa. 
 
      
 
    —Tú mejor que nadie lo sabe. 
 
      
 
    —¿Quién eres? O mejor dicho ¿Por qué acudes a mí? 
 
      
 
    —Soy alguien que necesitarás a tu lado y te puedo ser de mucha utilidad así como tú lo puedes ser para mí. 
 
      
 
    —Mmm… pues entonces ya lo veremos —Jenson se dio media vuelta y salió del local. Subió a su auto, y mientras arrancaba marcó un número—. ¿Ángela? Necesito verte, te espero en mi oficina en una hora… Si hasta luego —terminó la llamada y golpeó el volante con furia mientras se decía así mismo. —No me van a ganar. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo Doce  
 
      
 
      Pasaban más de las dos de la madrugada cuando un celular comenzó a sonar y una maldición se escuchó en la habitación. 
 
      
 
    —¡¡¿Quién jodidos molesta a esta hora?!! —Buscó a tientas su teléfono celular en su buró lo encontró y cuando vio el número se incorporó contestando: —Blackwell… 
 
      
 
    —Disculpe señor pero ha habido otra muerte —le dijo la voz al otro lado del teléfono. 
 
      
 
    —¿Otra? Pero qué demonios le pasa a esta ciudad y que me dices de la detective Johar ¿ya le has avisado? 
 
      
 
    —Ella ya va en camino señor, por eso le avisé lo antes posible. 
 
      
 
    —Bien, voy para allá —Colgó y comenzó a vestirse como siempre al descuido, maldiciendo internamente a quien quiera que estuviera perturbando su distrito y de paso a la nueva detective—. ¡Maldita Johar! Pero no me va a ganar. 
 
      
 
    El detective salió como alma que lleva el diablo para poder reunirse con ella y saber qué demonios pasaba, montó su motocicleta y antes de arrancar encendió su inseparable cigarrillo para después acelerar a toda velocidad. 
 
      
 
     
 
    * * * * * * 
 
      
 
     Adam no podía dormir y fue hasta la cama de Elizabeth. Se sentó a su lado mirándola tranquilamente, tomó su mano y la llevó hasta sus labios; su otra mano acariciaba el contorno de su rostro, de pronto notó que sus mejillas comenzaban a sonrosarse y parecían cobrar un poco de su color. Realmente deseaba que por fin esa pesadilla terminara. 
 
      
 
    —Lizzy —susurró —¿qué estarás soñando? Vuelve por favor, vuelve conmigo —Adam recargó su cabeza en la almohada de su hermosa rubia y cerró sus ojos para caer en un profundo sueño. 
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
    —¡Adam, ya voy, ya llego! —Elizabeth seguía corriendo por el camino luminoso, escuchando, sintiendo y oliendo la presencia de Adam—. Espérame Adam, no me dejes —sus lágrimas brotaban sin quererlo pero sonriendo sintiéndolo más cerca cada vez. 
 
      
 
    El camino se hacía cada vez más y más largo y cansado, pero Elizabeth no se daría por vencida, ella sabía que Adam estaría esperándola, poco a poco se acercaba más a la luz brillante pero en un momento comenzaron a aparecer a su alrededor imágenes que ella misma había bloqueado, de pronto su paso se fue pausando poco a poco, entonces una voz resonó: 
 
      
 
    —¡No te des por vencida Elizabeth! Sigue no pares, tú puedes hacerlo —la voz parecía más angustiada, no quería que Elizabeth se diera por vencida porque sabía que entonces no podía hacer más por ella. 
 
      
 
    —Es que no puedo, no puedo…¡Red ayúdame! —susurró para ella misma tomándose con ambas manos la cabeza, a la vez que era bombardeada por los acontecimientos de los que quería olvidarse. 
 
      
 
    —No te asustes Elizabeth —se hizo un poco visible la figura de Red. 
 
      
 
    —Red, no puedo, es muy doloroso —la angustia se reflejó en su rostro ahora húmedo del llanto pero sabía que no podía detenerse y siguió caminando por el sendero. 
 
      
 
    —No te des por vencida, de eso se trata la vida ¿no es así Elizabeth? Aceptar, caer y levantarse, luchar por lo que más anhelas ¿no es esa tu filosofía de vida acaso? —su voz sonó algo tensa ya que no sabía que más hacer para que Elizabeth de una vez por todas diera ese paso.  
 
      
 
    —¿Lo es? ¿A caso yo misma no he perdido ese sentido de la vida? —Elizabeth dudaba de ella misma y lo peor de todo es que parecía convencida de ello. 
 
      
 
    —Perfecto, no puedo hacer nada más por ti, haz lo que quieras Elizabeth, quédate sola aleja a todos de una vez de ti, mejor porque no te haces y nos haces un favor, porque no te dejas morir de una vez, que egoísta eres —Red estaba muy enfadada, porque Elizabeth no dejaba de compadecerse y eso a Red le exasperaba en demasía. 
 
      
 
    —¿Tú crees que soy egoísta? ¿Y mi sufrimiento y mi soledad y mi dolor? ¿Eso es egoísmo? Pues perdóname por serlo. 
 
      
 
    —Dime una cosa ¿alguna vez te has escuchado hablar? Eres lo más egoísta que he escuchado solo te refieres a ti, a tu yo, yo, yo y dime ¿Y los demás? ¿El dolor y la culpabilidad de tu marido no cuentan para nada? ¿El dolor que está sintiendo Adam no vale para ti aunque sea un poco?  
 
      
 
    Las palabras duras pero ciertas cayeron sobre la humanidad de Elizabeth como si fuera una roca aplastando su corazón, quiso detenerse pero Red no dejó que lo hiciera, ella tenía que terminar de recorrer el interminable sendero. 
 
      
 
    —Vamos Elizabeth, allá hay personas que te esperan y te aman, pero sobretodo que no han dejado que te des por vencida. ¿Lo sientes verdad? Sientes esa calidez de la persona que más te ama ¿verdad? —suavizó la voz pues parecía que Elizabeth entendía la gravedad de su egoísmo. 
 
      
 
    —No…no lo sé —la inseguridad tan grande comenzó a apoderarse de ella en ese instante, ya no está segura de nada.  
 
      
 
    —Cierra los ojos Elizabeth y siente como tu corazón está ligado a la persona que más amas y que sufre con tu agonía de cada día, de cada minuto en el que no te puede mirar a los ojos —Red se acercó a ella como si fuera el viento y acarició su mejilla—. Siente Elizabeth, siente como te llama, siente como te necesita, como te ama. 
 
      
 
    Elizabeth cerró los ojos, de pronto por primera vez en mucho tiempo sintió la calidez de la que le hablaba Red y volvió a sentir la cercanía de Adam así que una vez más emprendió con apuro el sendero. 
 
      
 
    —Gracias Red, soy una idiota. 
 
      
 
    —Sé feliz Elizabeth, sé feliz… 
 
      
 
    Esa transparencia de Red desapareció en un suave murmullo y Elizabeth decidió no volver a voltear hacia atrás, solo observó hacia adelante donde sus rápidos pasos la llevaban. 
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
    El detective llegó al centro de la ciudad un tanto cabreado, pues ya se imaginaba que la detective Johar estaba haciendo de las suyas… 
 
      
 
    —¡Detective, por aquí! —uno de los muchachos lo llamó. 
 
      
 
    —Resúmeme lo que pasó —le dijo cortante como era su costumbre observando el lugar. 
 
      
 
    —Sí, señor, la victima 25 años, de sexo masculino, probablemente asfixiado con esta media —señaló el oficial —después al parecer lo degollaron, este asesino se está volviendo más violento. 
 
      
 
    —¿Dijiste media, no es verdad? —pensó frunciendo el ceño y se rascó la naciente barba. 
 
      
 
    —Así fue, señor. 
 
      
 
    —Y dime la detective Johar ¿ya ha estado haciendo de las suyas?  
 
      
 
    —Perdón señor, pero al parecer ha movilizado a todo su sector. 
 
      
 
    —¿Qué demonios has dicho? ¿Dónde jodidos está? —la buscó por todos lados. 
 
      
 
    —Ahí viene señor. 
 
      
 
    —Retírate —el chico se alejó y el detective se puso delante de Johar con una mirada despectiva. 
 
      
 
    —No es necesario que me mires de esa manera, solo hice lo que tenía que hacer. 
 
      
 
    —¿Estas segura? Porque no creo haber recibido ninguna llamada tuya sobre el asunto, así que te voy a advertir…  
 
      
 
    —¿Me vas a advertir a mí detective? —interrumpió el discurso del hombre, mientras lo miraba desafiante. 
 
      
 
    —Si Johar te voy a advertir que no quiero que vuelvas a pasar por encima de mí, este es mi distrito y es mi responsabilidad. 
 
      
 
    —Tienes razón en que no te llamé pero los dos queremos detener esto ¿no? Así que tampoco te pongas en ese plan —empezó a caminar por el callejón donde se cometió el crimen. 
 
      
 
    —¿Ya han revisado esto? —se adelantó el hombre mirando extrañado una especie de frasco color azul, aparentemente de algún tipo de medicamento, se acercó y pidió al oficial que los acompañaba que guardaran el frasco y que analizaran el contenido —. ¡Johar! Mira esto —le mostró el frasco que estaban embolsando—. Esto es un medicamento controlado, necesitas de una receta firmada por el médico tratante. ¿Sabes de qué medicamento hablamos exactamente? —la miró a los ojos esperando la respuesta de la mujer. 
 
      
 
    —No estoy segura, pero estos pueden ser un tipo de barbitúricos, los conozco por la etiqueta. 
 
      
 
    —Tienes razón —de pronto uno de los oficiales que recorrían la zona para ver si encontraba alguna otra pista les gritó. 
 
      
 
    —¡Detectives, por aquí! —Se acercaron corriendo al oficial—. Miren entre las bolsas de basura.  
 
      
 
    Por la cara verde del oficial sabían que sería desagradable, el detective fue primero y observó el cuerpo de otro hombre abierto en canal y en el corazón enterrada una jeringuilla —el detective se agachó y examinó el cuerpo. 
 
      
 
    —Johar, creo que está subiendo su juego el bastardo —la detective asintió y volvió sobre sus pasos —Que los chicos del forense se encarguen de esto y que nos digan que encuentran. —demandó el detective a un par de oficiales que guardaban lo que creían pistas. 
 
      
 
    —Muy pronto tendremos al asesino. 
 
      
 
    La detective Johar ya no se asombraba de lo que hacía su compañero y no pasó desapercibida esa mueca triunfal. 
 
      
 
    —Estas muy seguro de eso. 
 
      
 
    —Lo estoy. He andado tras la pista de este asesino por más de dos años, el problema fue cuando encontramos a Bauer muerto, él fue el culpable de muchos asesinatos escalofriantes. 
 
      
 
    —Lo recuerdo, así que podemos estar enfrentándonos a un imitador. 
 
      
 
    —Puede ser, veamos que nos dice el laboratorio, esperemos que haya alguna pista sobre esto. Te veo en mi oficina Johar, necesito hablar de esto contigo. 
 
      
 
    —Ahí estaré, apropósito detective, lo veo muy interesado en este caso ¿hay alguna razón? —lo miró un poco expectante. 
 
      
 
    —La hay Johar, Bauer asesinó sin ninguna compasión a mi hermana, pero sé que tiene un cómplice y ese es el que andamos buscando, aunque tal vez sea un “ella” —el detective se dio la media vuelta pero Johar sintió que le debía alguna disculpa. 
 
      
 
    —Detective, lo siento no sabía que esa desgracia le había sucedido.  
 
      
 
    La detective estaba un poco consternada pero al parecer eso ya no perturba a su superior aunque tal vez su dolor lo escondía en un lugar muy profundo, pero el hombre ya no le dio importancia y siguió su camino hacia su motocicleta y desde ahí le gritó.  
 
      
 
    —¡Detective! Sea puntual —sonrió de medio lado y encendió un cigarrillo arrancando como siempre lo hacía para dirigirse a la estación de policía. 
 
      
 
    —Maldito detective, es un pedante, engreído, pagado de sí —la detective Johar despotricaba contra su jefe cuando algunos oficiales la observaban—. ¡Que tanto me miran! —Les gritó—. Andando necesito llegar a la comisaría. 
 
      
 
    La detective estaba intrigada por lo que acababa de hablar con su superior, pero algo no le cuadraba en el asunto, ese hombre era insoportable pero era bueno y sabía lo que hacía, solo que ahora más que nunca quería saber más de él. 
 
      
 
      
 
    Era más tarde cuando el detective esperaba los preliminares de los resultados y Johar en ese momento se reunía con él. 
 
      
 
    —¿Alguna noticia? —Preguntó la detective un poco renuente a su superior. 
 
      
 
    —¡Ah! Johar, pensé que se te había olvidado nuestra cita —sonrió con un dejo de burla, mientras echaba el humo del cigarro por un lado. 
 
      
 
    —Que pesado es "usted" detective, —le recalcó el ya que no tenían ese grado de confianza como para tutearse. Con un suspiro volvió su atención al desesperante detective. —Pero bueno, para que me quería en su despacho —lo miró con cara de quererlo golpear. 
 
      
 
    —La querría para muchas cosas —la miró descaradamente de arriba abajo sonriéndole de lado pues sabía que esto la enojaría más—. Eso le diría sino fuera porque usted está muy fuera de mi línea. Pero bueno, de eso no quería hablar, por ahora necesito enseñarle algo, observe estas últimas diez carpetas y dígame que tienen en común —la miró expectante cuando la detective observaba con detenimiento las pruebas y fotografías de las víctimas. 
 
      
 
    —No cabe duda de que es el mismo asesino, pero hay algo interesante, las jeringuillas aparecen en todas las víctimas. 
 
      
 
    —Exacto. Así que me pregunto ¿Cómo le hace para conseguir esos medicamentos? ¿Los roba? ¿Los compra en el mercado negro? 
 
      
 
    —A menos de que trabaje en un lugar donde pueda tenerlos a la mano y que tal vez no se den cuenta porque es alguien que está en contacto directo con esos medicamentos. 
 
      
 
    —Sí y eso nos lleva a los hospitales ¿no es verdad? 
 
      
 
    —¡Vaya detective! Es usted como me lo habían platicado. 
 
      
 
    —Y ¿Qué le decían Johar? —se agachó hasta que sus ojos quedaron fijos en los de ella, poniéndola un poco nerviosa. 
 
      
 
    —Lo que todos dicen, que es usted un hijo de puta engreído muy inteligente —sonrió por fin la mujer. 
 
      
 
    —Y ¿usted qué piensa? —se recargó en el escritorio pasando su brazo por encima del respaldo de la silla de la mujer. 
 
      
 
    —Que todos tienen razón —la detective se levantó de inmediato como sacudiéndoselo y lo miró de frente, analizándolo, pero la puerta cortó lo que fuera que estaba sucediendo. 
 
      
 
    —Perdón por la interrupción detectives pero aquí están los resultados de laboratorio —el detective tomó los resultados de inmediato y sus ojos se abrieron de pronto—. Avise de inmediato que quiero unas patrullas a las afueras del hospital San José ¡De prisa! —gritó y movilizó en un dos por tres a sus hombres, mientras Johar no sabía que pasaba. 
 
      
 
    —¿Qué pasa detective? —lo tomó del brazo enérgicamente pues solo iba siguiéndolo por toda la jefatura. 
 
      
 
    —La asesina trabaja en el San José y creo que tiene entre manos a su próxima víctima. 
 
      
 
    —¿Lo sabes? ¿Quién es?  
 
      
 
    —Vamos Johar ya te lo explicaré. Vamos en tu auto, yo no lo traigo. 
 
      
 
    —Pues entonces vamos. 
 
      
 
    El detective sacó su celular marcando cada dos por tres el recall pero era inútil al parecer, ya que la llamada era interrumpida por una grabación de “está fuera del área de servicio”  
 
      
 
      Adam y Leonardo habían salido unos momentos dejando a Damaris con Elizabeth, ya que ella les había insistido en que se despejaran un poco, así que asintieron y fueron al Bar al que se habían hecho asiduos. 
 
      
 
    —Creo que hoy iré a casa, me llevaré a Damaris para que también descanse. —Le dijo Leonardo, acallando un bostezo.  
 
      
 
    —Me parece buena idea, yo me quedaré con Lizzy, tengo plena confianza que pronto despertará. 
 
      
 
    —Lo sé yo también lo siento. 
 
      
 
    De pronto los dos sintieron al mismo tiempo como se les nublaba la vista. Trataron de levantarse pero cayeron al piso con un sonido sordo e inconscientes. 
 
      
 
    Unos pasos calculados resonaron en el bar y se detuvieron a lado de los dos hombres en el suelo. 
 
      
 
    —Yo creo que Elizabeth no va a despertar mi querido Adam y tú mi querido Leonardo te vas a arrepentir de haberme humillado y de que me quitaran mi licencia de trabajo. Los dos ahora son míos.  
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo Trece 
 
      
 
    El médico tratante de Elizabeth –el doctor Healey– salió de la habitación como todas las noches y en esta ocasión Damaris preguntó por su estado.  
 
      
 
    —Bueno señora, todo está igual con la señora Farkas, pero parece que avanza, ese sonrosado rostro nos puede decir muchas cosas, como dije antes necesitamos tener paciencia y fe en que la señora saldrá de esto. 
 
      
 
    —Así lo espero doctor. 
 
      
 
    —¿Es raro que Adam no este por aquí verdad? —Preguntó, tanteando la situación. 
 
      
 
    —Supongo que lo es doctor, pero tal vez mi hermano y el señor Farkas se quedaron conversando y se les pasó el tiempo, no han de tardar —le dijo Damaris un poco preocupada, pues en realidad ya se habían tardado—. Dígame doctor ¿Usted es amigo de mi hermano? —lo miró un poco extrañada. 
 
      
 
    —¡Oh! ¿Es usted la hermana de Adam? No pensé que tuviera una hermana tan bella —le dijo el doctor un poco apenado—. Y bueno si, supongo que somos amigos, estando aquí creo que los dos hemos desarrollado una especie de amistad ya no es el de médico-paciente, creo que es más camarería. 
 
      
 
    —Es usted muy amable —contestó a las palabras gentiles para con su persona. —Me da gusto que Adam siga teniendo la habilidad de hacer amigos —Damaris estaba segura que Adam no era ese tipo de persona.  
 
      
 
    —Yo creo que Adam más bien se aísla, le gusta estar más con él mismo. Pero bueno, usted lo debe conocer mejor. Fue un placer haberla conocido y si tiene alguna duda, llámeme o vaya directamente a mi consultorio. 
 
      
 
    —Muchas gracias doctor... ¿cuál es su nombre? Que distraída soy ni siquiera le pregunté algo tan básico. 
 
      
 
    —No se preocupe, soy el doctor Vincent Healey. 
 
      
 
    —Pues mucho gusto doctor Healey —estrechó su mano—. Bueno mejor regreso a lado de Elizabeth —soltó la mano del doctor y lo encaminó hasta la puerta.  
 
      
 
    —No se preocupe señora, ella estará muy bien ya pronto —una sonrisa de medio lado se dibujó en el rostro del galeno antes de salir y cerrar la puerta. Damaris se quedó un poco inquieta, no hacía falta decir que el doctor Healey era una persona extraña, aunque Damaris sabía que no podía solo juzgar por ese breve encuentro. 
 
      
 
     Unos momentos más tarde, Damaris consiguió conciliar el sueño, cuando oyó que se detenían muchas patrullas alrededor del hospital, haciendo que se sobresaltara y sintiera un gran vacío en su corazón. Algo estaba mal pues ni Leonardo ni Adam habían llegado, de inmediato tomó su celular y marcó al teléfono de Leonardo pero fue inútil solo la mandaba a su buzón de voz, colgó y de inmediato su mente empezó a temer lo peor por su hermano y su pareja. Era ya muy tarde y no sabía nada de ninguno de los dos. 
 
      
 
    Se volvió hacia Elizabeth y la observó por unos momentos, de pronto la puerta de la habitación se abrió con rudeza, Damaris al ver a los agentes ahí parados se temió lo peor, se llevó sus manos al pecho y casi con los ojos cristalinos, vio entrar primero a la detective Johar quien se le acercó de inmediato al ver que estaba asustada. 
 
      
 
    —Buenas noches señora, soy la detective Johar... 
 
      
 
    —¿Qué ha pasado detective, es mi hermano, es el señor Farkas? ¿Qué pasa? —Su desesperación se hacía evidente cada vez más—. Hable usted, que no ve que me estoy muriendo de angustia. 
 
      
 
    —Lo sé señora, cálmese —la llevó a sentarse al privado de la habitación—. Esperaremos aquí juntas al detective, él le explicará lo que sucede. 
 
      
 
    —¿Es mi hermano, verdad? —Damaris estaba segura que algo malo estaba pasando porque escuchaba mucho movimiento tras la puerta cerrada de la habitación de Elizabeth.  
 
      
 
    —Es sobre él y el señor Farkas, no puedo decirle más, tranquila permita que el detective le explique lo que está sucediendo —suspiró profundo la mujer pues aunque ya llevaba años en esto, jamás se acostumbraba al dolor, a la angustia y a la desesperación de los familiares de las víctimas. 
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
     En tanto, en el café, Alexis y Samuel se aseguraban de cerrar perfectamente bien el lugar, ya era muy noche y mañana debían de madrugar. 
 
      
 
    —Bueno hermano, me voy, hoy tengo una cita con una bella dama —Alexis negó con la cabeza—. Tal vez llegue tarde, he preparado una muy bonita velada —se despidió de su hermano, pero en el último instante Alexis lo atrajo hasta él. 
 
      
 
    —Por favor, no vayas a cometer ninguna estupidez por favor, así que mejor vete con cuidado —le dijo un poco preocupado, su hermano era demasiado imprudente, no era estúpido pero a veces tenía que sacarlo del agujero donde se había metido solo. 
 
      
 
    —Eres un aguafiestas hermano, pero igual, no pensaba hacer nada con ella, solo ir a cenar y tal vez dar un paseo por ahí. No te preocupes Alexis, estaré en casa antes de que salga el sol —Samuel le contestó y se alejó de él riéndose por la cara que ponía su hermano, pero Alexis lo conocía bastante bien y sabía que Samuel no era tampoco tan irresponsable. 
 
      
 
    Alexis se dispuso a caminar hasta donde había dejado estacionado su auto y se metió las manos a las bolsas del pantalón, pensando en la grabación de lo que sería su primera aparición, de pronto, unas manos lo tomaron de los hombros haciéndolo voltear asustado. 
 
      
 
    —¡Hola! ¿Te asuste? —a Alexis casi se le sale el corazón por la boca y al darse cuenta de quién era pensó que su noche empezaba a ponerse más escabrosa. 
 
      
 
    —¿Qué si me asustaste? ¡Casi me da un infarto! —Alexis frunció el ceño y solo negó con la cabeza. 
 
      
 
    —Perdóname, no quería asustarte. —le dijo Regina un poco preocupada. 
 
      
 
    —Está bien, no te preocupes ¿Qué haces por aquí? 
 
      
 
    —La verdad venía a invitarte a cenar conmigo. 
 
      
 
    —¿A cenar?  
 
      
 
    —¿Ya tenías planes?  
 
      
 
    —Realmente iba a mi casa, estoy muy cansado y mañana me toca grabación a las 7 de la mañana. —Alexis no quería parecer odioso pero ya no quería que Regina se hiciera falsas ilusiones con él. 
 
      
 
    —Bueno pero aún es temprano y solo será una cena corta ¿te parece? 
 
      
 
    —De acuerdo, pero que conste que si me estoy durmiendo será tu culpa. 
 
      
 
    —Como dices eso —Regina infló sus mejillas sacando un puchero y haciendo reír a Alexis—. Solo te burlas de mi Alexis, eres malo. 
 
      
 
    —Por supuesto que no soy malo ¿En qué llegaste? —Alexis preguntó.  
 
      
 
    —Vine caminando, el hotel está a cinco cuadras de aquí, no es muy lejos y me gusta caminar por la noche. 
 
      
 
    —Te diría que no deberías de hacerlo pero no soy nadie para que no hagas lo que a ti te venga en gana. Aunque si debes de tener cuidado, estas calles son muy seguras pero nunca se sabe. —Puntualizó Alexis. 
 
      
 
    —Ya no me regañes, yo solo quería...invitarte a cenar, además tenía muchas ganas de verte —su rostro se pintó de un color carmesí y esto hizo que Alexis le recorriera un escalofrío por todo su cuerpo. 
 
      
 
    —No deberías de decir eso Regina, como sea vamos, entra —le abrió la puerta de su auto y se instaló poniéndose el cinturón de seguridad. Después Alexis lo hizo de su lado cerrando la puerta y volviendo su mirada a la chica—. ¿A dónde vamos? —le preguntó mientras encendía el auto. 
 
      
 
    —Al hotel en donde me hospedo, es un bonito penthouse, además el chef que dispusieron para mí preparó algo delicioso especialmente para ti. 
 
      
 
    ¡Demonios! ¡Maldita sea mi suerte! Alexis se maldijo mentalmente, realmente tenía que dejarle clara las cosas a Regina porque al parecer no entendía con indirectas. 
 
      
 
    —Está bien, vamos. Me dio curiosidad esa delicia que el chef preparó —Alexis sonrió un poco forzado y no pasó desapercibido por Regina que ya no sabía que hacer o decir. Al final ella sonrió pero no muy segura si el sonreírle estaba bien o mal. 
 
      
 
    Unos momentos después llegaron al hotel y subieron al ascensor, no dijeron muchas cosas y Alexis trató de comportarse amablemente pero era imposible cuando la chica se le arrimaba demasiado enseñándole su par de atributos. Regina estaba un poco insegura por los comentarios parcos de Alexis. Por fin el ascensor se detuvo y entraron directamente al penthouse, Alexis se dio una vuelta por alrededor, curioseando un poco, para después salir a la terraza donde todo estaba dispuesto en una mesa arreglada con dos velas que le daban un toque romántico. 
 
      
 
    —¿Quieres algo de beber? —le preguntó un poco temerosa la chica. 
 
      
 
    —Si vino tinto, estará bien por favor —de inmediato Regina se lo sirvió y ella lo acompañó con la misma bebida sin perder detalle de lo que hacía—. Está precioso este lugar, se puede ver realmente desde aquí el café —volteó a verla y la advirtió ahora más seria, para Alexis esta era su oportunidad de dejar las cosas en claro. Con un suspiro Alexis se puso frente a ella —Creo que te debo una explicación. ¿Estás bien? 
 
      
 
    —Estoy bien, es que no comprendo. Solo es que... —su mirada se desvió para otro lugar y Alexis dejó a un lado copa y tomó su mano llevándola hacia uno de los confortables sillones. —Lo siento Alexis, es que tu forma de decir las cosas me descontrola y entonces no sé cómo hablarte, me desconcierta tu forma de ser —Alexis se dio cuenta de que la chica en realidad tenía miedo de enfadarlo. 
 
      
 
    —Perdóname Regina, yo creí que entenderías lo que sucedía. Necesitamos hablar de esto —Alexis quería que entendiera que no era ella la del problema. 
 
      
 
    —De verdad quiero conocerte, quiero entender tu singular modo de ver la vida... Me gustas Alexis —el hombre no salía de su asombro pero eso era lo que temía y estaba seguro de que le iba a hacer daño. 
 
      
 
    —¿Te gusto?  
 
      
 
    —Sí, me gustas mucho y no sé por qué te sorprende tanto —se acercó hasta él, quedando a centímetros de distancia. Pero Alexis se alejó no quería más malos entendidos. —¿Sucede algo? ¿Por qué te alejas? ¿No te gusto aunque sea un poquito? 
 
      
 
    —Regina, no se trata de eso. Eres una mujer muy hermosa pero no eres lo que yo busco. 
 
      
 
    —¿Por qué? ¿No soy suficiente? ¿Qué me hace falta? 
 
      
 
    —Regina, soy gay y para que tú me gustes tendrías que ser hombre. Lo siento, pensé que lo habías descubierto. 
 
      
 
    —¿Qué estás diciendo? —Regina se puso de pie —¿Cómo que eres gay?  
 
      
 
    La mueca de asco y horror que puso la mujer no le pasó inadvertida a Alexis y entonces supo con qué clase de persona estaba tratando. Desgraciadamente en su caminar por la vida se había topado con este tipo de reacciones y sabía exactamente como sobrellevar eso. 
 
      
 
    —Lo soy. Me gustan los hombres. Lo siento Regina. Creo que debí ser más sincero contigo, pero no pensé que sintieras algo por mí. Pensé que lo que hacías era tu forma de ser.  
 
      
 
    —¿Crees que me comportó así con cualquiera? —La voz de la mujer salió un poco más alta de lo normal y su ceño fruncido se volvió más pronunciado. 
 
      
 
    —Lo siento, no te conozco lo suficiente para saber cómo eres. Mira lo siento, es mejor que me vaya, como te dije tengo llamado a las siete de la mañana. 
 
      
 
    Alexis se dio media vuelta al ver que la chica no decía nada, así que era mejor que meditara lo que le había dicho. Por su parte no quedaba, él había sido plenamente sincero. Al llegar a la puerta Regina lo detuvo rompiendo el silencio. 
 
      
 
    —¿Qué pasaría si Cristal Traxler supiera de tu enferma desviación? —Regina levantó una ceja dándole una media sonrisa irónica, mientras ponía sus manos en la cintura. 
 
      
 
    Alexis volteó hacia ella y con una aún más desafiante sonrisa irónica la encaró, no sin antes mirarla de arriba abajo. 
 
      
 
    —Inténtalo preciosa, solo para ver qué tan patética puede llegar a ser una mujer que se regala al primero que ve.   
 
      
 
    Y con eso Alexis se dio la media vuelta y salió del penthouse suspirando profundamente. Mañana ya vería que sucedía, por lo pronto lo único que quería era meterse en la cama y tal vez hablarle al estúpido de Jenson, al menos él lo haría olvidar el trago amargo que le hizo pasar la perra homofóbica. Sin embargo, hablaría con Adam, no quería que le llegaran esos chismes malintencionados que seguramente la mujer haría. Desde luego, él no estaba para nada preocupado, a final de cuentas él no tendría ninguna escena con la tipa. 
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
    En el hospital, Damaris estaba al borde de los nervios, pues no le decían nada.  
 
      
 
    —¿Porque tarda tanto el detective? —Damaris estaba desesperada y se paseaba por la pequeña sala. 
 
      
 
    —¿Damaris Becker, verdad? —la detective preguntó y la mujer asintió—. No se preocupe Damaris todo se resolverá —La detective trataba de calmarla un poco pero no lograba mucho porque realmente Damaris se estaba conteniendo. 
 
      
 
    En ese instante el detective a cargo entró a la habitación y echó un vistazo rápido para quedar delante de las mujeres. 
 
      
 
    —¡Ah detective! —la sorpresa fue mayor para Damaris, no lo podía creer—. Creo que necesita hablarle de una vez por todas a la señora Becker. 
 
      
 
    —¿Tu eres el detective? —Damaris no podía dar crédito a lo que sucedía, no podía salir de su asombro—. Entonces dime ¿Qué fue lo que pasó con Adam? 
 
      
 
    —No es solo tu hermano Damaris, se trata también de Leonardo Farkas, por eso necesito que seas sincera conmigo. 
 
      
 
    —Te diré lo que quieras pero solo dime que están bien —Damaris sentía un gran hueco en su corazón. Algo le decía que estaba pasando algo muy grave así que casi imploró por una respuesta del detective. 
 
      
 
    —Tranquilízate, esto es así —se sentaron y el detective tomó aire porque sabía lo que venía—. Adam y Leonardo fueron secuestrados, no sé qué es lo que quieren probar con eso, la o las personas que hicieron esto, pero te juro que los voy a traer de vuelta. 
 
      
 
    —Detective —Johar se acercó a él—. No deberías de decir eso, tú mejor que nadie conoce el móvil de la asesina y sabe cómo actúa. 
 
      
 
    —Lo sé Johar pero no voy a perderlos a ellos, no ahora que sé con quién estamos tratando. 
 
      
 
    —¿Lo sabes? Entonces porque no vas y la arrestas —Damaris no entendía que era lo que hacía ahí después de todo. 
 
      
 
    —Damaris, solo espero una confirmación y el lugar exacto a donde los pudieron haber llevado. 
 
      
 
    —Lo siento, estoy demasiado nerviosa. Pero, ¿por qué se los llevaron? ¿Tienes idea de esto? 
 
      
 
    —Tal vez la tenga, pero aun no puedo decirte nada con exactitud —el detective se moría por prender un cigarro en ese mismo instante, su paciencia cada vez llegaba a su límite, pero como ya lo había dicho, no iba a permitir que les pasara nada a esos dos hombres—. ¿Tienes tu celular encendido Damaris? 
 
      
 
    —Si lo tengo —se lo mostró, de pronto y como si alguien lo hubiera conjurado comenzó a sonar, de inmediato el detective verificó la llamada y se lo pasó a Damaris para que contestara. 
 
      
 
    —Conteste Damaris —le dijo la detective y casi temblando lo hizo. 
 
      
 
    —¿Sí? 
 
      
 
    —Me supongo que ya te habrás dado cuenta de que tu hermano no regresó ¿verdad? 
 
      
 
    —¿Qué quieres? No le hagas nada por favor, regrésamelo. 
 
      
 
    —Vamos hermanita querida, no tan pronto, antes tengo planes para nuestro querido Adam. 
 
      
 
    —¿Qué clase de planes? 
 
      
 
    —Dime ¿te gustan las cicatrices? 
 
      
 
    —N…no ¿Por qué me preguntas eso? 
 
      
 
    —¿No? ¡Oh! Que lastima porque eso es lo que le quedará a nuestro querido Adam. Dime otra cosa ¿Recuerdas su magnífico rostro?  
 
      
 
    —Deja de decir esas cosas —le gritó—. No te atrevas a hacerle nada a Adam. 
 
      
 
    —Hermanita, no estás en posición de amenazarme ¿lo sabías? Pero mira te daré la oportunidad de que escuches a Adam para que sepas que está bien... —de pronto ya no se escuchó nada y Damaris solo volteó a ver a los detectives y el hombre le hizo una seña para que siguiera hablando, necesitaban de ese tiempo para poder localizar la llamada —. Aún sigues ahí hermanita. 
 
      
 
    —Sí, déjame escuchar a mi hermano, déjame saber si está bien —las lágrimas no se hicieron esperar y surcaron el rostro de la actriz. 
 
      
 
    —Está bien —la asesina acercó el celular a Adam y sin más le comenzó a rajar el pecho con la punta de un bisturí, sin que la herida fuera profunda solo rasgando la piel y por el otro lado Damaris escuchó el terrible grito de dolor que pegó su hermano. 
 
      
 
    —¡Agggghhhh! —solo eso se escuchó y Damaris con los nervios ya destrozados y su corazón latiendo a más de mil por hora, le gritó desesperada… 
 
      
 
    —¡Adam! Por favor, no te des por vencido. 
 
      
 
    —No lo hará querida hermanita, si lo hace lo mato antes —la sonrisa desquiciada de esa psicótica apareció en ese rostro impasible y vacío. 
 
      
 
    —No le hagas daño, por favor. Dime ¿qué es lo que quieres? Yo te lo doy… ¿Dinero, eso es lo que quieres? 
 
      
 
    —Ay, hermanita, no todo es el dinero, si es importante pero eso lo ganaré por otro lado, a propósito conoces a ¿Leonardo Farkas? 
 
      
 
    —¿De qué hablas? 
 
      
 
    —Buuueno, pues de él obtendré la parte monetaria ¿no es grandioso? —se rió desquiciadamente. 
 
      
 
    En ese instante, le hicieron una seña al detective para que se acercara a otro de los oficiales que estaban en el caso. 
 
      
 
    —¿Qué pasa? 
 
      
 
    —La tenemos detective, el celular que lleva el señor Farkas tiene un dispositivo de radar. 
 
      
 
    —Entonces andando prepara a los hombres, esta vez no se escapará —regresó a lado de las mujeres y solo alcanzó a oír lo último… 
 
      
 
    —Bueno hermanita querida, mejor cuelgo no quiero tener problemas con la policía, porque sabes, ellos dos lo pagarían… adiós hermanita... 
 
      
 
    —Espera… 
 
      
 
    La llamada terminó abruptamente. Damaris sintió su sangre congelarse y el pánico se apoderó de ella: —… me ha colgado ¿Qué va a pasar ahora? ¿Qué hago? 
 
      
 
    —Tranquila. No te preocupes esto acabará pronto. Johar vámonos —la miró unos segundos y la detective, lo comprendió perfectamente dirigiéndose a la salida—. Damaris, aquí se quedaran unos escoltas para tu seguridad, no te preocupes, todo saldrá bien. 
 
      
 
    —Gracias, Jen…detective —Damaris lo abrazó y él le correspondió del mismo modo. Sin más salió del hospital a lado de Johar. 
 
      
 
    —Vamos Johar, esto se acaba ahora mismo. 
 
      
 
    —Como diga “señor” —los dos subieron al auto, seguidos de varias unidades—. No es muy lejos de aquí ¿sabes de quien se trata, verdad? 
 
      
 
    —Sí, su nombre es Ángela Bauer, debí suponerlo es la hija del loco de Bauer. 
 
      
 
    —¿Así que su hija? —lo miró un poco inquieta—. ¿La conoces no es verdad? 
 
      
 
    —Digamos que sí ¿Cómo nunca me di cuenta? —estaba realmente cabreado con él mismo por no darse cuenta antes—. Por ahora Johar, no puedo decirte cómo es que la conozco, pero el que yo la conozca tiene sus ventajas. 
 
      
 
    —¿Por qué? 
 
      
 
    —Porque ella confía en mí. 
 
      
 
    —No sé qué tratas de hacer detective pero no te voy a permitir que arriesgues tu vida y la de los rehenes. 
 
      
 
    —¿Estás preocupada por mí? —Sonrió de medio lado acordándose de prender su inseparable cigarrillo—. No pensé que ya hubiera causado ese efecto en ti Johar. 
 
      
 
    —No te hagas ilusiones detective, solo no quiero que eches a perder la misión —desvió su rostro hacia la ventana, mientras sonreía disimuladamente. 
 
      
 
    —No, si yo no me hago ilusiones, como te dije, tú no entras en mi línea, pero haga lo que haga, no interfieras ¿de acuerdo? 
 
      
 
    —¡Oh! Ahora veo que tú eres el que se preocupa por mi detective. 
 
      
 
    —Por supuesto, eres mi compañera y no tengo intención de que me asignen a otra —le dio una calada a su cigarro y la miró de soslayo mientras seguía manejando. 
 
      
 
    —Pues, pierdes tu tiempo, además ya van varias veces que me dices que no entro en tu línea ¿a qué te refieres con eso detective? —Su sonrojo era evidente y por más que lo quiso esconder, la puso un poco nerviosa—. Y para que quede claro yo tampoco saldría contigo nunca y mejor nos vamos deteniendo es mejor seguir caminando si no quieres alertarla. 
 
      
 
    —Comprendido detective, tampoco saldría contigo y te he dicho que no estás en mi línea porque eres mujer Johar y la verdad a mí no me van las tetas ni los coños —el hombre sonrió de lado y avisó a los oficiales para que hicieran lo mismo. 
 
      
 
    La detective estaba más que asombrada por la revelación. Si era sincera, nunca se lo hubiera imaginado, pero que se le iba a hacer unos ganan y otras pierden. Lástima que le gusten las pollas —terminó en su mente. 
 
      
 
    Momentos después un celular sonaba y un hombre contestaba… 
 
      
 
    —Hola Greg, te tengo la mejor de las noticias. 
 
      
 
    —¿En serio? Y ¿Qué es? 
 
      
 
    —Bueno no te lo puedo decir por teléfono así que te espero en el muelle 54 en media hora. 
 
      
 
    —¿Media hora eh? Ahí estaré, espero que valga la pena ir hasta el extremo de la ciudad. 
 
      
 
    —Vale la pena Greg. No tardes… 
 
      
 
    —Salgo para allá y Ángela no te metas en problemas. 
 
      
 
    —¿Problemas? Tú mejor que nadie sabe lo que pasa cuando hay problemas. 
 
      
 
    —¿Lo sé? 
 
      
 
    —En serio Greg, si hay algo que me moleste solo lo desaparezco. 
 
      
 
    —Lo sé perfectamente Ángela. Pero es mejor que no digas eso. Puede salir contraproducente. 
 
      
 
    —Tienes razón, no lo diré más, pero anda apúrate que no sé cuánto tiempo pueda estar aquí, huele asqueroso. 
 
      
 
    —Bien, no tardo más.  
 
      
 
    —Adiós Greg 
 
      
 
    —Adiós Ángela. 
 
      
 
    En cuanto colgó aceleró los pasos, solo que ahora tenía que esperar hasta la hora pactada. 
 
      
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
    —¿Está todo listo? —Preguntó el Detective revisando los detalles del plan. 
 
      
 
    —Todo listo detective, todos están en sus posiciones. 
 
      
 
    —Bien —Uno de los oficiales ayudaba al detective a ponerse el chaleco contra balas en tanto hablaba por el micrófono escondido a Johar—. ¿Estás lista detective? La hora cero ha llegado. 
 
      
 
    —Lo estoy, no te preocupes. No te expongas demasiado. Bueno tanto como puedas. 
 
      
 
    —No lo haré…sabía que te preocupabas por mí, pero ya hablaremos Johar, nunca olvido… fuera... —el detective cortó la comunicación y se preparó. 
 
      
 
    Pasado el tiempo correspondiente, Greg Dornan llegó hasta el muelle 54 y observó una bodega a unos metros de ahí, se acercó y tocó, pero nadie contestó, así que optó por entrar… 
 
      
 
    —Ángela, ¿estás ahí? —prosiguió con sus pasos. 
 
      
 
    —Por aquí Dornan —el hombre siguió la voz de la mujer y de pronto se encontró en medio de una escena de pesadilla, donde los protagonistas parecían muertos—. ¿Te gusta la escena Greg? 
 
      
 
    —¡Ángela! ¿Qué has hecho? ¿Qué es esto? —observó horrorizado la escena expuesta, esos dos cuerpos que parecían sin vida tan solo cubiertos con una túnica blanca, aunque más bien ya contrastaba el blanco con la sangre que sobresalía al blanco. 
 
      
 
    —¿No te gusta? Veremos el final perfecto del mejor actor del mundo y tú serás el primero en saberlo serás famoso Greg —la mujer se acercó a él tomándolo de la mano y lo acercó hasta el filo de un escenario del terror. 
 
      
 
    —Pero, de esto no se trataba Ángela y él quien es… 
 
      
 
    —¡Oh! Ya te fijaste, él es Leonardo Farkas, me voy a quedar con él, para siempre…¡¡Me gusta!! 
 
      
 
    —Ángela, esto es muy peligroso. —A Greg le dieron ganas de vomitar, las arcadas se estaban trabando en su garganta, no podía seguir viendo eso, era repugnante. 
 
      
 
    —Lo sé, por eso te dije que yo siempre me deshago de los problemas y ¿tú no quieres ser un problema verdad Greg? —Lo miró fijamente, con esa mirada fría y totalmente fuera de sí, en tanto evaluaba los gestos del hombre, intentando saber si iba a cooperar con ella o no. 
 
      
 
    —Por supuesto que no. Cuando te he traicionado. 
 
      
 
    —Lo sé. Solo bromeaba. Por lo pronto acabaremos de una vez por todas con el famoso Adam Alistear, pero antes probaré sus labios. 
 
      
 
    —Ángela ¿aún están vivos? —Esperó la respuesta de la mujer con un temor que hacía que se le erizara la piel. 
 
      
 
    —Lo suficiente para resistir el acto final, pero ya te dije Leonardo Farkas es mío, será mi mascota y me complacerá en todo lo que yo le diga. 
 
      
 
    —Como quieras. ¿Cuándo empezamos el acto final? —Tenía que ganar tiempo, no podía permitirle seguir con ese acto tan repugnante. 
 
      
 
    —Qué te parece… ahora mismo. 
 
      
 
    —Bien. —Greg tragó saliva, tenía que hacer algo, pero ya. 
 
      
 
    —Adam Alistear, te vas a arrepentir de no haberme mirado tan siquiera ese día, pero ya lo pagarás y tu amante, jamás despertará, porque hoy morirá… —la risa de Ángela Bauer resonó en toda la bodega haciendo un eco perverso. 
 
      
 
    —Acaba de una vez Ángela. Ya está lista la cámara. —Greg tenía que controlar los temblores que ahora le recorrían de pies a cabeza, estaba asustado, asqueado, pero sobre todo estaba furioso. 
 
      
 
    —Bien —Ángela con paso firme se acercó a Adam y lo terminó de desvestir para después tocar su piel y mofarse en su cara—. Ahora el beso de despedida. 
 
      
 
    —Jamás te saldrás con la tuya —fue lo único que alcanzó a decir Adam mientras que Ángela atrapó sus labios mordiéndolos y haciéndolos sangrar para después sentarse a horcajadas sobre Adam. 
 
      
 
    —Ahora querido, toma —Ángela puso una pistola en su mano—. Acaba con tu vida y nosotros registraremos tu final. Hazlo Adam o te juro que Elizabeth morirá antes de lo planeado. 
 
      
 
    —¿Cómo harás eso? —Adam estaba intentando por todos los medios mantenerse cuerdo y despierto 
 
      
 
    —No estoy sola Adam, hay alguien a mi lado. 
 
      
 
    —No te atrevas… 
 
      
 
    —Hazlo, solo aprieta el gatillo —lo subió hasta su sien—. Quiero que me cubras con tu sangre, quiero saber que se siente al llevar tu sangre… Hazlo Adam. 
 
      
 
    —No puedo —Greg no sabía qué hacer, había alguien con ella y cerca de Elizabeth, pero quien. 
 
      
 
    —¡Vamos, hazlo! —Ángela llamó por teléfono—. Acaba con Elizabeth, hazlo ya. 
 
      
 
    —No, espera. 
 
      
 
    —Demasiado tarde —le quitó la pistola y ella misma apretó el gatillo, haciendo un estruendo total en la bodega… 
 
      
 
    —Nooooo… 
 
      
 
    El silencio pareció crecer aún más pero fue roto por el estruendo de un contenedor cayendo revelando, otro cuerpo igualmente ensangrentado y amordazado. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo Catorce 
 
      
 
    —Buenas noches señora Alistear ¿ha notado algún cambio en Elizabeth? —Preguntó el doctor Healey, ya que era la última visita del día—. ¿Se encuentra bien señora Alistear? —el doctor la notó muy nerviosa y su rostro denotaba una angustia indescriptible. 
 
      
 
    —Perdóneme doctor Healey, pero no puedo ni siquiera concentrarme en lo que pienso o en lo que voy a decir. 
 
      
 
    —Me he enterado de lo sucedido, me han puesto al tanto, sobre todo de toda esa vigilancia que hay afuera de la habitación. No se preocupe señora Alistear —la actriz lo interrumpió no queriendo más esa formalidad, necesitaba ahora más que nunca de algo que la mantuviera a flote. 
 
      
 
    —Damaris, solo llámeme Damaris, doctor Healey. 
 
      
 
    —Entones, Damaris, venga conmigo, le administraré un calmante, uno leve, solo para que descanse. 
 
      
 
    —Es que no quiero doctor, mi hermano puede morir o igual ya está muerto ¡No lo entiende! —levantó la voz desesperada. 
 
      
 
    —Lo comprendo, pero yo creo que Adam estará bien, él va a regresar…también —el doctor Healey parecía devastado desde que recibió la noticia, sin embargo no quería desmoronarse frente a Damaris. 
 
      
 
    —Lo sé, necesitamos creer —lo tomó de la mano comprendiendo ahora perfectamente lo que significaba Adam para el doctor. 
 
      
 
    —Creo que eso es en lo que debemos creer fielmente, sé que Adam es un hombre muy fuerte y muy valiente y no se diga del señor Farkas los dos son hombres fuertes, sé que no les pasará nada —el doctor observó a la chica, de pronto su teléfono celular sonó; levantó su vista hacia Damaris y en seguida se retiró un poco, cambiando totalmente su rostro. 
 
      
 
    Damaris se dio cuenta del cambio en el rostro del doctor, se veía angustiado, asustado, sus ojos pedían ayuda y Damaris no sabía cómo actuar. 
 
      
 
    —¿Le pasa algo doctor? —Damaris notó al momento como el doctor Healey evitaba el contacto visual con ella. 
 
      
 
    —N…no, no se preocupe —le dijo forzando en sus labios una sonrisa para después dejar que su celular se deslizara lentamente hacia la bolsa de su bata—. Voy a revisar a la señora, con permiso. Dígame —volteó hacia ella—. Usted ¿ya se siente un poco mejor? De veras no quiere que le dé un calmante, no me costaría nada. 
 
      
 
    —No, no se preocupe, estoy bien. ¿Le pasa algo a Elizabeth? —se aproximó a ellos y el doctor se puso un poco nervioso. 
 
      
 
    —No, la señora está muy bien, solo quería asegurarme antes de irme. 
 
      
 
    —¿Se siente usted bien doctor? Parece pálido —Damaris se acercó al joven doctor, pero se alejó cuidadosamente hasta acercarse a la puerta. 
 
      
 
    —Damaris, no le abra la puerta a nadie, por favor, Elizabeth estará bien, no se preocupe y por favor no me pregunte nada, solo no deje que nadie se acerque a ella, mucho menos una enfermera. 
 
      
 
    —Me asusta usted doctor. ¿Qué pasa? —la rubia actriz se detuvo a ver cuidadosamente al doctor que poco a poco sacaba un sobre de su bata blanca dándoselo en las manos a la actriz. 
 
      
 
    —Por favor Damaris, entréguele esta carta al detective por favor —sus ojos parecían llenarse de lágrimas, pero prefirió cambiarla por una dulce sonrisa. 
 
      
 
    —Lo haré doctor, pero… —Damaris fue interrumpida una vez más por el doctor que tomó sus manas entre las de él. 
 
      
 
    —No pregunte mas Damaris, solo no deje que nadie entre a la habitación, tome la llave y enciérrese, solo hasta que el detective regrese abra, no antes. 
 
      
 
    —Así lo haré, confío en usted. 
 
      
 
    —Vincent, así me llamo. 
 
      
 
    —Confío en ti Vincent y sé que Adam también confía plenamente en ti. 
 
      
 
    —Gracias… bueno ahora yo saldré y de inmediato cierre con llave, nada le pasará a Elizabeth, ella regresará. 
 
      
 
    —Gracias Vincent, sea lo que sea que estés haciendo por ella y por mi hermano —sonrió tiernamente dándose media vuelta y salió del cuarto y de inmediato Damaris puso llave, sintiendo que su corazón latía más aprisa que nunca. 
 
      
 
    El doctor Healey esperaba que todo se solucionara y que él también regresara con bien, sino, no se lo perdonaría nunca.  
 
      
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
    La voz de la desquiciada Ángela Bauer retumbaba en las paredes de ese almacén y de quien estuviera al otro lado del teléfono.  
 
      
 
    —¡Vamos, hazlo! —Ángela gritaba—. Acaba con Elizabeth, hazlo ya. 
 
      
 
    —No, espera. 
 
      
 
    —Demasiado tarde —le quitó la pistola y ella misma apretó el gatillo, haciendo un estruendo total en la bodega… 
 
      
 
    —Nooooo... —el detective corrió tanto como pudo pero sólo se oyó la detonación, en ese momento solo sintió algo caliente que le salpicaba el rostro, sabía lo que era esa sustancia roja, pero al levantar la vista—. ¡Johar! ¡Johar! ¿Qué hiciste idiota? Te dije que no hicieras nada —la tomó en sus brazos mientras respiraba con dificultad. 
 
      
 
    El silencio pareció crecer aún más pero fue roto por el estruendo de un contenedor cayendo revelando, otro cuerpo igualmente ensangrentado y amordazado. 
 
      
 
    El hombre no podía dar crédito a lo que veía, era todo tan surrealista, un escenario donde se interpretaba una escena final de terror, Adam como principal atracción y atrás de igual manera amordazado, con los ojos vendados, Leonardo Farkas, luciendo una túnica igual de ensangrentada que la de Adam. Leonardo parecía realmente muerto, no había movimiento alguno en su cuerpo. 
 
      
 
    Helaba la sangre el nivel de locura de esa mujer, ahora comprendía todo, Roman Bauer solo era una pieza más en el juego de ejecución de Ángela Bauer.   
 
      
 
    —Nooo, nooo. ¡Me has traicionado Greg! ¿Por qué? Ahora tengo que matarte, ¿Porque me hiciste eso? ¿Quién es ella? —Gritaba Ángela que estaba ya desquiciada y con cualquiera se iba a desquitar. 
 
      
 
    —No lo hagas Ángela… dame el arma por favor —estiró su mano para que Ángela le diera el arma. Pero la mujer estaba fuera de sí. 
 
      
 
    —Me traicionaste Greg —recargó el arma y le apuntó—. Lo siento. —De un momento a otro el rostro de la joven desquiciada cambió y solamente ahora era frío sin expresión alguna—. Lo siento Dorman pero ahora sigues tú. Adiós, pudiste haber disfrutado conmigo todo lo que nunca soñaste. 
 
      
 
    —Yo no soñé esto Ángela ¿Por qué Adam? ¿Por qué Leonardo Farkas? —Greg Dorman se levantó enfrentándola. No, ya no era Greg Dorman, ahora esa mirada solo era la del detective Jenson Blackwell—. ¿Por qué? Y ¿Quién demonios es ese hombre? —le señaló al pobre hombre que tenía el rostro destrozado y amoratado. 
 
      
 
    —Ese, solo era un medio para conseguir lo que quería. No vale nada, no se compara con Adam, él es solo una pobre imitación de actor. —Jenson, supo en ese momento que se trataba del actor desaparecido de hacía un par de semanas—. Yo, lo único que quería era que Adam me mirara, nunca lo hizo desde aquellas primeras audiciones jamás lo hizo solo pasó de mí y jamás me miró, pero ya no importa, si no es él será Leonardo Farkas —en ese instante Ángela se rió como la desquiciada, que era. 
 
      
 
    Jenson, jamás pensó en que esto se convertiría en una carnicería, la chica era una total psicópata, no podía moverse porque el arma de Ángela apuntaba directamente entre sus ojos, en ese instante la detective Johar que había escuchado todo, mientras fingía haber perdido el conocimiento, le hizo una seña a Jenson para que le dejara un poco de espacio libre y tenerla en la mira. 
 
      
 
    Sin embargo, el momento se perdió cuando el almacén estalló en voces de los oficiales.  
 
      
 
    —¡Tire el arma! —resonó en toda la bodega cuando los oficiales rodeaban el lugar y ponían a Leonardo a salvo, pero Adam aún estaba herido y perdiendo sangre. 
 
      
 
    —Tira el arma Ángela, hazlo, no vale la pena ya —Jenson estiró su mano hasta el arma de la chica, pero parecía que no notaba que de verdad podía morir—. Dámela Ángela, por favor. 
 
      
 
    —Lo siento Dorman, no puedo —algunas lágrimas bajaron por el rostro de la perturbada chica—. Lo único que puedo hacer es que me acompañes… nos veremos, en el infierno —accionó el arma mientras el detective también hacía accionar la suya. 
 
      
 
    Ángela cayó con dos disparos uno en la frente y el otro en el cuello, los ojos de la chica quedaron al instante sin vida, pero en su mirada vacía se veía la altivez y cero rastro de arrepentimiento. 
 
      
 
    El detective al ver caer a Ángela corrió hasta Adam, en tanto se aseguró de que su compañera fuera atendida, pues el lugar se llenó de agentes y paramédicos sacando en ambulancia a Adam, a Leonardo y a la detective Johar. El detective se acercó hasta el otro hombre y comprobó que al menos aún estaba vivo.  
 
      
 
    Jenson salió y detuvo a los paramédicos que llevaban en ese instante a su compañera hacia una de las ambulancias. 
 
      
 
    —Johar, idiota, tenías que ser tan impulsiva. No te rindas, aun no te he pateado suficientemente el culo —tomó la mano de la detective y la apretó, mientras la chica entreabría sus ojos y sonreía como podía. 
 
      
 
    —Me… llamas…te idio…ta detective, ya me lo cobraré… —volvió a cerrar sus ojos dejando la tímida sonrisa en sus labios. Con eso volvió a sonreír y asintió hacia los paramédicos para que se la llevaran. 
 
      
 
    Uno de los paramédicos le señaló su herida pero no le importó y corrió hacia la ambulancia donde Adam estaba siendo transportado. 
 
      
 
    —Adam, serás idiota… —sonrió y se recostó un poco mientras cerraba sus ojos y uno de los paramédicos aprovechó para curar su herida—. Sólo no maltrates la mercancía chico, que esto –se señaló así mismo —es edición limitada. —le guiñó un ojo sonriéndole por la cara que puso el chico y aun así se dejó hacer. 
 
      
 
    De pronto mientras el chico cubría la herida de Jenson, su teléfono celular comenzó a sonar, como pudo lo sacó del bolsillo de su pantalón, agradeciendo que no le hubiera pasado nada. Entonces vio la pantalla resplandecer con el nombre de Alexis. 
 
      
 
    Una sonrisa se enmarcó en su rostro y contestó: 
 
      
 
    —¿Sí? 
 
      
 
    —Ho… Hola Jenson ¿estás muy ocupado? 
 
      
 
    —No mucho. ¿Qué sucede?  
 
      
 
    —Tuve una muy mala experiencia, eso fue todo. 
 
      
 
    —¿Te sucedió algo? 
 
      
 
    —No, nada, pero me preguntaba si podía invitarte una cerveza o lo que tomes. —Jenson supo que algo malo realmente le había sucedido a Alexis porque él simplemente no tomaba. 
 
      
 
    —Me puedes invitar pero en este momento voy dentro de una ambulancia. 
 
      
 
    —¿Qué? ¿Te pasó algo? ¿Estás bien? ¿A dónde te llevan? Voy para allá. 
 
      
 
    —Alexis, respira bebé —Jenson sonrió al darse cuenta de lo que acababa de decir—. Tranquilo, voy al San José, así que si puedes llegar sin que te pase nada, ahí nos veremos. 
 
      
 
    —De acuerdo, voy para allá.  
 
      
 
    Jenson ya no pudo decir más porque Alexis había cortado la comunicación así que solo sonrió. Tenía que contarle todo lo sucedido. Y ya esperaba los gritos de Alexis pero los recibiría todos. 
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
      
 
    Todo aquello explotó como polvorín y la noticia se regó por todos lados. Las ambulancias que trasladaban a Adam y a Leonardo llegaron al hospital, así como la del otro hombre que no era más que el antagonista en la misma producción de Cristal Traxler y Adam Alistear; Demian Forrester. Fue una total suerte que el hombre estuviera aún vivo, por lo que sabían había estado cautivo al menos una semana antes de lo de Adam y Leonardo.  
 
      
 
    Momentos después el detective llegó también al hospital y Alexis ya estaba ahí, al verlo corrió abrazándose a su amigo. 
 
      
 
    —¿Por qué me das estos sustos? ¿Qué pasó? Hace unos momentos Adam y Leonardo Farkas pasaron por aquí ¿No me mientas Jenson? ¿Adam está bien? ¿No va a morir verdad? 
 
      
 
    —Alexis, respira por favor. Vamos a sentarnos un momento mientras me suturan esta herida y te platicaré lo que sé. 
 
      
 
    —¿Estás herido también? —Apenas se dio cuenta del vendaje aun ensangrentado que llevaba en el hombro. 
 
      
 
    —Estoy bien solo fue un rasguño. 
 
      
 
    En eso se acercó una de las enfermeras para llevarlo a la sala de sutura. 
 
      
 
    —Detective venga por aquí, necesitamos limpiar esa herida y realizar algunos estudios. 
 
      
 
    Alexis frunció el ceño y se volvió hacia Jenson. 
 
      
 
    —¿Detective? 
 
      
 
    —Vamos, necesito que cosan esto, porque aún tengo cosas que hacer. 
 
      
 
    —Disculpe detective pero su amigo puede esperar aquí afuera. 
 
      
 
    —Lo siento, mi pareja entra conmigo, si no le molesta. 
 
      
 
    —¿Eh? No claro, pero parece que su pareja está a punto de desmayarse. 
 
      
 
    —Alexis ¿me esperas o vas? 
 
      
 
    —No, digo, si voy. —Alexis no comprendía nada, así que solo siguió a Jenson, hasta un separado de la sala de urgencias. La palabra “pareja” aún resonaba en la mente de Alexis como anuncio de neón, claro que comprendió lo que quiso decir Jenson porque de no haberlo dicho no lo hubieran dejado pasar. 
 
      
 
    Cuando los dejaron ahí a los dos, Alexis sabía que esto no había terminado y que requeriría una visita al doctor también. 
 
      
 
     —¿Estás conmigo? —Jenson le preguntó mientras se recostaba en la cama. 
 
      
 
    —Sí, aquí estoy ¿te sientes mal? ¿Te duele? 
 
      
 
    —Un poco, pero ven siéntate necesito contarte algo que sucedió. —Le dio un par de palmadas al colchón de la camilla para que se sentara junto a él. 
 
      
 
    —Pero antes dime ¿eres un detective? 
 
      
 
    —Lo soy.  
 
      
 
    —¿Desde cuándo? 
 
      
 
    —Desde siempre. Alexis, el decir que era un periodista de espectáculos solo era una cubierta, desde hacía tiempo estaba tras la pista de una asesina y di con ella. Ella quería hacerle daño a Adam, a Leonardo y a Elizabeth. 
 
      
 
    En ese instante, Alexis sumó dos más dos y ahora lo medio comprendía. 
 
      
 
    —¡¡Dios!! Pero ¿ellos están bien verdad? 
 
      
 
    —Ahora sí, solo esperemos que no haya consecuencias, porque si les hizo mucho daño físico. No sé a qué nivel los torturó, pero ellos saldrán adelante. 
 
      
 
    —No puedo creerlo. Y tú ¿estás bien? 
 
      
 
    —Si lo estoy, de verdad —Jenson, tomó la mano de Alexis y la apretó llevándola hacia su pecho, mientras que sus miradas se perdían el uno en el otro. 
 
      
 
    —Te creo —Alexis sonrió de medio lado y Jenson se dio cuenta de ese sutil sonrojo en las mejillas de su amigo. 
 
      
 
    En eso un carraspeo los sacó de la ensoñación y Jenson solo suspiró. 
 
      
 
    —Buenas noches Detective Blackwell, soy el doctor Green, encargado de urgencias. 
 
      
 
    —Buenas noches doctor. Solo haga lo que tenga que hacer, tengo cosas que terminar. 
 
      
 
    —Sé bueno Jenson, el doctor hará lo que tenga que hacer sin que se lo digas. —Lo reprendió cariñosamente Alexis. 
 
      
 
    —Bien. —Jenson resopló. 
 
      
 
    Una media hora después Jenson fue hacia la habitación de Elizabeth seguido de algunos oficiales y de Alexis que no se separó para nada de él. Antes había preguntado por Adam y Leonardo, pero al parecer aún estaban en cirugía. Al llegar a la habitación, dos de los oficiales que custodiaban la puerta lo saludaron y se retiraron de la puerta. Trató de entrar pero se dio cuenta de que estaba cerrado, esto no le dio buena espina y sacó su revólver y miró hacia Alexis. 
 
      
 
    —Por favor, ve con los oficiales de ahí y Alexis no hagas nada por favor. 
 
      
 
    —Pero… —Alexis estaba pálido al ver el arma en la mano de Jenson. 
 
      
 
    —Por favor. 
 
      
 
    Alexis asintió y fue hacia los oficiales que le había dicho Jenson. El detective tomó aire y tocó a la puerta. 
 
      
 
    —Damaris ¿estás bien? ¿Puedes abrirme? —del otro lado la actriz despertó súbitamente con el corazón a mil, al escuchar la voz de Jenson.  
 
      
 
    —Si estoy bien Jenson, espera voy a abrir. —Jenson escuchó los pasos apresurados de Damaris y esperó. 
 
      
 
    Jenson guardó el arma al escuchar que Damaris quitaba la llave de la puerta. 
 
      
 
    —¿Qué pasó? ¿Estás bien? —Revisó el cuarto con la mirada cuidando de que no hubiera nada sospechoso—. ¿Por qué estaba encerrada Damaris? —la miró extrañado. 
 
      
 
    —Si lo estoy. ¿Dónde está Adam? Y ¿Leonardo? ¿Están bien? —Jenson vio la desesperación en los ojos de la actriz—. Perdón Jenson, todo está bien, pero el doctor Healey me pidió que me encerrara y que no dejara entrar a nadie. 
 
      
 
    —¿Healey? —Pensó y de inmediato contestó: —No te preocupes Damaris los dos están bien, los están atendiendo ahora, todo salió bien —le dijo mientras rezaba porque en verdad fuera cierto. 
 
      
 
    —Quiero verlos, por favor Jenson. 
 
      
 
    —Tranquila, ya nos avisaran. 
 
      
 
    —Gracias por devolvérmelos —Damaris ya no pudo más y se abrazó a Jenson, llorando su desesperación. 
 
      
 
    —Tranquila, todo está bien ahora. Tranquilízate, pronto vendrán a decirnos como están Adam y Leonardo. 
 
      
 
    Damaris se separó de Jenson y asintió. Jenson se volvió hacia la puerta y le hizo una seña a los oficiales para que dejaran acercarse a Alexis. Éste apresuró el paso llegando a la habitación, encontrándose con Damaris, de inmediato se acercó a ella y se abrazaron, mientras Damaris volvía a sollozar un poco más.   
 
      
 
    Al ser valorado Leonardo, no necesitó la cirugía, el hombre había sido drogado hasta hacerlo perder el conocimiento, aunque sí tenía algunas heridas que tenían que ser tratadas. 
 
      
 
    No fue el caso de Adam, que sí tuvieron que someterlo a cirugía, para sacar la bala que se había alojado a un costado, salvándose por poco de haber perforado el pulmón. Él tenía más heridas que necesitaban ser regeneradas como la del pecho, donde la psicótica había deslizado el bisturí, casi queriendo abrirlo en canal. Sin embargo, la mujer sabía lo que estaba haciendo y procuró que solo la herida sangrara lo suficiente para hacerlo sufrir. 
 
      
 
    Leonardo un poco más tarde, ya casi al amanecer del siguiente día, trataba de despertar por fin.  
 
      
 
    —¿Qué pasó? ¿Dónde estoy? —su voz sonaba algo rasposa y trató de levantarse pero de inmediato volvió a recostarse ya que todo le empezó a dar vueltas, el doctor Mario Flynn personalmente se estaba encargando de la recuperación de Leonardo ya que su amistad y cariño por el hombre le exigía al menos eso. 
 
      
 
    —Me alegra que hayas despertado Leonardo, te conectamos una vía para rehidratarte, hicimos un lavado de estómago y también una transfusión que acabó hace un par de horas, solo debemos estar al pendiente de esas heridas —instintivamente se tocó el pecho y recordó los cortes que la desquiciada le había hecho. De pronto recordó a Adam y alarmado lo buscó pero no lo encontró. 
 
      
 
    —¿Adam? ¿Dónde está? —volteó para todos lados sin poder encontrarlo. 
 
      
 
    —No te preocupes Leonardo, Adam esta en otra sala, a él tuvimos que llevarlo a cirugía, sus heridas fueron más graves, perdió bastante sangre, además de las laceraciones y golpes que tenía por todo el cuerpo, nos preocupaba bastante que la bala hubiera tocado algún órgano vital, ahora solo hay que observarlo un poco más. 
 
      
 
    —¿Le dispararon? ¿Cuándo? ¡¡Demonios!! No recuerdo nada, solo recuerdo sentirme entre nubes y vi a esa mujer con el bisturí en la mano rasgando mi pecho y Adam ¡¡Dios, Adam!! —recordó algunos retazos, de pronto volviendo a cerrar los ojos, pues la explicación del doctor lo dejó un poco confundido, pero no del todo, necesitaba ver a su amigo. 
 
      
 
    —Tranquilo, Adam está bien, todo está bien. 
 
      
 
    —Damaris. 
 
      
 
    —Ahora iré por ella, solo cálmate un poco, para que pueda ir por ella. 
 
      
 
    Leonardo respiró profundamente y asintió hacia el doctor. Este le hizo una seña a la enfermera para que se quedara con él mientras iba por la actriz. 
 
      
 
    Habían pasado las cuarenta y ocho horas reglamentarias y en la sala de recuperación, el doctor Healey estaba sentando a lado de la cama de Demian Forrester, culpándose por todo lo que había tenido que pasar. Se dio cuenta de que Demian quería despertar, así que se acercó y tomó su mano entre las de él. 
 
      
 
    —Demian, Demian, despierta, abre los ojos, despacio tómate tu tiempo —le decía el doctor Healey, quien se había encargado de tratar sus heridas con mucha devoción y cuidado, por eso se dio cuenta de que el hombre trataba de despertar y abrir los ojos. 
 
      
 
    Demian poco a poco comenzó a volver en sí, recordando lo sucedido poco a poco y quiso levantarse pero Vincent se lo impidió. 
 
      
 
    —Tranquilo, ahora ya estás a salvo. ¿Cómo te sientes? —acarició su rostro suavemente, dándole una sonrisa culpable y triste. 
 
      
 
    —Como si me hubieran metido en un contenedor y dejado caer de donde colgaba —sonrió por el sarcasmo de su respuesta. 
 
      
 
    —¡Dios! ¿Eso fue lo que te hizo? Perdóname, todo fue por mi culpa, si yo hubiera hablado antes, si yo… 
 
      
 
    —Doctor, tú no tienes la culpa, esa psicópata lo fue, tu solo fuiste otra víctima más. 
 
      
 
    Del otro lado de la habitación Adam también por fin estaba despertando de la anestesia y escuchó lo que había dicho Vincent. 
 
      
 
    —Doctor —la voz de Adam salió rasposa y forzada— Forrester tiene razón, tú no tienes la culpa —Vincent volteó hacia Adam y fue hasta él. 
 
      
 
    —No te muevas, tus heridas fueron un poco más graves. 
 
      
 
    —Lo sé, esa demente realmente quería matarme. ¿Elizabeth está bien verdad? 
 
      
 
    —Lo está jamás permitiría que le sucediera nada, ahora cálmate y descansa.  
 
      
 
    —¿Qué pasó? 
 
      
 
    —No sé qué pasó exactamente, solo sé que la psicópata está muerta. Y que tú recibiste una herida de bala, pero sin consecuencias, se pudo extraer la bala sin ningún problema y saturamos las heridas de tu pecho. Lo siento tanto Adam. —Vincent sacó un pañuelo de su bolsillo y secó un poco sus ojos; Adam volvió a ver ese gesto tan característico en el médico. 
 
      
 
    —No llores tonto, aun no muero y no pienso hacerlo. 
 
      
 
    —Ni yo tampoco me pienso morir Doctor —dijo Demian queriéndose hacer presente. 
 
      
 
    —Adam, Demian… —les trató de decir algo pero Demian lo interrumpió. 
 
      
 
    —No lo digas doctor, lo sabemos perfectamente —sonrió débilmente—. Pero en cuanto salga de aquí te advierto que te voy a interrogar profundamente, porque me estoy dando cuenta que me estás cambiando. 
 
      
 
    —No, no. Quiero decir —Vincent fue hacia Demian y le sonrió tímidamente—estas equivocado, bueno, lo que sea que estés pensando es no. 
 
      
 
    —¿Estás seguro? 
 
      
 
    —Descansa Demian, lo necesitas. Mientras iré a buscar a la hermana de Adam —tomó la mano de Demian y éste la apretó un poco en tanto cerró los ojos con una sonrisa.  
 
      
 
    —Vincent —habló Adam—. Espera ¿Sabes cómo se encuentra Leonardo? 
 
      
 
    —Está bien, el mismo doctor Mario Flynn lo atendió y me dijo que también está consciente, no te preocupes —intentó retirar un mechón de cabello que caía sobre la frente de Adam y Demian carraspeó haciendo que Vincent volteara. 
 
      
 
    —Estoy viendo todo Vincent y creo que me estás siendo infiel. Alistear deja de flirtear con mi doctor. 
 
      
 
    —No hice nada Forrester. —Quiso sonreír pero de inmediato lo dejó porque le dolía aun la herida que le dejó la operación. 
 
      
 
    —Bueno mejor me voy a buscar a tu hermana, le dijo Vincent con una sonrisa y un poco rojo por esos hombres. 
 
      
 
    En cuanto se fue Adam intentó volver a sonreír y solo pudo hacer una mueca, así que como pudo volteó a ver a Demian. 
 
      
 
    —Así que él es tu doctor. 
 
      
 
    —Sí, pero me temo que tiene un enamoramiento por ti. 
 
      
 
    —No lo sé, tal vez pero creo que es porque le recordaba a ti. 
 
      
 
    —Tengo tanto que compensarlo. Porque te aseguro que el muy idiota se estará culpando el resto de su vida si lo dejo. 
 
      
 
    —Creo que tienes razón. ¿Sabes qué Forrester? —Adam lo miró comentándole lo que creía acerca del trabajo que tenían pendiente. —Creo que la producción se tendrá que frenar si quieren que actuemos. 
 
      
 
    —Le dará un ataque a Cristal. 
 
      
 
    —Ni lo digas. 
 
      
 
    Los dos sonrieron en total complicidad y ya esperarían “acostados” lo que pasaría con la producción. No dudaron que pronto tuvieran noticias y todo pintaba muy pero muy mal. 
 
      
 
      
 
    Vincent habló con Damaris y le permitió ver a Adam, aunque ahora estaba con Leonardo, sabía que la actriz se estaba muriendo por ver a su hermano. La comprendía y sabía cómo estaba sufriendo. 
 
      
 
    Jenson estaba esperando a Vincent dentro de su consultorio, ya que tenía que aclarar algunas cosas. Cuando entró Vincent a su oficina y vio a Jenson quien de inmediato mostró su placa, supo que necesitaba decir de una vez por todas lo que sabía. 
 
      
 
    Vincent le había explicado que estaba bajo amenaza y que Ángela lo mantenía vigilado, le contó que era él, el que debía de matar a Elizabeth, sin embargo le explicó que jamás le podría hacer daño a nadie, además también le dijo que cada vez que Ángela descubría que no cumplía con algo se desquitaba con Demian, por eso estaba tan desesperado pero tampoco podía confiar en nadie sin temer que la vida de Demian estuviera en peligro. Vincent negó categóricamente que le hubiera dado los medicamentos controlados, sin embargo con ayuda de las cámaras de seguridad se dieron cuenta de que ella misma entraba y sacaba los medicamentos o en su caso falsificaba la firma del doctor en turno. 
 
      
 
    Jenson pensó que podría omitir esa confesión del doctor, ya que no haría diferencia en nada, solo haría que la carrera del doctor pudiera ser truncada y había visto por él mismo cuanto significaba su trabajo para el doctor. 
 
      
 
    Para Jenson Blackwell el caso estaba cerrado y enterrado con la muerte de Ángela Bauer. En cuanto le dijo al doctor que no se preocupara más, Vincent regresó con sus pacientes y Jenson sacó la carta que le había dado Damaris de parte del doctor donde seguramente estaba alguna confesión pero Jenson ya no quiso averiguar más. Tomó la carta y la rompió en varias partes para después arrugar los papeles y echarlos al bote de la basura. 
 
      
 
    Al otro día Alexis regresó al hospital, parecía que todo se estaba calmando, pero maldiciendo mil veces a los reporteros acosadores que no se cansaban de hacer guardia en las afueras del hospital. Tendría que hablar con Jenson para acabar un poco con ese desenfreno de periodistas. 
 
      
 
    —¡Alexis! —se volvió al reconocer la voz. 
 
      
 
    —Jenson, tienes que hacer algo para alejar un poco de aquí a esos reporteros. 
 
      
 
    —¿Sí? Y dime ¿cómo que exactamente? —cruzó sus brazos sobre su pecho y esperó a que hablara. 
 
      
 
    —Bueno había pensado que podrías usar tu nombre de Greg Dorman para sacar alguna nota y decir que anónimamente Adam y Demian fueron trasladados a otra ciudad u otro hospital. 
 
      
 
    —Me sorprendes Alexis, de verdad pusiste a funcionar tu lindo cerebrito. 
 
      
 
    —¡Cállate! Todos sabemos quién es el que usa más el cerebro. 
 
      
 
    —Shh… no me grites aquí, recuerda que estamos en un hospital. 
 
      
 
    —Y ¿dónde quieres que te grite? ¿En la calle? Habrá gente y mirarán. 
 
      
 
    —Sí, tienes razón. —Se frotó un poco la creciente barba— creo que tendré que llevarte a un lugar donde seguramente te podré hacer gritar todo lo que quieras. 
 
      
 
    —¡¡Jenson!! 
 
      
 
    —¿Qué? No dije nada. 
 
      
 
    —Eres imposible —Alexis comenzó a caminar hacia el cuarto de Adam, totalmente rojo por lo que acababa de insinuar Jenson. ¿Será posible? No pienses, no pienses Alexis. 
 
      
 
    —Espérame. Deberías de tratarme un poco mejor, recuerdas, yo también fui herido. 
 
      
 
    —Lo sé, lo siento, sabes, quería decirte que tu hermana estaría muy orgullosa de ti, yo lo estoy y mucho Jenson, aunque sigas siendo tan engreído —le sonrió ahora más repuesto. 
 
      
 
    —¡Ah! pero eso es lo que te gusta de mí ¿no es verdad? —Jenson le dio un empujoncito con el hombro. 
 
      
 
    —¡No! —casi le gritó pero rectificó—. No me gusta que te metas conmigo, a veces creo que te burlas de mí. 
 
      
 
    —Hey, no lo hago por eso, jamás creas eso —lo detuvo y lo llevó hacia uno de los cuartos que estaban vacíos cerrando la puerta tras ellos.  
 
      
 
    —Y ahora ¿qué te pasa? ¿Por qué estamos aquí? 
 
      
 
    —Siento mucho si te hice sentir así, jamás fue mi intención hacerlo. Alexis, jamás te preguntaste realmente ¿por qué era que te trataba así?  
 
      
 
    —Siempre pensé que porque no te caía bien y eso me hacía sentir peor Jenson, porque pensé que solo me hablabas porque en realidad Adam era el que se empeñaba en llevarme con ustedes. 
 
      
 
    Jenson se sintió peor, jamás pensó que le haría tal daño a Alexis, estaba muy alejado de lo que era la realidad. Con un suspiro profundo alargó la mano y tomó la mano de Alexis atrayéndolo hacia él hasta que sus pechos chocaron. 
 
      
 
    Alexis se empezó a poner nervioso por la proximidad y por esa mirada penetrante que le estaba dando Jenson. 
 
      
 
    —¿Qué pasa? 
 
      
 
    —Mírame bien y dime que ves. 
 
      
 
    —Jenson, eran suposiciones de niños. 
 
      
 
    —Pero las creíste, ahora dime lo que ves en mí. 
 
      
 
    —Yo… —Alexis estaba muy nervioso, la proximidad de los labios de Jenson sobre los suyos lo hacían preguntarse qué tal vez él se sentía igual que él. 
 
      
 
    —Tu ¿qué? 
 
      
 
    —Solo veo sinceridad en tu mirada y algo que no puedo creer. Yo te agrado ¿no es verdad? 
 
      
 
    —Dios, eres tan ingenuo que quisiera hacerte tantas cosas.  
 
      
 
    —Te estás burlando otra vez… 
 
      
 
    —Alexis, me gustas, me gustas mucho, puedo decirte que te quiero desde hace años, que el tiempo que nos dejamos de ver no importó, solo reafirmó mis sentimientos por ti. 
 
      
 
    —¿Estás diciendo lo que creo? 
 
      
 
    —No sé lo que crees, así que dímelo. 
 
      
 
    —Yo te quiero, desde hace muchos años, desde que me di cuenta de que esperaba con ansias el que me molestaras, porque entonces sabía que me estabas mirando solo a mí. 
 
      
 
    Jenson sonrió y lo atrajo más hacia él. 
 
      
 
    —Entonces ¿qué sigue? 
 
      
 
    —No lo sé, tu eres el detective averígualo. —Sonrió complacido con la gran sonrisa que Jenson le regaló. 
 
      
 
    —Por supuesto que lo averiguaré, así que ven aquí y no vuelvas a huir otra vez. 
 
      
 
    Jenson lo atrajo y por fin se apoderó de sus labios en un beso demandante por el que Alexis no tardó en corresponder. Después de unos momentos de haberse probado mutuamente, Jenson los separó poco a poco y no pudo más que sonreír complacido. 
 
      
 
    —A veces me pareces como si aún fueras un niño —le dijo Alexis mientras se abrazaba fuertemente a su detective mentiroso. 
 
      
 
    —Pero eso te gusta, no me mientas —Jenson lo aferró más, aspirando el aroma que despedía su cabello. 
 
      
 
    —Bien, tu ganas, adoro eso —de pronto la puerta del cuarto se abrió y la enfermera se les quedó viendo con el ceño fruncido—. Bueno creo que eso significa que tenemos que salir de aquí. 
 
      
 
    Alexis, tomó la mano del detective y lo sacó de la habitación para llevarlo hacia la de Adam. 
 
      
 
    —Antes de ir con Adam, tengo que ver a mi compañera.  
 
      
 
    —Eso me sonó como que te preocupas mucho por ella ¿no? —le dijo Alexis en un tono que detonaba celos puros.  
 
      
 
    —Claro, es mi compañera y se arriesgó por mí, así que al menos puedo hacerle una visita ¿no lo crees? 
 
      
 
    —Bueno eso sí ¿puedo acompañarte? 
 
      
 
    —¡¡Demonios Brendon!! Acabo de confesarte que te quiero y ya vas a ir a marcar tu territorio con ella. 
 
      
 
    —Solo quiero conocerla y decirle gracias, porque por ella estás aquí vivo y conmigo. 
 
      
 
    —Eres un romántico bebé y adoro eso, espero que me lo demuestres con creces. 
 
      
 
    —¡¡Aghh!! cállate y vamos. 
 
      
 
    —Sí señor. 
 
      
 
    Jenson y Alexis se dirigieron hacia el pasillo donde estaba la habitación de Johar. 
 
      
 
    Alexis estaba un poco nervioso y ahora estaba pensando en cómo lo presentaría Jenson con su compañera. Estaban por entrar y la voz de la detective Johar se escuchó aún con la puerta cerrada quien al parecer se quejaba por la comida que le daban. 
 
      
 
    —¡Que porquería es esta! Ni un perro comería esto —Johar hacía cara de asco ya que nada de lo que le daban tenía sabor. 
 
      
 
    Jenson sonrió negando con la cabeza, así que tomó de la mano a Alexis y lo llevó hacia adentro con él. 
 
      
 
    —¡Vaya, vaya, vaya! Así que ya estás dando guerra Johar —le dijo Jenson desde el marco de la puerta mientras sonreía. 
 
      
 
    —¡Ah! detective, veo que no le sucedió nada. 
 
      
 
    —En realidad no y gracias a ti —se acercó con Alexis de la mano hacia ella y la ayudó a recostarse mejor—. Vamos Natalia, deja de estar refunfuñando por todo —Johar sonrió mientras su mirada se fijaba en Alexis—. Quiero presentarte a Alexis Brendon, él es por el que no puedo salir con nadie más. —Se acercó pasando su brazo por los hombros de Alexis que parecía ahora haberse quedado sin palabras. 
 
      
 
    —Ya lo veo, pues mucho gusto Alexis Brendon. Aunque no sé realmente como puedes salir con este pedazo de idiota. 
 
      
 
    —Oh, me vas a ser sonrojar Natalia. —Bromeó Jenson. 
 
      
 
    —Realmente tampoco lo sé, pero la verdad es que no querría a nadie más —Alexis dijo entre sonrisas, animándose a seguir—. Pero quiero darte las gracias, porque sin ti Jenson no hubiera vuelto a mí. Gracias por cuidarlo y regresarlo conmigo. Gracias detective Natalia Johar. 
 
      
 
    —Wow, tú si eres un chico listo, además de lindo. No tienes que agradecer nada, es mi compañero, tampoco puedo dejar que haga el idiota como es su costumbre. 
 
      
 
    —Sí, tienes razón. —Estuvo de acuerdo Alexis asintiendo hacia el detective con una sonrisa burlona. 
 
      
 
    —Aww realmente hacen una pareja muy bonita. Detective cierre la boca. —Comentó Johar al ver las miradas de los hombres—. Además no es tiempo de ponerse romántico detective, no se me ha olvidado que me grito idiota —lo miró con una sonrisa de lado. 
 
      
 
    —No soy nada romántico Johar, además te lo grité porque desobedeciste una orden. De verdad me preocupaste. 
 
      
 
    —Lo siento detective —Natalia se sonrojó pero por el reclamo frente a su pareja y bajó la mirada—. Pero no podía permitir que lo matara una psicópata. 
 
      
 
    Jenson asintió y apretó despacio el hombro de la chica. 
 
      
 
    —Sé que no puedes vivir sin mí ¿no es verdad? 
 
      
 
    —¿No será al revés? —sonrió con malicia volteando la respuesta. 
 
      
 
    Jenson sonrió y Alexis decidió que le gustaba Natalia. 
 
      
 
    —Como sea, no vuelvas a hacer una estupidez como esa, aún si soy yo. Aunque me cueste admitirlo, realmente eres la mejor compañera que he tenido en todo este tiempo y lamentaría mucho tener que recoger tus pedazos si te pasara algo.  
 
      
 
    Natalia sonrió y supo que había ganado el respeto del antipático, jodido, imbécil pedazo de culo que era el detective Jenson Blackwell. Asintió complacida pero la bocaza del detective le quitó todo lo serio del asunto. 
 
      
 
    —Lo sé, soy irresistible —se rio y Alexis negó con la cabeza mientras tomaba la mano de Jenson y entrelazaba sus dedos. 
 
      
 
    —¡Agghhh! Eres un imbécil. —La detective Johar frunció el ceño. 
 
      
 
    —Sé bueno Jenson, no hagas enojar a la detective, mejor dejamos que descanse. 
 
      
 
    Con un asentimiento y una sonrisa, Jenson mostró por solo unos segundos esa mirada brillante, llena de adoración por el hombre que tenía a su lado; Natalia Johar abrió los ojos sin creer lo que estaba viendo y solo negó con la cabeza mientras sonreía de lado.  
 
      
 
    —¡Oh Dios! realmente encontraste la horma de tu zapato —Natalia rio con fuerza volviéndose hacia Alexis. —Alexis debes de decirme el secreto para hacer callar al todo poderoso detective Blackwell. 
 
      
 
    Alexis sonrió complacido, asintiendo y de nueva cuenta se dijo que le gustaba la detective Johar, pero antes de poder hablar se le adelantó Jenson a contestar. 
 
      
 
    —Lamento decírtelo Johar pero mi pareja es el único que sabe cómo llegar a mí. Así que vete olvidándolo, en cuanto regreses a la fuerza te haré trabajar como burro, ya lo verás. 
 
      
 
    —Si ya lo estoy temiendo. —Hizo un chasqueo con la lengua y le restó importancia a las palabras del detective. 
 
      
 
    —Bueno, nos vamos detective y gracias por todo, volveremos a visitarla —dijo Alexis. 
 
      
 
    Johar asintió y los despidió. Natalia se dio cuenta de que realmente Jenson Blackwell pertenecía a Alexis Brendon completa y absolutamente. 
 
      
 
    Después de hacer las visitas necesarias a Adam y a Leonardo, Jenson se despidió diciéndole a Adam que en cuanto le dieran el alta le explicaría todo con lujo de detalles y del porque había ocultado su verdadera ocupación. Jenson le dijo a Alexis que tenía que regresar a la comisaría pero que le llamaría cuando terminara y que lo recogería ahí mismo en el hospital. 
 
      
 
    A Adam no le sorprendió ni poquito que esos dos acabaran juntos ya tendría tiempo de los detalles, por ahora aún estaba cansado y todavía necesitaba descansar.  
 
      
 
    Alexis se quedó platicando un rato más con Damaris, entonces Adam le habló del bar y le contó de la chica dueña de ese bar. Le pidió que fuera a verificarla ya que aún no sabía nada de ella. 
 
      
 
    Así lo hizo, se atravesó al bar y se llevó una agradable sorpresa. La chica que ahí atendía le tendió una carta, entonces Alexis supo que ella era la chica de la que le había hablado Adam. 
 
      
 
    —¿Eres Shellby? 
 
      
 
    —Sí, así es. 
 
      
 
    —Adam me habló de ti y me comentó de este lugar. Aunque de aquí fue de donde se lo llevaron. 
 
      
 
    —Sí fue muy desafortunado, no sé cómo sucedió pero solo recuerdo haber despertado mareada y atada en el sótano del bar. También que Adam tuvo una experiencia muy desafortunada. ¿Me puedes decir cómo se encuentra? 
 
      
 
    —Está bien, ahora lo peor pasó —le contestó aún algo dudoso Alexis. 
 
      
 
    —Me alegro mucho. Sabes, Leonardo y él venían aquí y se sentaban a platicar un buen rato, se bebían una cerveza y después volvían al hospital. 
 
      
 
    Alexis asintió recordando que no se había presentado. —A propósito soy Alexis Brendon —le sonrió estirando su mano para que la estrechara ahora más confiado. 
 
      
 
    —Alexis, mucho gusto —se estrechan la mano. 
 
      
 
    —Creo que deberías visitarlos, les dará mucho gusto. De hecho, ¿por qué no vamos ahora? Yo te acompaño. ¿Tienes tiempo? 
 
      
 
    —Si tengo tiempo ahora ¿Tú crees que pueda verlos? 
 
      
 
    —Claro vamos —Alexis se levantó y esperó a que la chica se quitara el delantal mientras se acercaba a uno de los chicos que por ahí andaba diciéndole algo al oído, para después el chico asentir sonriendo. 
 
      
 
    —Lista, vámonos pues. —Le sonrió con dulzura. 
 
      
 
    Shellby había podido saludar a sus clientes favoritos pero se hacía tarde, Alexis le había dicho que la acompañaba pero la chica le dijo que no se preocupara, así que en cuanto se despidió de Adam y de Leonardo deseándoles mucha suerte y una pronta recuperación, salió de la habitación pero no siguió a la salida si no que caminó directamente hacia a la habitación de Elizabeth. 
 
      
 
    Se paró delante de la puerta y entró pues sabía que a esa hora no había nadie, puesto que Damaris estaba haciéndoles compañía a los dos hombres. Con paso firme se acercó a Elizabeth y en su rostro se dibujó una sonrisa, pero no era cualquier sonrisa, irradiaba algo que no se podía comprender. 
 
      
 
    Shellby tocó la mano de Elizabeth e inmediatamente sintió una corriente eléctrica que traspasó su cuerpo haciéndolo resplandecer. La chica cerró los ojos y al momento de abrirlos, esa sonrisa se ensanchó más, haciéndole sentir a Elizabeth un calor electrizante que se envolvía alrededor de todo su cuerpo.  
 
      
 
    —¡Es hora Elizabeth! ¡Ha llegado la hora de acabar con esto! 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo Quince 
 
      
 
    Se paró delante de la puerta y entró pues sabía que a esa hora no había nadie, puesto que Damaris estaba haciéndoles compañía a los dos hombres. Con paso firme se acercó a Elizabeth y en su rostro se dibujó una sonrisa, pero no era cualquier sonrisa, irradiaba algo que no se podía comprender. 
 
      
 
    Shellby tocó la mano de Elizabeth e inmediatamente sintió una corriente eléctrica que traspasó su cuerpo haciéndolo resplandecer. La chica cerró los ojos y al momento de abrirlos, esa sonrisa se ensanchó más dejando hacerle sentir a Elizabeth un calor electrizante que se envolvía alrededor de todo su cuerpo.  
 
      
 
    —¡Es hora Elizabeth! ¡Ha llegado la hora de acabar con esto! 
 
      
 
    Aquella resplandeciente chica ahora solo se convertía en una invisible bruma mientras como si de un sueño se tratara apareció en el lugar de donde alguna vez ella tuvo un recuerdo. 
 
      
 
    A lo lejos del camino luminoso divisó a la mujer que estaba sentada en el suelo con sus rodillas recogidas y su rostro apoyado en ellas, mientras sus ojos parecían mirar a la nada. 
 
      
 
    Se acercó lentamente como temiendo algo peor, sin embargo Elizabeth al sentir los pasos de alguien acercándose levantó su rostro cansado viendo una figura algo borrosa y se atrevió a hablarle: 
 
      
 
    —¡Hola! ¿Estás perdida tú también? —no levantó su cabeza de donde la tenía apoyada porque parecía realmente cansada, agotada de todo y por todo. 
 
      
 
    —No, no estoy perdida, ni tú tampoco porque puedo ver que vas por el camino correcto —la voz de Shellby parecía muy suave y cálida—. ¿Por qué te has detenido Elizabeth? ¿Estás cansada? 
 
      
 
    —La verdad, ya no sé ni que hago aquí, solo quiero regresar con Adam y Leonardo, quiero verlos de nuevo, no sé ni porque estoy aquí, todo parece una pesadilla de la que quiero despertar de una vez por todas, ya no quiero seguir aquí —cerró sus ojos suspirando profundamente como si todo el peso del mundo lo cargara sobre su espalda. 
 
      
 
    —Si eso es lo que quieres, entonces levántate Elizabeth y camina hasta ellos —el extraño ser resplandeciente la animó a seguir—. ¿Te sientes triste? —Se acuclilló frente a ella y levantó su rostro con dos de sus dedos, mirándola fijamente mientras le sonreía—. ¡Vamos Elizabeth, tienes que seguir! 
 
      
 
    —¿Sabes? Cuando corría por aquí sentí a Adam y de pronto sentí a Leonardo que me llamaba y después todo fue silencio por eso me detuve, porque tuve miedo de que ellos ya no estuvieran esperándome —sus ojos se cristalizaron y con el envés de su brazo se restregó sus ojos cansados. 
 
      
 
    —¿Tenías miedo de eso? —Sonrió mientras tomaba su mano y la ponía sobre su pecho—. Cierra los ojos Elizabeth y mira dentro de tu corazón, ellos te están esperando y te están llamando ¿los escuchas? 
 
      
 
    Elizabeth cerró los ojos y se concentró, al momento su rostro pintó una sonrisa y asintió. Con renovada convicción se puso de pie y miró a Shellby. 
 
      
 
    —Los escucho ¿me acompañarás?  
 
      
 
    —Si es lo que quieres, te acompañaré —le contestó sonriéndole entrelazando sus dedos a los de ella. 
 
      
 
    —¿Cómo te llamas? —volteó a verla. 
 
      
 
    —Mi nombre es Shellby. 
 
      
 
    —Pareces un ángel, resplandeces y tu tacto me parece tan cálido —la chica sonrió sonrojándose un poco—. ¡Es verdad! —Lizzy bromeó—. Entonces si no es así ¿porque resplandeces? 
 
      
 
    —La verdad, ni yo misma lo entiendo, pero si tú crees que soy un ángel pues entonces a lo mejor lo soy —sonrió—. Pero mejor caminemos más a prisa ¿quieres? 
 
      
 
    —Buena idea —de pronto Shellby sintió como si algo hiciera de sus pasos más pesados y Elizabeth se dio cuenta—. ¿Pasa algo Shellby? 
 
      
 
    —No, no te preocupes, solo caminemos. —Shellby miró a Elizabeth de medio lado, con un suspiro cansado le preguntó: —Oye Elizabeth ¿recuerdas por qué sientes esa desolación en tu vida, por qué siempre estás triste? 
 
      
 
    —Sí, sabes, perdí a mi hijo y me enojé conmigo misma, me culpé y culpe a otros por su muerte, mi esposo no sé cómo soportó mi indiferencia y mis malos tratos, yo fui la que se alejó era lo mejor, pero quedé muy dolida, sumida en mi dolor no podía ver más allá, hice mucho daño a las personas que más me amaron y que dieron y darían todo por mí... 
 
      
 
    De pronto como si de un remolino se tratara, la apariencia de Elizabeth se fue desvaneciendo, Shellby la observó alejarse pero Elizabeth parecía no darse cuenta de que por fin había abandonado ese lugar de su mente. 
 
      
 
    —Por fin Elizabeth, vas a regresar y todo esto lo recordarás como si de un sueño se tratara… ¡Lo lograste! —exclamó y sonrió complacida pero dejó ver un gesto de tristeza. Shellby miró hacia la nada y una solitaria lágrima caía—. ¡Lo logramos! 
 
      
 
    En ese instante Shellby se desvaneció por completo. 
 
      
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
      Habían pasado casi más de tres semanas sin ningún incidente, Leonardo por fin estaba completamente recuperado, pero solo le recomendaron que fuera prudente. Por otro lado, a Adam lo daban de alta esa misma tarde y el doctor Vincent parecía un poco distante, ahora solo se dedicaba a supervisar que todo estuviera bien con él, pero de lejos. 
 
      
 
    Adam estaba harto de estar en el hospital como paciente, Leonardo lo había estado acompañando ya que Damaris estaba a punto de golpearlo y así dejarlo un poco más en la cama.  
 
      
 
    En tanto Adam solo movió la cabeza negando, con sus labios mostrando una sonrisa de lado, terminó de vestirse por fin y en eso Alexis tocó a su puerta. 
 
      
 
    —¡Hey Alistear! Me enteré de que hoy te dan de alta. ¿Cómo te sientes? —se acercó a él. 
 
      
 
    —Si, por fin me levanto de esta maldita cama y ya me siento perfectamente quiero ir a ver a Elizabeth. 
 
      
 
    —Me dijeron que te regañaron varias veces por levantarte sin ninguna supervisión para ir a verla. Siempre hiciste lo que te daba la gana Adam —Adam y Alexis sonrieron, saliendo de la habitación que asfixiaba al actor—. En el jardín está Jenson, no quiso entrar porque se quedó fumando. 
 
      
 
    —Así que Jenson y tú, ¡eh! Realmente se tardaron bastante tiempo, no sé porque hasta ahora, aunque es la forma de hacer las cosas de ese idiota. 
 
      
 
    —Yo también le pregunté eso y solo me contestó que había cosas que tenía que cerrar. Yo creo que en realidad era porque no estaba seguro. 
 
      
 
    —Yo también lo creo. Además aunque nunca lo dije siempre me di cuenta de que Jenson era a ti a quién más protegía. Aunque después se burlara de ti, pero si te pones a ver las cosas siempre todo era acerca de ti. 
 
      
 
    —Lo he estado pensando. Recordé varios episodios de nuestra niñez y me di cuenta de que Jenson siempre dio la cara por mí. 
 
      
 
    Pronto llegaron al jardín y como era su costumbre Jenson estaba al teléfono, frunciendo el ceño, despotricando contra alguien. 
 
      
 
    —¡Maldición! Merric te dije que esos expedientes eran a mi escritorio… Sé quién es el jefe y sé que quieres mi puesto pero así te vas a tener que joder… ni se te ocurra amenazarme imbécil, solo espera a que te encuentre. 
 
      
 
    Jenson soltó un bufido colgando su celular y maldiciendo entre dientes. Alexis se acercó a él y se abrazó a su cintura refugiándose entre sus brazos. 
 
      
 
    —Por lo visto tu trabajo realmente es mejor como detective que como inventor de chismes. —Sonrió Adam, observando la interacción “sutil” entre sus dos amigos. 
 
      
 
    —Oh ni te lo imaginas Alistear, es una patada en el culo todos los días, especialmente cuando hay imbéciles que se creen que pueden hacer lo que les da la gana. Empezando por mi compañera. 
 
      
 
    —Escuché de ella, creo que es toda una joya. 
 
      
 
    —Ni lo digas. 
 
      
 
    —La detective Johar es una mujer admirable.  
 
      
 
    —¿Por qué lo dices? Ni la conoces. 
 
      
 
    —Hey, si la mujer puede con mi detective favorito, ¿cómo no puedes decirle que es admirable? 
 
      
 
    —Tienes un punto —Adam lo dijo con media sonrisa asomándose en un burlón rostro. 
 
      
 
    —Bien, si las dos comadres dejaron el chisme. 
 
      
 
    —¡Ja! El detective Jenson Blackwell se siente excluido. 
 
      
 
    —Sabes Adam creo que la idiotez se ha reafirmado en ti. Pero bueno que le vamos a hacer, eres nuestro amigo y solo veníamos a participarte que viviremos juntos. No quiero perder más tiempo. 
 
      
 
    —Me parece estupendo, se estaban tardando. Como sea estoy feliz por ustedes, los dos son el uno para el otro. 
 
      
 
    —Gracias Adam —Alexis sonrió complacido asintiendo hacia su amigo. 
 
      
 
    —Bueno hoy tengo mi día libre y solo venimos a contártelo. Por ahora cuídate y ya no hagas nada que te regrese a una cama de hospital. 
 
      
 
    —Gracias. 
 
      
 
    —Hey creo que tienes compañía. —Le señaló Alexis. 
 
      
 
    Adam volteó y vio a Demian Forrester que se acercaba a ellos con paso firme. 
 
      
 
    —Supongo que debo hablar con él. 
 
      
 
    —Entonces nosotros nos vamos —Alexis le dio un abrazo a Adam al igual que Jenson y se despidieron cuando Demian se detuvo a lado de Adam. 
 
      
 
    En cuanto se fueron, Adam se sentó en la banca y le ofreció el lugar a Demian. Se quedaron unos momentos en silencio y por fin Demian habló. 
 
      
 
    —¿Lo has visto? 
 
      
 
    —No, Vincent se ha estado escondiendo como un ratón. 
 
      
 
    —¡No es ningún ratón!  
 
      
 
    —Ya lo sé imbécil. Lo que yo me pregunto es porque simplemente no has ido por él y lo raptas. —De pronto se quedó pensando en la palabra que utilizó y se golpeó mentalmente—. Lo siento no quise decir eso. 
 
      
 
    —No te disculpes, pero es cierto solo tengo que ir por él y si se resiste solo me lo llevo. —Sonrió ante la imagen cavernícola que se formó en su mente—. Aunque no puedo dejar de pensar que Vincent ha desarrollado algo más que amistad por ti. 
 
      
 
    —Yo insisto en que es porque tal vez nos parecemos mucho. 
 
      
 
    Vincent en ese instante pasaba por el jardín cuando los vio a los dos ahí. Su corazón saltó, no podía dejar de pensar en él. 
 
      
 
    Los estaba viendo tan fijamente que Adam y Demian voltearon hacia él y ya no pudo no acercarse a ellos. Se armó de valor y caminó hacia ellos. 
 
      
 
    —Bueno creo que ahora tienes la oportunidad. 
 
      
 
    —Lo sé y aunque no lo creas me muero de nervios. 
 
      
 
    —¡No! Tú el malo de la pantalla chica y grande, puff —Adam se rio sarcásticamente— vamos Forrester sé hombre y solo dile al hombre que lo quieres. 
 
      
 
    En ese momento llegó Vincent y dirigió su vista a Adam sonriéndole. 
 
      
 
    —Veo que no esperaste a nada para poder salir de la habitación. 
 
      
 
    Demian se dio cuenta de que el doctor evitaba mirarlo y solo negó con la cabeza. 
 
      
 
    —Odio el encierro y estar en una cama. No soporto los hospitales, lo cual es irónico, ya que mi esposa está en uno y no sé cuándo va a despertar para que podamos largarnos de una jodida vez de aquí. 
 
      
 
    Demian se sorprendió por el exabrupto de su colega, así que solo acertó a palmear su hombro en tanto Vincent solo se quedó observando mientras su mirada fue directamente hacia la de Demian. 
 
      
 
    —No imagino lo que debes estar sintiendo, pero necesitas calmarte y volver con ella. 
 
      
 
    —Lo sé. Solo que se me hace tan difícil, a veces siento que es ella la que no quiere despertar y yo sinceramente sin ella no soy nada. 
 
      
 
    Adam realmente estaba al borde y Vincent se dio cuenta de cuan profundo era el amor que le tenía Adam a su esposa. Suspiró un poco abatido y se dio cuenta que Demian lo estaba mirando como cuando lo vio por primera vez. Sonrisa estúpida, ceja arqueada y con sus brazos cruzados sobre el pecho. 
 
      
 
    —Adam sabes que me acabo de dar cuenta que creo que no pinto ya nada aquí. Así que nos veremos después. Crystal está loca poniendo de cabeza la producción para detenerla hasta nuevo aviso, así que creo que necesitamos tomarlo con calma. Aunque me alegro, ya sabes, porque ahora la actricita de cuarta Regina McGregor, tuvo que regresar por donde vino y con la cola entre las patas. 
 
      
 
    —Me enteré un poco de lo que anduvo regando por todos los foros de grabación. Puta homofóbica. Al menos nadie se detuvo a ponerle atención, creo que en los pocos días que anduvo deambulando por ahí se ganó una muy mala reputación. Solo espero que no la vuelva a llamar. Porque eso si te digo, si regresa la arpía esa, yo no regreso y te aseguro que Alexis tampoco lo hará. Bastante tuvo con eso. Además su pareja no está nada contento con eso y te aseguro que Jenson Blackwell no se tocará el corazón para hacerle pagar si se la llega a encontrar. 
 
      
 
    —Tienes razón, como sea me solidarizo con ustedes.      
 
      
 
    —Como sea, ahora mismo es en lo último en que pienso. 
 
      
 
    Vincent solo se quedó observando la interacción de los dos hombres, ya que no sabía ni de lo que estaban hablando, aunque por lo que dijeron era sobre su trabajo. Con un suspiro audible los dos hombres recordaron que el doctor aún estaba con ellos. Fue entonces que Adam se dio cuenta a lo que se refería Demian, sobre ya no pintar nada ahí, pues los ojos de Vincent estaban fijos en él. Y ocurriéndosele algo dirigió su mirada a Demian:—Oye que tal si te llamo en un par de días, me gustaría presentarte a una persona. 
 
      
 
    —¿En serio? —Adam asintió—. ¿Es guapa? —Demian sonrió de medio lado. 
 
      
 
    —¿Guapa? El infierno. Demian estoy hablando de un chico increíblemente caliente. Necesitas conocerlo, creo que harían una buena pareja. 
 
      
 
    —Bueno, pues esperaré tu llamada. Te veré después. —Demian le dio la mano a Adam despidiéndose del actor, para después volverse hacia al doctor que sorpresivamente tenía el ceño fruncido—.  Que estés bien doctor. 
 
      
 
    Le iba a tender la mano pero optó por solo hacer una inclinación discreta con la cabeza, para después seguir su camino. 
 
      
 
    —¿Te pasa algo Vincent? —Preguntó Adam, al ver que Vincent seguía con la mirada enojada a Demian mientras se alejaba. 
 
      
 
    —¿A quién le vas a presentar? ¿Realmente es guapo? —Vincent se volvió molesto hacia Adam sin poder contenerse en preguntar. 
 
      
 
    —Vincent, ¿para qué quieres saber? Creo que eso no tiene nada que ver contigo. 
 
      
 
    —Si tienes razón. —Vincent volteó hacia donde se alejaba Demian para después volver su mirada a Adam. 
 
      
 
    —Dime una cosa Vincent ¿por qué eres tan denso? En serio deberías de ponerte en claro. Porque tienes dos caminos y uno realmente creo que no lo podrás caminar. El otro sin embargo, puede ofrecerte miles de posibilidades, así que hazme el favor y aclárate. 
 
      
 
    —No sé porque me dices eso. —Vincent alegó demencia ante lo sugerido por Adam, aunque sabía que lo que le decía era verdad. 
 
      
 
    —Mira Vincent, allá tú si no quieres darte cuenta. —Negó con la cabeza, realmente queriendo sacudir un poco al indeciso doctor—.  Sabes que, es mejor que regrese con mi esposa. 
 
      
 
    Adam se puso de pie y se alejó de Vincent, quien sabía que se había comportado como un estudiante idiota. Negando con la cabeza se dio media vuelta y dirigió sus pasos hacia su consultorio, tenía que arreglar el revoltijo de pensamientos que traía en su cabeza, así que decidió que era momento de tomarse un par de días. 
 
      
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
    Adam cansado ya, regresó a la habitación de su esposa, con un suspiro profundo se acercó lentamente hacia el inmóvil cuerpo de la mujer; tomó su mano besándola tiernamente, observando que su rostro ahora había cambiado, no sabía exactamente qué pero algo estaba diferente en ella. 
 
      
 
    “Elizabeth, regresa, despierta ya” 
 
      
 
    Adam observó su dulce rostro, ahora con un poco de color, pero eso no demeritaba la impresionante pigmentación trigueña de Elizabeth. Con una sonrisa y deslizando suavemente sus dedos por el contorno del rostro, se acercó a sus labios besándolos, sintiendo una leve descarga. 
 
      
 
    “Regresa Lizzy, aquí estoy y te sigo esperando”  
 
      
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
    Elizabeth despertó poco a poco en un lugar que no había visto y se dio cuenta de que estaba acompañada por alguien. 
 
      
 
    —¡Hola! ¿Qué haces aquí?  
 
      
 
    —Realmente ya no sé nada —Elizabeth le contestó sinceramente y se levantó estirándose un poco—. Parece que me perdí… otra vez —susurró para sí misma. 
 
      
 
    —Creo que sí —sonrió aquella jovencita de no más de trece años—. Sabes, no deberías de estar aquí. 
 
      
 
    —¿Por qué? —volteó hacia todas partes y comenzó a asustarse—. ¿Dónde estoy? ¿Dónde estamos? 
 
      
 
    —No te preocupes, estás en un lugar seguro, pero no deberías de estar aquí —los ojos azules de la niña reflejaban tranquilidad. 
 
      
 
    —¿En serio? Pues este lugar no me parece conocido, apropósito me llamo Elizabeth y ¿tu?  
 
      
 
    —Me llamo Faith —sonrió tiernamente. 
 
      
 
    —¡Qué lindo nombre! “Faith” fe, esperanza, confianza, un significado enorme para tan pocas letras —Elizabeth suspiró tristemente mirando hacia abajo. 
 
      
 
    —¡Elizabeth! —La niña tomó sus manos entre las de ella—. No te pongas triste, sé que has pasado pruebas muy fuertes y difíciles pero siempre sales adelante y eso lo admiro. 
 
      
 
    —¿Me admiras? Pero si no me conoces. 
 
      
 
    Era extraño escuchar hablar de esa manera a una niña, su edad no era más de trece años –tal y como se había imaginado antes al verla– pero Elizabeth ni siquiera estaba segura de que realmente tuviera esa edad por lo que había descubierto de ese “lugar” nada era lo que parecía y si era sincera con ella misma la mirada inocente de Faith mostraba más conocimiento del que debería. 
 
      
 
    —Sé lo que tengo que saber, eso es todo —sonrió. 
 
      
 
    —¿Sabes que cuando sonríes se notan en tus mejillas dos hoyuelos? Son lindos —Elizabeth sonrió recordando que en alguna ocasión alguien le había dicho lo mismo y observó como la niña se tocaba sus mejillas con sus dedos. 
 
      
 
    —Lo sé y me gustan, me gustan mucho. —sonrió divertida, pero de repente su mirada se volvió seria y le dijo: —Creo que es hora de que regreses y enfrentes la vida como siempre lo has hecho, allá te esperan dos personas que te aman con toda su alma. 
 
      
 
    —Pero yo les destruí la vida. —Contestó Elizabeth que con asombro parecía ya no estar parada a lado de la niña, sino de una joven más adulta que la miraba con el entrecejo fruncido. 
 
      
 
    —No es verdad, tú no destruiste nada, ellos simplemente aceptaron tus decisiones. 
 
      
 
    —Pero aún me duele mi hijito —ahora si no soportó más y lloró tapando su rostro con las dos manos. 
 
      
 
    —No llores por favor, te aseguro que él está bien y que siempre vela por ti. ¿Sabes una cosa? —el rostro de la jovencita se entristeció de sobremanera—. Él está triste, porque tú siempre estás así de triste. 
 
      
 
    —Es que si yo no lo hubiera descuidado… 
 
      
 
    —Ya no te culpes más, eso solo fue la voluntad de Dios, ni tú ni nadie hubiera podido salvarlo, pero ahora dentro de toda esa tristeza, está contento porque ya no le duele nada, solo su corazón, porque no lo dejas ser feliz por completo. 
 
      
 
    —¿De veras, yo hago eso? —Preguntó en un susurro acongojado. 
 
      
 
    —Por supuesto. Ahora ven. —La joven tomó su mano y la llevó por un pasillo largo, largo e iluminado, como si fueran rayos de sol. 
 
      
 
    Elizabeth al entrar en contacto con la mano de la joven no pudo más que sentir como una enorme aura de paz se cernía sobre todo su cuerpo. Volvió su mirada un poco confundida por los diferentes sentimientos que se despertaban en ella mientras la joven que se hizo llamar Faith la llevaba casi a rastras por el pasillo, Elizabeth pensó en algo que por el momento no tenía sentido. 
 
      
 
    “Siento tanta calidez en su contacto, siento un gran amor, como si ella fuera algo mío, su aroma me recuerda a alguien, pero no sé a quién” 
 
      
 
    De pronto la joven volvía a ser una niña de ojos azules y cabello castaño, realmente a Elizabeth ya no parecía afectarle tanto esas cosas como al principio, pues ese lugar por más que lo pensara lógicamente no lograba entenderlo. Volteó a verla y sonrió acariciando su mano con suavidad mientras le sonreía amorosamente. 
 
      
 
    —Es que esta esencia es de mis padres, por eso te recuerda a alguien, por eso sientes esta calidez. 
 
      
 
    Las palabras de la niña dejaron a Elizabeth un poco confundida porque en realidad no sabía de lo que hablaba esa dulce nenita. 
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    De pronto la joven volvía a ser una niña de ojos azules y cabello castaño, realmente a Elizabeth ya no parecía afectarle tanto esas cosas como al principio, pues ese lugar por más que lo pensara lógicamente, no lograba entenderlo. Volteó a verla y sonrió acariciando su mano con suavidad mientras le sonreía amorosamente. 
 
      
 
    —Es que esta esencia es de mis padres, por eso te recuerda a alguien, por eso sientes esta calidez. 
 
      
 
    Las palabras de la niña dejaron a Elizabeth un poco confundida porque en realidad no sabía de lo que hablaba esa dulce nenita. 
 
      
 
    —Pero no conozco a tus padres —de pronto se dio cuenta de que la niña ahora otra vez una jovencita podía escuchar sus pensamientos—. ¡Oh! ¡¡Puedes escuchar mis pensamientos!! —se sonrojó un poco tratando de no pensar nada más. 
 
      
 
    La jovencita sonrió y asintió a lo que acababa de descubrir Elizabeth y se apresuró a contestarle… 
 
      
 
    —Ya los conocerás, no te preocupes muy pronto lo comprenderás. —Por fin llegaron hasta una puerta, era una puerta normal –se imaginó Elizabeth que debía ser de madera– aunque no quería tocar nada—. Hasta aquí puedo acompañarte, tú debes entrar sola ahí —le sonrió a pesar de que veía que Elizabeth estaba realmente asustada. 
 
      
 
    —Tengo miedo —retrocedió un paso y su rostro se notaba preocupado. 
 
      
 
    —No lo tengas, te aseguro que todo irá bien, cuando despiertes todo esto habrá sido como un sueño para ti. 
 
      
 
    Elizabeth se volvió hacia la jovencita llevando su mano hacia su rostro, acariciando su mejilla suavemente, sintiendo algo que no se explicaba y sin embargo los ojos de la niña la miraban con verdadera admiración y una especie de ¿amor? 
 
      
 
    Sin pensarlo, Elizabeth sonrió, sintiendo su corazón más liviano e inundándose de una tibieza que hacía mucho no había sentido.   
 
      
 
    —No sé porque siento que no te quiero olvidar. —Elizabeth por algún motivo no quería abandonarla ahí. 
 
      
 
    La linda, una vez más niña, abrió la puerta poco a poco y de pronto Elizabeth sintió como una fuerza de succión muy fuerte la arrastró hacia adentro, la niña por fin soltó la mano que en algún momento Elizabeth tomó, con una sonrisa sintió alejarse de esa calidez, de pronto el miedo volvió a apoderarse de la mujer y con todas sus fuerzas gritó hacia esas espirales que se comenzaron a formar entre la niña y ella. 
 
      
 
    —¡¡¡Faith!!! —Elizabeth la vio desvanecerse poco a poco mientras era arrastrada con fuerza en ese vacío absoluto, sin embargo en el último segundo se dio cuenta que la niña le gritó algo pero ya era imposible escucharla, pero a pesar de todo leyó en sus labios claramente que le decía: sé fuerte, sé feliz...  
 
      
 
    Estaba segura que Faith había dicho algo después de esas palabras solo sabía que lo que sea que hubiera dicho le llegó hasta el fondo de su alma. 
 
      
 
    Solo cuatro letras y ella no las escuchó… 
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
      En ese instante en el hospital, Elizabeth comenzó a convulsionarse y Adam asustado salió en busca de las enfermeras pero ellas ya estaban en camino junto con el doctor Healey que entraron de inmediato a la habitación. 
 
      
 
    —Por favor Vincent, sálvala —Adam agarró de la bata blanca al doctor Healey porque estaba desesperado y asustado, no sabía que sucedía. El doctor agarró sus muñecas retirándolas de su bata y con un gesto decidido trató de calmarlo.  
 
      
 
    —Cálmate Adam haré todo lo que esté en mis manos por ella, ahora por favor sal de la habitación, yo me haré cargo —el doctor se alejó cerrando la puerta tras él.  
 
      
 
    Adam de inmediato se comunicó con Leonardo diciéndole lo que pasaba en ese instante. Leonardo aceleró sus pasos ya que cuando recibió la llamada de Adam, estaba entrando con Damaris al hospital. 
 
      
 
    Cuando llegaron Adam estaba paseando de un lado a otro como animal enjaulado en la sala de espera de C.I. 
 
      
 
    —¿Que pasó Adam? ¿Cómo está ella? —preguntó Leonardo un poco nervioso. 
 
      
 
    —No lo sé de pronto empezó a convulsionarse, ella quería despertar Leonardo pero algo no la dejaba, algo está mal. 
 
      
 
    —Tranquilo hermano, vamos a tener fe en que ella estará bien, no le va a suceder nada —se acercó a Adam y lo abrazó con fuerza. 
 
      
 
    De pronto todas las dudas que acechaban a Adam salieron a relucir en ese instante. 
 
      
 
    —¿Qué pasará si Elizabeth no acepta lo que tienes con Leonardo? ¿Si ella después de todo no quiere abandonarlo? ¿Qué pasará si ella no quiere vivir más? ¿Qué voy a hacer? 
 
      
 
    —Adam, tranquilo, respira cariño. —Damaris tomó su rostro entre sus manos, tratando de que su hermano se calmara. 
 
      
 
    —No pienses en eso ahora. Todo va a salir bien, ya lo verás —Leonardo le dijo llevándolo hacia uno de los sillones. 
 
      
 
    Pero lo comprendía, lo conocía mejor que nadie y sabía que tarde o temprano se iba a romper. Era difícil ver a un hombre como él derrumbarse así. 
 
      
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
      
 
    Elizabeth sintió como la burbuja de neblina comenzó a dispersarse. Abrió los ojos observando a muchos niños jugar sobre un campo verde con mucho sol, fuentes y había columpios, sube y bajas, resbaladillas, trampolines, había de todo, los niños se veían muy contentos y felices. Elizabeth observaba a todas y cada una de esas criaturas que no hacían más que sonreír, de pronto alguien tomó su mano inesperadamente y cuando se dio cuenta de quien tiraba de su mano suavemente, sus ojos se agrandaron, no lo podía creer... 
 
      
 
    —¡¡Liam!! —se arrodilló frente a su hijo para quedar a su altura, pero no podía hablar sus ojos se inundaron de lágrimas que comenzaron a bajar por todo su rostro—. Liam, hijito —Elizabeth sonrió tomándolo entre sus brazos fuertemente, sintiéndose feliz de volver a tocarlo, de mirar sus ojos, su hijo se dejó abrazar con una sonrisa de alegría mientras su madre lo besaba pues él también anhelaba su contacto. 
 
      
 
    —¡Hola mamita! —sonrió angelicalmente mientras sus manitas acariciaban el cabello de su madre. 
 
      
 
    —¡Hijito! —Elizabeth no dejaba de tocarlo y acariciarlo, besaba sus cabellos y su rostro, no lo podía creer—. ¿Vienes para estar conmigo verdad? —preguntó Elizabeth mirándolo a los ojos. 
 
      
 
    —Solo un momento mami —acarició su mejilla, mirándola fijamente. 
 
      
 
    —Pero... —su rostro de inmediato cambio a uno muy serio, no entendía nada. 
 
      
 
    —Yo no quiero que estés triste, ya no quiero que sufras, solo quiero que seas feliz como antes —las palabras salieron de viva voz de su pequeño hijo, unas que nunca pensó escuchar. 
 
      
 
    —Pero, yo solo quiero estar contigo —lo miró sin comprender aunque muy en el fondo sabía lo que significaba. 
 
      
 
    —Mamita, siempre voy a estar a tu lado, cuando cierres los ojos, ahí estaré, ya no sufras, porque si lo haces yo estaré triste y yo quiero ser feliz, como todos ellos —el niño con una infinita sabiduría miró a sus compañeritos de juegos que parecían realmente felices. 
 
      
 
    —Mi vida, lo siento —se abrazó a su hijo—. No pude hacer nada por ti. —Sin más Elizabeth soltó en llanto ya no podía soportarlo.  
 
      
 
    —No llores más mamita, nadie lo hubiera podido hacer. —El pequeño limpió cariñosamente las lágrimas de su madre, mientras la miraba expectante a lo que dijera. 
 
      
 
    —¿Sabes? Una niña llamada Faith, me dijo lo mismo y me dijo que eras muy feliz ¿la conoces? 
 
      
 
    —Soy feliz mamita, pero no puedo serlo por completo si tú sigues triste por mí y Faith, me alegra que la conocieras, ella también es mi hermana. 
 
      
 
    —¿Tu hermana? —Elizabeth no se esperaba escuchar eso de su hijo y lo miró un poco sorprendida. 
 
      
 
    —Sí, ella es mi hermana al igual que todos los que están aquí —sonrió por fin complacido porque al parecer su mamá comenzó a comprender—. Mamita es hora de despedirnos, recuerda que si tú eres feliz, lo seré yo también y siempre cuidaré de ti y de papá. Los quiero mucho a los dos, dile eso a papá que él también sufre mucho por mí. 
 
      
 
    —Te lo prometo hijito, te prometo que no volveré a ser una cobarde y seré feliz por los dos —en ese instante Elizabeth limpió sus lágrimas totalmente y le sonrió a la luz de sus ojos con todo el amor que encerraba en su alma y en su corazón para su hijo. 
 
      
 
    —Gracias mamá, ahora sí puedo descansar en paz —de pronto el pequeño Liam comenzó a alejarse poco a poco y Elizabeth no quería soltar sus manitas, sin embargo al ver el brillo en los ojos de su hijo comprendió que tenía que dejarlo ir tal y como él se lo dijo, el niño se alejó un poco más y antes de echar a correr le gritó—. ¡Recuerda decirle a papá que lo quiero mucho! —El pequeño levantó su manita al aire agitándola, despidiéndose. 
 
      
 
    Elizabeth observó con dolor pero con resignación y aceptación la realidad, con una sonrisa en sus labios se despidió de su pequeño viendo cómo se alejaba poco a poco. 
 
      
 
    —¡Liam, te amo hijo jamás lo olvides! —el niño se volvió, echando una última vista hacia atrás sonriendo tiernamente y feliz porque su mamá había comprendido. 
 
      
 
    De pronto Elizabeth se sintió arrastrada hacia una especie de tornado, envolviéndola en una bruma espesa, sin embargo, esta vez ya no sentía miedo, así que solo cerró los ojos y se dejó llevar por esa inmensa fuerza que la arrastraba hacia un punto de luz.  
 
      
 
    En ese momento Elizabeth abrió los ojos respirando agitadamente, desconcertada y desubicada. Los doctores comenzaron a hablarle pero ella aún estaba entre brumas y no comprendía que era lo que pasaba. Una de las enfermeras le colocó oxígeno y poco a poco comenzó a tranquilizarse y a respirar acompasadamente.  
 
      
 
    Elizabeth por fin empezó a escuchar que alguien le hablaba, aun no alcanzaba a ver bien ya que sus ojos aún no se acostumbraban a la luz y todavía se sentía molesto para sus ojos. 
 
      
 
    —Respire, tranquila señora... tranquila, ya todo está bien —el doctor Healey se acercó a ella y Elizabeth por fin lo miró tratando de hablar—. No, está bien Elizabeth, ahora no hable, ha estado mucho tiempo dormida, pero poco a poco volverá a la normalidad —el doctor sonrió al ver que Elizabeth asintió entendiendo a lo que decía—. Bienvenida Elizabeth —le dijo el doctor Healey con una sonrisa complacida. Elizabeth correspondió con media sonrisa para después respirar profundamente no queriendo volver a cerrar los ojos. 
 
      
 
    Ya estabilizada la situación el doctor Healey se dirigió hasta donde estaban Leonardo, Adam y Damaris, que obviamente no se habían movido de ahí. Adam al verlo dirigirse hasta ellos con ese rostro impasible se acercó nervioso. 
 
      
 
    —¿Qué ha pasado Vincent? ¿Ella está bien? —lo miró angustiado y con el cigarro casi acabándose entre sus dedos. 
 
      
 
    —Tranquilo, todo está bien —sonrió quitándole el cigarro de sus dedos para tirarlo al cenicero más cercano—. Elizabeth ha despertado, parecía que la perdíamos pero ahora todo está perfectamente bien y ella parece haber despertado de una horrible pesadilla —palmeó el hombro de Leonardo que de inmediato se abrazó a Damaris ya que también no aguantaba más el estrés. 
 
      
 
    Adam al escucharlo bajó el rostro dejando que sus lágrimas salieran para después abrazar al doctor y dejar salir la angustia acumulada en su ser. 
 
      
 
    Vincent, cerró los ojos era duro verlo llorar pero era lo mejor que podía hacer, lo abrazó fuertemente entendiendo en ese momento las cosas que se arremolinaban en su mente. Después de unos momentos Adam se recuperó y le dijo al oído con una sonrisa de lado. 
 
      
 
    —Vamos doctor, no me digas que te pondrás romántico conmigo —Adam se rió en bajito y Vincent enrojeció separándose de él. 
 
      
 
    —¡Dios, Adam! Contigo no se puede —se sintió feliz de verlo sonreír otra vez. 
 
      
 
    —¿Podemos verla Vincent? —Adam lo miró a los ojos. 
 
      
 
    —Si, en unos momentos solo quiero decirles algo más, debido al estado de Elizabeth la tendremos unos días más aquí, solo para saber que están bien y que esto no los ha afectado. 
 
      
 
    —Comprendo —añadió Leonardo—. Solo quiero saber que ella está fuera de peligro. 
 
      
 
    —No se preocupe señor Farkas, Elizabeth está muy bien. Ahora si quieren seguirme. —Les dijo cuando llegó la enfermera en jefe para que firmara algún documento. 
 
      
 
    Los tres siguieron al doctor hasta otra sala. Después de quince minutos esperando a que el doctor Healey regresara para que los dejaran pasar a verla, los nervios en los tres estaban rozando en la desesperación, sobre todo para Adam. Damaris, por su parte, estaba realmente muy nerviosa y Leonardo no dejó de notar que el cuerpo de la mujer estaba rígido, en una zozobra total mientras arrugaba un pañuelo entre sus manos. 
 
      
 
    —Tranquila Damaris, todo irá bien ahora —Leonardo tomó su mano entrelazando sus dedos para después levantarla hasta sus labios y besarla con dulzura. 
 
      
 
    —Gracias Leonardo, siempre me confortas cuando me estoy sintiendo ansiosa —Damaris le sonrió al ver que Leonardo le guiñaba un ojo y aferraba más su mano. 
 
      
 
    Momentos después, el doctor Healey llegó acompañado del doctor Mario Flynn y con el doctor Leslie Fukuda los tres conversaron con Adam, Leonardo y Damaris sobre lo que pasó con Elizabeth mientras despertaba del coma. Los tres doctores estaban impactados por cómo estaba reaccionando Elizabeth, pues ahora, después de checarla parecía como si nunca hubiera estado en coma, ni hubiera estado grave. No sabían cómo explicarse lo que sucedía, los primeros estudios que le habían realizado estaban normales y no parecía nada fuera de lo normal. 
 
      
 
    Después de hablar sobre ello, los doctores rectificaron su solicitud de dejar a Elizabeth una semana más para estar seguros que nada volvería a pasar y mantenerla en constante chequeo. 
 
      
 
    Asintiendo y estando de acuerdo los tres, por fin dejaron que el doctor Healey los llevara a la habitación de Elizabeth para que pudieran verla. 
 
      
 
    El doctor Healey se detuvo delante de la puerta y se volvió hacia los tres y con media sonrisa se hizo a un lado e hizo la seña para que entraran, pero al parecer nadie daba el primer paso. 
 
      
 
    —¿Entramos o qué hacemos? —pregunto el doctor aun con su sonrisa de medio lado, por la cara de expectación y duda que tenían los tres. 
 
      
 
    Adam asintió sonriendo y miró a Leonardo. 
 
      
 
    —Creo que entramos, aunque no estoy muy feliz de que tú lo hagas —Adam apuntó con su dedo índice hacia Leonardo haciendo que los demás sonrieran y terminara con ese silencio pesado. 
 
      
 
    Un sonriente Leonardo solo negó con la cabeza de igual manera le contestó: —Pues te jo… aguantas, ahora lo enfrentamos los dos. —Adam rio entre dientes cuando su hermana, golpeó su costado por casi haber dicho esa mala palabra. 
 
      
 
    Aunque aún con el ceño fruncido su hermana se sumó a los dos hombres: —Creo que somos tres —dijo Damaris que ya no se aguantaba los nervios y los dos hombres se miraron fijamente asintiendo de acuerdo. 
 
      
 
    —Bueno ya está, todos tranquilos y no se sorprendan de ver a Elizabeth como si no le hubiera pasado nada, es realmente increíble, no tengo una explicación coherente —los tres asintieron solemnemente y el doctor abrió la puerta, dejándolos pasar.  
 
      
 
    Adam no perdió más tiempo y en cuanto pasó la puerta de inmediato sonrió al verla. 
 
      
 
      Elizabeth los observó a los tres ahí parados mirándola fijamente. Ella sonrió débilmente, inmediatamente se percató de los dedos entrelazados de su aun esposo y Damaris. Elizabeth extendió sus brazos hacia ellos, Adam se adelantó yendo a su encuentro abrazándola fuertemente, Elizabeth correspondió feliz ese abrazo, no quería llorar pero era imposible. Cuando levantó la vista vio a Leonardo mirándola sonrientemente, y ella estiró su mano para que fuera hacia ella. Leonardo se acercó, tomando delicadamente su mano mirándola fijamente, para después abrazarla y dejar salir la respiración que no sabía que había estado conteniendo ahora al verla despierta y admirado como le habían dicho los doctores, porque Elizabeth estaba ahí sonriendo, como si nada hubiera pasado. 
 
      
 
    Ninguno decía nada y el doctor Healey se dedicaba a checar el monitor al que estaba conectada Elizabeth en tanto ella al ver la indecisión de los hombres para hablar, se atrevió a empezar, aunque su voz salió pausadamente y un poco ronca, por tantos días de haber estado dormida. 
 
      
 
    —Gracias por no abandonarme, a los dos les debo mi vida y perdónenme por haber arruinado la suya —los dos no sabían que decir, antes no lo sabían ahora menos y Elizabeth al ver las caras siguió hablando—. Les juro que volveré a salir adelante y jamás volveré a hacer estupideces. Los amo a los dos, de distintas maneras pero los amo con toda mi alma. 
 
      
 
    En ese instante los dos respiraron aliviados y en sus mentes resonaron... Ella lo ama. 
 
      
 
    Elizabeth los miró a los dos, sabiendo que necesitaba unos momentos a solas con su aún marido. 
 
      
 
    —Leonardo, quisiera hablar contigo a solas de algo importante ¿podrías escucharme? —lo miró como un día solo ella lo pudo hacer. 
 
      
 
    —Claro linda, hablemos —Leonardo sonrió acariciando su mejilla suavemente—. Solo dinos ¿no te sientes cansada? Porque tal vez es mejor que descanses. 
 
      
 
    —No Leonardo, estoy bien y creo que ya descansé mucho, no quiero cerrar los ojos otra vez. 
 
      
 
    —No te preocupes todo irá bien, solo no te fuerces mucho Elizabeth —el doctor intervino y terminó de tomar unas notas. 
 
      
 
    Damaris sintió una punzada muy fuerte en su pecho al ver con la devoción y la preocupación que mostraba Leonardo. Pero era inteligente, e iba aceptar lo que pasara. Elizabeth notó esa mueca imperceptible para los demás pero para ella era más que evidente. 
 
      
 
    —Damaris, también te agradezco, sabía que estabas aquí conmigo, parecía escucharte a lo lejos, pero no te preocupes —sonrió dándole a entender que todo estaba bien—. Solo hablaré unos momentos con Leonardo. Y Adam —se volvió hasta el ahora callado hombre— solo será una cosa de nada —tomó su mano ya que ella ya se estaba imaginando todo lo que pasaba por la mente del actor; Adam Alistear era más que un libro abierto.  
 
      
 
    —Lo sé, entiendo. —Con un último apretón soltó su mano lentamente dirigiéndose después a lado de su hermana y Leonardo rió en bajo. 
 
      
 
    —Nunca te enteras de nada Adam —le dijo Leonardo ya más calmado. 
 
      
 
    —Sí, lo que digas, pero solo iremos por un café ¿está bien? —Se dirigió hacia los dos y entonces solo regresó hasta Elizabeth besando suavemente sus labios—. Ahora sí, ahora regreso —con una ceja enarcada y un aire de autosuficiencia se volvió hacia Leonardo para después de unos segundos darse media vuelta y salir de la habitación. 
 
      
 
    Cuando Adam salió, Elizabeth y Leonardo negaban con la cabeza, porque a pesar del tiempo Adam seguía siendo el mismo. El hombre, estaban seguros, no cambiaría ni aunque volviera a nacer. 
 
      
 
    El doctor Vincent Healey observó a Adam quien tenía un muy pronunciado entrecejo fruncido y sonrió de medio lado.  
 
      
 
    —Vamos les invito un café —dijo el doctor Healey y Damaris sonrió negando con la cabeza, en tanto Adam caminaba por delante de ellos con los brazos cruzados. 
 
      
 
    En la habitación ni Leonardo ni Elizabeth decían nada, ninguno de los dos sabía cómo empezar, hasta que Leonardo se animó a comenzar ya que observaba que la mujer estaba pensando demasiado las cosas.  
 
      
 
    —Dime Elizabeth ¿qué es lo que no te atreves a decir? —tomó su mano instándola a seguir. 
 
      
 
    —Me conoces mejor que nadie, pero ¿sabes Leonardo? De verdad quería morirme, porque quería estar con nuestro hijo. —El dolor todavía latente en los ojos de su aún esposa se filtraba por cada poro de su piel. 
 
      
 
    —Elizabeth, no... —Leonardo no quería que siguiera por ese camino. 
 
      
 
    —Espera, déjame hablar —el hombre asintió, sabía que necesitaba escucharlo de ella misma—. De verdad no vi cuando fue que me encerré en mí misma, no veía nada más, solo el profundo dolor que sentía. 
 
      
 
    —Y ¿ya no lo sientes? 
 
      
 
    —Lo sigo y lo seguiré sintiendo, pero sabes, cuando estaba dormida, vi a nuestro hijo y era feliz, pero me dijo que si yo no podía ser feliz, él tampoco lo sería —Leonardo cerró sus ojos fuertemente para no dejar salir sus lágrimas y Elizabeth tomó sus manos entre las de ella—. Me dijo que te dijera… —Elizabeth trató de tragar ese nudo que comenzó a formarse en su garganta, sin embargo las lágrimas comenzaron a brotar al recordar, su voz quebradiza hizo que Leonardo fijara su mirada en ella mientras limpiaba con sus dedos esas lágrimas amargas, pero ella siguió—. Que te dijera que te quería mucho y que ya no sufrieras por él y que siempre va a estar con nosotros. 
 
      
 
    Leonardo abrazó fuertemente a Elizabeth y lloró como nunca pero ahora con ella. Ese mensaje lo sintió muy profundo en su corazón y sabía de alguna manera que Elizabeth decía la verdad. La mujer sintió el pecho de Leonardo agitado respirando con dificultad y sintiendo las lágrimas de su aún esposo mojando su cuello. 
 
      
 
    —Perdóname Leonardo, perdóname por solo haber visto mi sufrimiento, por no haberme fijado en el tuyo, perdóname porque fui egoísta, porque solo pensé en mí y nunca un poquito en ti. Tú tienes tanto derecho como yo, era nuestro pequeño. 
 
      
 
    —No digas más Elizabeth, sabes que nuestro hijo no quería que estuviéramos tristes, ahora vamos tratar de ser felices, de curar estas heridas y que nos lastimaron demasiado. 
 
      
 
    —Leonardo yo... tú sabes que yo te quiero y siempre vas a ser parte importante de mi vida pero... 
 
      
 
    —Lo sé Elizabeth —sonrió—. Lo sé desde antes de que tú te dieras cuenta. Esa carpeta que ves a un lado de tu cama, son los papeles que hace tiempo te estuve enviando y que no querías recibirlos —Elizabeth tomó la carpeta y se dio cuenta de lo que era—. Solo hace falta que los firmes. 
 
      
 
    —Leonardo ¿estás seguro? —se rio de lo que decía—. Claro que estás seguro —pensó en Damaris—. Y tú ¿cómo estás? 
 
      
 
    —Bueno digamos que todo va bien conmigo ahora, pero mejor hablamos de otra cosa, estas cosas como que son un poco difíciles de hablarlas con mi aún esposa —Leonardo se rió sacando su pluma y entregándosela. 
 
      
 
    —Leonardo... no te merezco, jamás te he merecido y nunca te mereceré. 
 
      
 
    —Vamos linda, no digas tonterías. Tú siempre seguirás siendo parte de mi vida, además, al igual que tú, siempre te voy a amar. 
 
      
 
    —Gracias Leonardo. 
 
      
 
    Se abrazaron una vez más y Leonardo depositó un tierno beso en los labios de Elizabeth, por fin los dos estaban en paz. 
 
      
 
    Adam cansado de dar vueltas por el pasillo, no esperó más y fue hasta la habitación. Sin llamar abrió la puerta encontrándose con la tierna escena, no supo cómo sentirse al respecto y absolutamente no pudo ni siquiera moverse. Al escuchar la puerta abrirse, Leonardo y Elizabeth se volvieron a ver quién era y sonrieron al ver la cara de pocos amigos de Adam, sin dejar de fijarse en Damaris quien estaba tras él. 
 
      
 
    —Me tengo que ir preciosa —Leonardo le dijo a Elizabeth, sonriéndole y besando su frente—. No te fatigues mucho, mañana volveré para saber cómo sigues. —Elizabeth asintió viendo como Leonardo pasaba a lado de Adam para después tomar la mano de Damaris—. Bueno, mejor los dejamos solos seguro tienen mucho de qué hablar —les dijo muy sonriente, con una palmada en el hombro de Adam se despidió—. No la fatigues, nos veremos después. 
 
      
 
    —Cuídate Elizabeth, después hablaremos con más calma ya que estés más repuesta. —Dijo Damaris. 
 
      
 
    —Gracias Damaris y cuídalo —le guiñó el ojo y ella asintió para después Leonardo y ella salir de la habitación. 
 
      
 
    Elizabeth estaba esperando a que Adam dijera algo, pero al parecer el hombre estaba perdido en sus pensamientos. 
 
      
 
    —¿Todo está bien? —le preguntó Elizabeth después de ver que Adam no se movía. 
 
      
 
    —Todo está perfectamente bien ahora —Adam como era su costumbre avanzó hasta ella besando sus labios con suavidad.  
 
      
 
    Los dos comenzaron a sentir ese lazo inquebrantable mientras se abrazaban, porque estaban seguros que ahora ya nada de lo demás importaba, solo ellos dos. En un momento Elizabeth comenzó a sentir humedad en su hombro, dándose cuenta que Adam lloraba en silencio. 
 
      
 
    Nunca pensó que el ver a ese hombre tan vulnerable contrajera su corazón de la forma en la que lo estaba sintiendo en ese mismo momento. Sabía que no era posible cambiar el pasado pero estaba segura de que el futuro sería mejor. 
 
      
 
    —Adam, por favor no llores más. Perdóname, jamás quise hacerte daño, no a ti —le dijo Elizabeth tomando su rostro entre sus manos, mirándolo fijamente a los ojos. 
 
      
 
    —No, perdóname tú, no quería que me vieras así, pero el tan solo pensar en que ya jamás hubiera podido tocar tu piel, mirar tus preciosos ojos, derretirme con una sola de tus sonrisas, me llenó de terror. Te amo tanto que duele, duele demasiado. 
 
      
 
    —Lo sé, sé que duele amar. —Elizabeth acarició con ternura el cabello de Adam que parecía relajarse poco a poco.  
 
      
 
    —Solo quiero que sepas que la decisión que tomes la respetaré como siempre —Adam se separó poco a poco del tacto de la mujer para poder verla a los ojos. 
 
      
 
    —Eso espero Adam —sonrió ante la seriedad, pero sobre todo porque de verdad nunca se daba por enterado—. Eso espero... nunca vas a cambiar —Elizabeth sonrió ante lo denso que podría llegar a ser su Adam. 
 
      
 
    Adam, al tenerla tan cerca acarició con dos de sus dedos su rostro. No podía dejar de tocarla, parecía imposible alejarse, en eso Adam miró con nostalgia y a la vez esperanza esa sonrisa que hacía que esos sexis hoyuelos le dieran un aire casi infantil, pero eso, él lo adoraba. 
 
      
 
    —¿Sabes que se notan más tus hoyuelos y hacen que tus ojos brillen cuando sonríes? —le dijo Adam, sonriéndole tiernamente en tanto deslizaba su dedo por esos lindos hoyuelos. 
 
      
 
    De pronto como si de un sueño se tratara volvieron a ella imágenes un poco borrosas y solo atinó a susurrar mirando fijamente a Adam. 
 
      
 
    —¡¡¡¡Faith!!!! —ahora todo parecía tener sentido –al menos en su mente– todo se esclarecía y sonrió cada vez más y más. Abrazó a Adam susurrando en su oído—. Gracias Adam, gracias por todo. —Sus lágrimas ahora de felicidad completa cayeron sobre el hombro del hombre que amaba con todo su ser—. Te amo. 
 
      
 
    —Te amo Elizabeth por siempre y para siempre. 
 
      
 
    Sus labios se unieron en un profundo y demandante beso, ahora ya no había dudas, ella siempre supo que a quien amaba había sido ese hombre que ahora la tenía entre sus brazos. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    Epílogo 
 
      
 
    Habían pasado un par de años desde que la tragedia golpeara la vida de esas tres personas, sin embargo, como en todo, la vida tenía que seguir. Como era de esperarse muchas cosas cambiaron tanto para los implicados como para las personas que los rodeaban, pero al menos parecía que todo ahora sí estaba en su lugar. 
 
      
 
      
 
    Hospital San José 
 
    Consultorio del Dr. Vincent Healey. 
 
      
 
      
 
    Vincent Healey como había venido siendo su costumbre, se volcaba en su trabajo, como era de esperarse, se había estado lamentando tanto el no haber tenido el valor de hablar con Demian, de enfrentarlo y poner las cartas sobre la mesa. 
 
      
 
    Aunque en todo ese tiempo, solo una vez lo intentó y había estado dispuesto a todo, lo buscó en los foros donde sabía –por medio de Adam– que estaba grabando. Al verlo entretenido leyendo alguno de los guiones, decidió que era el momento, pero al casi llegar junto a él una chica se acercó colgándose de su cuello y este respondió con una gran sonrisa besando su mejilla, para después irse abrazados. 
 
      
 
    Vincent supuso que no había nada que hacer, se dio media vuelta y salió de ese lugar con el corazón estrujado.  
 
      
 
    Cada vez que recordaba ese momento, no hacía más que lamentarse y deprimirse por lo que mejor se refugiaba en su trabajo. 
 
      
 
    Esa tarde, cuando regresaba de hacer sus rondas habituales, llegó a su consultorio y se dio cuenta de que alguien lo esperaba sentado en uno de sus cómodos sillones. 
 
      
 
    —¿Si? ¿Puedo servirle en algo? —lo miró un poco extrañado ya que nadie entraba a su consultorio sin su permiso. 
 
    —¡Vaya Doctor! No ha pasado tanto tiempo para que ya ni siquiera me recuerdes —el hombre rió divertido. 
 
    —¿De… Demian? —la voz era inconfundible ¿Cómo olvidarlo?—. ¿Qué haces aquí? ¿Te sucede algo? —de inmediato cayó en la cuenta de esto, ya que ¿por qué otra razón habría ido a verlo? Se acercó a él y lo semblanteó. 
 
    —Vincent, no hagas eso. Estoy bien —se rio apagando su cigarrillo—. Solo vine a saludarte, quería saber cómo estabas. 
 
    El médico sonrió sentándose en su sillón detrás de su escritorio. Vincent suspiró imperceptiblemente, al menos parecía que la vida le daba otra oportunidad y esta vez no la iba a desperdiciar. 
 
      
 
      
 
    Departamento de homicidios. 
 
      
 
      
 
    —¡Que sí, demonios! Dile a Clarkson que ya está todo listo —gritaba el detective Blackwell terminando la llamada y harto de que todo le entendieran al revés. 
 
      
 
    Con paso cansado entró a su cubículo y pensando en que la cabeza de un momento a otro le estallaría al ver el montón de papeles que tenía sobre su escritorio—. Necesito un café por Dios, esto es el infierno —murmuraba entre dientes, yendo hacia la cafetera y encontrándola vacía. Maldiciendo su suerte prendió la cafetera y se dejó caer en su silla cerrando un momento los ojos. 
 
      
 
    Como si no tuviera bastante la detective Johar entró en el cubículo y se rió. 
 
      
 
    —Me parece que alguien está tenido un mal día —le dijo la mujer entre risas mientras se sentaba frente a él.  
 
      
 
    Con un resoplido levantó la mirada y solo negó con la cabeza. 
 
      
 
    —¿Mal día? Yo diría que ha sido el peor de esta semana. ¿Supiste que me amenazó Clarkson? Ese idiota, lameculos —murmuró lo bastante alto para que lo oyera su compañera.  
 
      
 
    La detective solo negó con la cabeza ya que las rabietas del hombre le hacían mucha gracia, solo conocía a una persona que frenaba esos arranques y por eso lo respetaba doblemente. 
 
      
 
    —Jenson ¿por qué no te calmas? Así te vas a causar algo en el corazón, aunque esa vena palpitante en tu frente me dice que tu presión está a punto de irse al infierno —Jenson la miró fijamente mientras una sonrisa de medio lado se dibujó en su rostro. 
 
      
 
    —Mi corazón está perfectamente bien gracias. Necesito un café. 
 
      
 
    Se volvió a levantar de su silla para ir a servirse esa anhelada taza de café. Cuando iba a dar el primer trago, un par de toquidos lo hicieron desistir de tomar ese trago. 
 
      
 
    Al voltear no pudo más que sonreír y tragarse la maldición que estaba por salir de su boca. 
 
      
 
    Y ahí estaba, el hombre que admiraba doblemente la detective Johar. 
 
      
 
    —¿Puedo pasar? —Preguntó un sonriente Alexis que de inmediato frunció el ceño al ver a su pareja con la taza en la mano—. ¿Cuántas tazas llevas? —señaló directamente hacia el café. 
 
      
 
    —Ninguna —de inmediato le dejó la taza a su compañera quien se divertía como nunca—. Era para Natalia, que no me dejaba de joder porque nunca le ofrezco nada. —Le dijo el detective Blackwell acercándose a Alexis y abrazándolo mientras cerraba la puerta de su cubículo. 
 
      
 
    No necesitaba de la audiencia. 
 
      
 
    Alexis se dejaba abrazar por su pareja pues ya lo conocía además de que la detective Natalia Johar se había convertido en su cómplice perfecta. 
 
      
 
    —¿Por qué será que no te creo ni media palabra? —le dijo Alexis levantando su vista y entrecerrando los ojos. 
 
      
 
    —Pues deberías. Le crees más a Johar que a mí. 
 
      
 
    El detective lo soltó regresando a su silla con un gesto de indignación y un medio puchero a la vista. De pronto una carcajada salió de la garganta de la detective. 
 
      
 
    —¡¡Demonios Blackwell!! Eres una jodida y molesta diversión —La detective siguió riendo en tanto se levantaba para dejar a la pareja sola—. Mejor me voy, no puedo con tanto. 
 
      
 
    Se dirigió hacia la puerta y Alexis le dio un abrazo, reiterándole la invitación a su café, prometiéndole que le presentaría a la linda camarera que acababa de entrar a trabajar en su café. La detective Johar sonrió y asintió hacia el hombre, para después salir y cerrar la puerta tras ella. 
 
      
 
    La detective Johar, había descubierto que era bisexual y todo porque una noche de frustración y coraje hacia a un tipo, terminó sin saber en un bar gay. No le importó en lo más mínimo, lo único que quería era ahogar sus penas en alcohol, pero solo le sirvió para terminar enrollándose con una linda joven en los cuartos oscuros del local. La siguiente mañana estuvo plagada de remordimientos morales, así que le contó a Alexis y él fue quien le dijo que eso era solo un pretexto, y le aconsejó a que regresara a ese lugar y que ahora sí estuviera atenta a sus reacciones y deseos. 
 
      
 
    Y así fue como la detective Natalia Johar descubrió que le gustaba la variedad. Ahora cada que podía regresaba al bar y de vez en cuando salía con alguna que otra chica.  
 
      
 
    —¿Qué fue eso? —preguntó el detective. 
 
      
 
    —No sé de qué hablas. —Alexis fingió demencia y se acercó hasta su pareja hasta posicionarse a su espalda para después masajear sus hombros—. Estás demasiado estresado, será mejor que te ayude con ello ¿te parece? —Besó seductoramente sus labios—. ¿Con eso te basta? —le preguntó después de besarlo. 
 
      
 
    —No juegues así conmigo Alexis, te lo advierto. 
 
      
 
    —¿No fue suficiente? —Se acercó a él tomando con ambas manos su rostro para acercarlo y besarlo más profundamente—. Y ahora ¿qué te pareció esto? 
 
      
 
    —No está mal, pero mejor deja te muestro como es que se me acabaría todo este estrés —Jenson lo tomó por la cintura con un brazo inclinándose un poco para besar los labios de su pareja demandantemente, profundizando en su boca, mientras Alexis hundía sus dedos en el cabello de Jenson. Todo se estaba volviendo demasiado pasional cuando de pronto el celular del detective sonó—. ¡Demonios! Ni siquiera puedo besar con propiedad a mi pareja —bufó demasiado cabreado por la interrupción y contestó mucho más enfadado—. Si ¿ahora qué? 
 
      
 
    —¡Vaya Jenson! Qué bonito contestas, digno de ti. 
 
      
 
    —¡Alistear! Perdona, es que he tenido un día realmente infernal. 
 
      
 
    —Te entiendo, no es necesario que te disculpes, pero bueno a lo que iba ¿no te habrás olvidado de la reunión, verdad? 
 
      
 
    —No, claro que no y si te preocupaba que me fuera a olvidar pues es que aún no conoces muy bien a Alexis, ese hombre es una agenda ambulante, lo sabes. —Jenson escuchó la carcajada que soltó su amigo del otro lado del auricular y se unió a las risas pero calló en cuanto sintió un golpe macizo tras su cabeza de parte de su adorable novio que lo miraba con el entrecejo fruncido y un adorable puchero. 
 
      
 
    —Tienes razón, Alexis es mortal cuando se trata de compromisos, entonces te esperamos. Pórtate bien por amor de Dios Jenson, pobre de Alexis no quiero ni imaginarme la pesada cruz que le ha tocado cargar contigo. —Adam se rio imaginando que tal vez esa cruz fuera para Jenson y no para el encantador Alexis. 
 
      
 
    —No te burles Alistear, ya me la pagarás. Nos vemos luego —colgó sin esperar respuesta. 
 
      
 
    —¿Así que una agenda ambulante? —lo miró Alexis mientras se ponía de pie para ir hacia la puerta y echarle llave. Volvió sus ojos hacia su pareja que lo miraba con un dejo maquiavélico y una media sonrisa cuando se dirigió hacia la ventana bajando las persianas de la oficina. 
 
      
 
    Cuando Alexis comprobó que todo estaba cubierto se volvió una vez más hacia Jenson y con pasos lentos se acercó hasta él. Con una mirada cargada de deseo, Alexis puso sus dos manos sobre el pecho de su detective personal y con maestría fue desabotonando uno a uno los botones de su camisa. 
 
      
 
    El detective lo dejó que hiciera lo que quisiera ya que para ese momento su mente estaba en una sola acción que prometía mucho. Jenson sonrió de medio lado al ver las mejillas arreboladas y esos ojos intensos y llenos de deseo.  
 
      
 
    —No lo decía en serio —Jenson murmuró sobre los labios de Alexis para después besarlo de forma demandante. 
 
      
 
      
 
    Set de filmación. 
 
      
 
      
 
    —Adam, deberías ser más considerado con tu amigo. 
 
      
 
    —No lo creo, no sería lo mismo. Jenson es mi gran amigo, por eso jugamos de esa manera, no te preocupes, entre él y yo esto es rutina desde hace ya muchos años. 
 
      
 
    —Me alegra que Jenson, Alexis y tú tengan una amistad como pocas. 
 
      
 
    —Lo sé. No sé exactamente cuándo fue que nos hicimos amigos, solo sé que desde pequeños los tres fuimos inseparables —Adam recordó con gran cariño sus días de niñez y adolescencia—. Damaris ¿no extrañas a nuestra familia? Desde que nuestros padres murieron siempre fuimos tú y yo, pero ¿los extrañas? 
 
      
 
    Damaris miró fijamente a los ojos a su hermano, entonces una sonrisa cálida y dulce se formó en sus labios. 
 
      
 
    —Cada día de mi vida los he extrañado Adam, pero sabes, te tengo a ti y donde estés tú estará la familia que siempre hemos sido. Y ahora nuestra familia ha aumentado considerablemente ¿no lo crees? 
 
      
 
    Damaris sonrió al ver el rostro anhelante de su hermano. 
 
      
 
    —Tienes razón, solo que a veces me pregunto ¿cómo habría sido? 
 
      
 
    —Te entiendo y muy bien —Damaris se acercó a su hermano lo abrazó—. Solo sé que ellos hubieran estado muy orgullosos de nosotros, de los adultos en los que nos convertimos y de las decisiones que hemos tomado. 
 
      
 
    —Hermanita, hermanita. Con los años te has vuelto una sabia. 
 
      
 
    Adam se separó de inmediato pues Damaris levantó la mano para darle su merecido. 
 
      
 
    —Te quiero hermano. 
 
      
 
    —Yo también. 
 
      
 
      
 
    * * * * * * 
 
      
 
      
 
    La reunión estaba en su apogeo aunque solo eran las tres parejas con ellas bastaban y sobraban para que se hiciera un revuelo. Aunque como era de esperarse, la última pareja en llegar fue la de Jenson y Alexis, ya que por palabras del propio Alexis tuvo que arrastrar a Jenson fuera de la jefatura. El hombre cuando estaba metido en algo no había poder humano para sacarlo de entre los papeles, expedientes y demás cosas en las que Alexis preferiría alejarse lo más posible. 
 
      
 
    Todos estaban por fin acomodados en un hermoso conjunto de muebles de jardín, en tanto Adam le mostraba orgulloso a Jenson un álbum de fotos familiares. 
 
      
 
    —Bueno Alistear, me da gusto que por fin veas tus sueños realizados —le decía Jenson mientras observaba junto con Alexis con detenimiento las fotografías del álbum que al parecer era un tesoro demasiado valioso para Adam y eso lo entendían perfectamente la pareja.  
 
      
 
    Adam sonrió a lo aludido por parte de su amigo. —Es lo que siempre quise y no lo cambiaría por nada del mundo. 
 
      
 
    —¡Son recuerdos muy bellos Adam! Realmente te felicito. 
 
      
 
    En eso una voz inconfundible hizo voltear a Adam y al instante una sonrisa de oreja a oreja se dibujó en su rostro. 
 
      
 
    —Con permiso, creo que alguien demanda mi presencia —dijo Adam alejándose de donde estaban sus amigos. 
 
      
 
    —Realmente se ve feliz y completo ¿no lo crees? 
 
      
 
    Jenson se volvió hacia su pareja y con una sonrisa pasó su brazo por los hombros de Alexis atrayéndolo un poco más cerca de él. 
 
      
 
    —En realidad creo que esos cuatro por fin encontraron lo que siempre estuvieron buscando, una familia. 
 
      
 
    —¡Wow detective! A veces tienes tus momentos. 
 
      
 
    Jenson sonrió y atrajo a Alexis para besarlo, amaba a ese hombre tanto que ahora tampoco sabría vivir sin él. 
 
      
 
    Un poco más alejados, otra pareja platicaba llevando en sus manos algunas charolas de bocadillos. 
 
      
 
    —Leonardo, es maravilloso ver como nuestras vidas volvieron poco a poco a la normalidad. 
 
      
 
    —Es cierto Elizabeth, pero más bien diría yo que estamos donde debimos estar desde un principio. No me mal interpretes, tuvimos una buena vida mientras duró y eso lo puede atestiguar nuestro hijo. 
 
      
 
    —Te entiendo y estoy de acuerdo contigo. —Ahora la mención de su hijo no traía desasosiego, ni sufrimiento, si lo extrañaban y dolía pero el tiempo poco a poco iba haciendo lo suyo. 
 
      
 
    —No sabes cuan dichoso y feliz me siento de que la vida me diera otra oportunidad de convertirme en padre otra vez. Soy muy feliz —Leonardo le pasó el brazo por los hombros a Elizabeth y suspiró. 
 
      
 
    —Yo también soy muy feliz Leonardo, por fin puedo decirte que soy completa e infinitamente feliz y estoy muy enamorada de mi marido. 
 
      
 
    —Y eso me alegra mucho Elizabeth. De verdad. Lo mereces. 
 
      
 
    —Los dos lo merecemos. 
 
      
 
    Los dos se quedaron mirando fijamente a los ojos y sonrieron plenamente ahora sí sin ningún obstáculo por delante. 
 
      
 
    —Te quiero mucho Leonardo. Siempre lo haré. 
 
      
 
    —Yo también te quiero Elizabeth. 
 
      
 
    Los dos se abrazaron fuertemente en tanto sonreían felices, en eso una voz a lo lejos interrumpió la demostración de cariño… 
 
      
 
    —Oye Farkas, que te parece si dejas de abrazar así a mi esposa —Adam se puso en medio de los dos pasando sus brazos por encima de sus hombros mientras sonreía igualmente feliz. 
 
      
 
    —Ya, ya que delicado Adam, solo decíamos que somos muy felices ahora. 
 
      
 
    En eso un pequeño rubio llegó hasta a Leonardo colgándose de su pierna y riendo muy divertido. 
 
      
 
    —¡¡Papi!! 
 
      
 
    —¡¡Hola campeón!! —Lo cargó en sus brazos haciéndolo reír—. ¿Dónde está mamá? —le preguntó con una sonrisa amplia en los labios. 
 
      
 
    —Allá —señaló el pequeño con su dedito—. Viene cargando a Faith porque se cayó —dijo con su voz infantil e inocente. 
 
      
 
    —¡Eh! ¿Cómo que se cayó? —Elizabeth no aguardó nada y salió corriendo hacia el encuentro con Damaris dejando a un lado la charola de canapés mientras Adam llegaba tras ella. 
 
      
 
    —No te preocupes Elizabeth, mi querida sobrinita Faith está bien, solo fue un tropiezo, ni siquiera se hizo un raspón ni nada ¿verdad linda? 
 
      
 
    —Sí tía, no me hice daño y no lloré mami. 
 
      
 
    —Faith, cariño ¿qué hacías? —le preguntó su padre en tanto la cargaba. 
 
      
 
    —Nada papi, solo quería trepar por la resbaladilla. 
 
      
 
    —¡Ah! eso lo heredó de ti —dijo Adam dirigiendo su mirada hacia su mujer. 
 
      
 
    —¡No es verdad! —recalcó Elizabeth, pues no quería que su hija imitara sus pasos. Pero suponía que era tarde para eso, los genes habían hecho de las suyas en su hija desde que empezó a caminar. Con un suspiro acarició el rostro de su hija y le dijo: —Faith, mi vida no asustes así a mami ¿quieres? La próxima vez sé más cuidadosa —le dijo con una expresión muy seria para que la niña entendiera que lo decía en serio. 
 
      
 
    Adam, Damaris, y Leonardo que en ese momento se acercaba a ellos y escuchó la recomendación, comenzaron a reír por la sutilidad de Elizabeth hacia su hija. 
 
      
 
    —Mejor dile que no trepe, además mi querida sobrina no lo va a volver a hacer ¿verdad pequeña? —Leonardo le sonrió con complicidad a la niña. 
 
      
 
    —Si tío ya no voy a subir por la resbaladilla —Leonardo besó la frente de la niña y fue junto a su mujer abrazándola junto con su pequeño hijo. 
 
      
 
    —Faith, tu tío tiene razón, por favor hija no trepes por las cosas —le dijo Elizabeth en un tono que más bien daba risa, porque todos estaban seguros que la pequeña traviesa lo trataría otra vez. 
 
      
 
    —Si mami, te quiero mucho —Adam sonrió pasándole a Faith a los brazos de su esposa. 
 
      
 
    —Yo también mi vida, yo también te quiero mucho —besó sus mejillas para después acariciar su lacio cabello castaño que era adornado con una diadema con muchas florecitas de colores y la niña devolvía cada uno de los besos de su madre. 
 
      
 
    —Y para papi ¿no hay beso? —Preguntó en un tono tristón Adam acompañado de un puchero encantador. 
 
      
 
    —Si papito... —la niña que era muy parecida a su padre, besó sus dos mejillas y Elizabeth bajó a su hija pues ya quería ir a seguir jugando.  
 
      
 
    —¡Vamos Faith, vamos a jugar! —gritó el pequeño Leonardo cuando pidió bajarse de los brazos de su papá. 
 
      
 
    —¡Siiii! —la niña salió corriendo junto con el pequeño rubio en tanto sus padres y tíos sonreían al ver como hacían aspavientos de estar teniendo una conversación muy interesante. 
 
      
 
    —Bueno mejor que vayamos a sentarnos un rato —dijo Leonardo tomando de la mano a su mujer. 
 
      
 
    —Si, además seguro que Jenson ya sacó de quicio a Alexis y están teniendo un interesante “intercambio” de palabras. ¿Cómo se quieren esos dos, no lo creen? —dijo una Damaris sonriente cuando escuchó los primeros gritos de Alexis hacia Jenson. 
 
      
 
    —Esos dos son el uno para el otro, no hay duda. —Elizabeth sonrió caminando abrazada de su esposo quien con devoción acariciaba el hombro de su esposa. 
 
      
 
    Así pues las dos parejas llegaron hasta la otra que seguía discutiendo por una tontería, pero para diversión de las otras siempre terminaban haciendo equipo con Alexis, Elizabeth, Damaris y Adam para molestar al orgulloso y malo detective. 
 
      
 
    Entre risas, anécdotas y demás las tres parejas convivían sin perder de vista a esos diablillos que tenían por hijos los Farkas y los Alistear.  
 
      
 
    Elizabeth se levantó del cómodo sillón y caminó unos pasos, Adam no se le hizo extraño pues seguramente estaba supervisando a los niños. Eso aún angustiaba un poco a su esposa, pero él lo comprendía y solamente dejaba que lo hiciera a su manera y si esa era la forma en que ella se sentía más tranquila que así fuera.  
 
      
 
    Elizabeth respiró profundamente y levantó su vista al cielo, suspirando relajadamente para después observar a esos dos pequeños quienes jugaban y reían a sus anchas, sin ninguna preocupación y con la firme creencia de que sus papis cuidarían y protegerían siempre. 
 
      
 
    Con un suspiro más, Elizabeth regresó su vista al cielo, agradeciendo en su mente lo que ahora poseía y atesoraba… 
 
      
 
    “Gracias Dios mío por darme una segunda oportunidad de vida, pero gracias porque me permitiste la dicha de volver a ser madre y esposa, de formar una hermosa familia, mi familia y sobre todo gracias por dejarme volver a amar… a él, a mi amigo, mi compañero, mi amante, mi esposo” 
 
      
 
    —Hey amor ¿te encuentras bien? —le preguntó Adam haciendo que Elizabeth se volviera hacia él. 
 
      
 
    —Si amor ahora sí lo estoy.  
 
      
 
    Adam se acercó hacia su mujer quedándose a su lado y tomándola de la mano. Elizabeth le sonrió como la mujer enamorada que era y se llevó la mano de su esposa hacia sus labios besándola suavemente para después fijarlos en el par de zafiros que eran los ojos de su marido. 
 
      
 
    Una vez más y perdiéndose en la mirada penetrante de su esposo, Elizabeth clamó sin palabras lo que sentía por ese hombre que ahora era su todo. 
 
      
 
    “Mi querido Adam a quién amo y amaré para Siempre”. 
 
      
 
      
 
      
 
    Fin 
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    [1] Peekaboo es un juego que se juega con los bebés en los que se cubre la cara con las manos o se esconden detrás de algo y luego de repente mostrar su cara, diciendo "peekaboo!" 
 
  
 
   
    [2] Touché: Expresión que utiliza una persona en una discusión o debate cuando aporta un argumento que desmonta o desenmascara a su oponente. 
 
  
 
   
    [3] Retintín: Tonillo y modo de hablar irónico y malicioso con el que se pretende molestar a alguien. 
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